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Capítulo 1      

El vuelo salía con retraso, un contratiempo al que ella no estaba habituada. Llevaba más de quince años sin pisar un aeropuerto y más de dieciocho sin hacerlo por voluntad propia.
Ava sentía como los nervios le provocaban un tremendo dolor de estómago que no se apaciguaba con un par de vodkas en el bar de la terminal 2. Aunque trataba de engañarse diciendo que estos se debían a tener que subirse a un avión después de tantos años, la verdad es que era consciente de que lo que realmente le aterraba era volver al lugar al cual un día había llamado su hogar. Willmore Bay había pasado de ser un pueblecito encantador a una pesadilla cuando su hermana Brianna desapareció.
La joven sacudió su cabeza intentando ahuyentar los malos pensamientos que invadían su mente cuando pensaba en su infancia en Inglaterra, de modo que aprovechó los últimos minutos que le quedaban hasta que le asignasen un nuevo horario para su vuelo, y se dirigió al baño para refrescarse un poco. Parecía mentira que fuese mayo.
Tras una espera de algunas horas en la cafetería frente a la puerta de embarque, Ava finalmente logró subirse a la nave y ponerse rumbo a su nueva vida. El avión aterrizó un par de horas después de haber despegado. Se trataba de un vuelo corto de París a Londres que, sin embargo, siempre se alargaba debido a la gran afluencia que solía tener Heathrow.
La joven había decidido pasar la noche en la ciudad antes de poner rumbo a Willmore Bay. No porque se tratase de un largo trayecto, ya que estaba a apenas tres horas en coche, sino porque Ava llevaba dieciocho años fuera de Inglaterra y aún necesitaba hacerse a la idea de que había vuelto a casa.
Francia había sido su hogar durante los últimos dieciocho años, más concretamente Loches lo fue hasta que cumplió la mayoría de edad y terminó sus estudios, y París donde entró en la universidad y comenzó su carrera profesional. Habían sido buenos años para ella. Difíciles y duros en un principio, pero que con el tiempo le habían mostrado la realidad. Ella estaba sola en el mundo, y cuanto antes lo aprendiese, mejor.
Al salir de la terminal, Ava decidió tomar un taxi en lugar del metro, le iba a salir bastante caro llegar hasta Victoria, pero era muy tarde y estaba cansada, así que se permitió ese capricho.
La joven había reservado noche en un hotel cerca de la estación, de la cual partiría al día siguiente hacia su pueblo natal. El hotel no era gran cosa, aunque estaba decorado con mucho gusto, viéndose así realmente nuevo y cuidado. Sería suficiente para pasar la noche. Era lo único que necesitaba. Eso y una copa bien cargada en el bar frente al lugar.
Después de una ducha rápida, la joven se vistió de nuevo mientras devoraba un sándwich que había comprado en una de las pequeñas tiendas que poblaban la terminal de Heathrow. Eligió algo cómodo y fiel a su estilo, pero con un toque sexy. Unos pantalones negros bien ajustados junto a una blusa con un pronunciado escote que dejaba entrever un sujetador negro de encaje. Remató su look maquillándose con un perfecto y pulido eyeliner que le había llevado años perfeccionar.
El alboroto era considerable en el viejo pub. Quizás se debiese al gran número de personas que abarrotaban el lugar, o más bien, a la cantidad de alcohol que llevaban en el cuerpo. De cualquier forma, Ava buscó un lugar en la barra para acomodarse y pedir un trago.
El camarero, solícito, le sirvió de inmediato una copa, la cual Ava apuró casi al instante. Pensó que el alcohol le ayudaría a parar la incómoda sensación que tenía desde que había pisado suelo británico. La segunda copa llegó pocos minutos después junto a la sonrisa del camarero. La joven sonrió, por pura cortesía, y pagó las cinco libras que costaba aquel preciado líquido.
—  Parece que tienes sed.
—  ¿Perdona? – preguntó incrédula la joven ante aquella afirmación tan inesperada.
Ava se giró hacia la voz y pudo observar como un hombre, que superaba la treintena, la observaba fijamente. Por un momento, pensó que no estaba de humor para aquellos ligoteos de barra, pero finalmente se decantó por seguirle el juego y ver qué le deparaba.
—  Déjame que te invite a otra – sonrió el joven mostrando su impoluta dentadura.
—  Nunca digo que no a una bebida gratis – respondió Ava con picardía.
El apuesto hombre llamó la atención del camarero y le indicó que sirviera otras dos copas mientras le tendía un billete de cincuenta libras.
—  ¿Eres de por aquí? – preguntó curioso mientras le acercaba la copa a ella.
—  No, solo soy una simple turista – dijo Ava.
—  La verdad es que tu acento es algo peculiar, a pesar de que tu inglés es perfecto.
—  Soy inglesa, aunque me crie en Francia – explicó la joven mirándole a los ojos –. Dicen que es uno de los rasgos que me hacen más excitante.
—  ¿Una de las cosas? – preguntó traviesamente el apuesto hombre mientras alcanzaba su vaso para darle un largo trago a la bebida – ¿Y cuáles son las otras?
—  Una sola copa no desvelará todos mis secretos – susurró con una voz seductora.
—  Entonces habrá que remediarlo – concluyó el joven pidiendo un par de copas más –. Por cierto, soy Nathan.
—  Ava – la joven le estrechó la mano a aquel desconocido, dueño de unos preciosos ojos verdes.
Tras unas cuantas copas, Ava decidió que lo mejor que podía hacer era volver al hotel. Su tren salía temprano y ella ya había bebido lo suficiente para comenzar a hacer tonterías, así que se despidió de Nathan y se dirigió a la salida.
—  ¡Ava! – gritó el desconocido, lo suficientemente alto para hacerse oír entre aquel horrible tráfico, mientras corría tras ella.
La joven se giró dejando ver en sus ojos de color ámbar una pizca de vanidad.
—  ¿Tan poco tiempo puedes pasar lejos de mí?
—  La verdad es que sí – apuntó Nathan e inmediatamente la calló con un beso profundo y lento, que hizo que Ava sintiese como cada fibra de su ser se ponía tensa.
Aquello no estaba en sus planes, la joven había decidido tomarse la vida de otro modo cuando llegase a Willmore Bay, pero siendo sincera aún estaba en Londres y la noche era joven.




Capítulo 2      

Una sed desesperante hizo que la joven se despertase de repente. Por desgracia para Ava, no era la única incomodidad que le acuciaba en aquel momento, su cabeza también se había aliado contra ella para torturarla y moría por un analgésico.
La habitación permanecía aún en tinieblas. Alguien parecía haber tenido el buen juicio de cerrar las cortinas la noche anterior para que el sol no le molestase al amanecer.
Ava abrió los ojos con lentitud, lo suficiente para enfocar donde había dejado el vaso de agua. Lo bebió por completo antes de depositarlo sobre la mesilla.
Un suspiro ajeno le hizo incorporarse de inmediato. A su lado una espalda masculina le indicó que no estaba sola en la habitación.
La joven volvió a cerrar los ojos fuertemente, como si por hacer aquello pudiese tener un flashback completo de la noche. Pero no fue así, Ava apenas recordaba haber llegado a la habitación, y menos aún, recordaba haberlo hecho acompañada de un completo desconocido.
—  Buenos días – dijo una voz varonil justo al lado de la joven –. Debe de ser tardísimo.
Ava comenzó a recordar retazos de la noche al escuchar su voz. Le había conocido en el bar de la estación, y él le había invitado a algunas copas. Quizás a demasiadas. Sin embargo, ella no recordaba haberle invitado a subir a su habitación.
—  ¿Quieres un café? – preguntó mientras se levantaba y se dirigía hacia la cafetera que había sobre un pequeño aparador, justo enfrente de la cama.
—  Sí – acertó a contestar la joven mientras observaba como el desconocido no llevaba puesto absolutamente nada.
El apuesto joven le tendió la taza, mientras que con la otra mano sostenía una bien cargada para él.
—  Gracias… – Ava se había quedado en blanco. Si ya era vergonzoso amanecer con un extraño desnudo en tu cama, más todavía, no poder recordar su nombre.
—  Nathan – indicó el desconocido consciente de que la joven había olvidado su nombre –. Pensé que después de lo de anoche al menos recordarías eso.
El tono en el que lo dijo sonaba despreocupado, pero la joven fue consciente de que había un ligero resquemor en él por haber herido su orgullo.
—  Perdona, aún soy incapaz de recordar apenas mi nombre – se disculpó con él de la única manera que supo.
—  Está bien – concluyó despreocupado – ¿Quieres ducharte?
La joven le miró extrañada. De acuerdo que habían pasado la noche juntos, pero eso había sido provocado por el alcohol, y ahora se encontraba completamente sobria.
—  No, gracias – acertó a decir.
—  Como quieras.
Nathan se dirigió hacia el baño sin decir nada más y de inmediato se metió en la ducha. Apresuradamente, Ava encendió la televisión para amortiguar el sonido del agua cayendo. Parecía mentira que a sus treinta años todavía le avergonzase estar cerca de un hombre desnudo.
Tras cinco minutos exactos, el joven salió del baño con tan solo una toalla anudada a la cintura. Afortunadamente, Ava había aprovechado mientras Nathan se duchaba para vestirse rápidamente y recoger todas sus pertenencias.
—  Creo que debería irme. Tengo que coger un tren…
—  De acuerdo, Ava – dijo Nathan haciendo un ademán de quitarse la toalla y vestirse allí mismo frente a ella.
—  Un placer – murmuró con timidez la joven mientras agarraba la pesada maleta y se dirigía hacia la puerta. Sin embargo, algo le impidió moverse. La mano de Nathan sujetaba con fuerza el asa de la maleta.
—  ¿Te vas así? ¿Sin más?
—  Claro – apuntó la joven con un ligero tono de molestia – ¿A caso necesito hacerte una fiesta de despedida?
El creciente enfado de la joven hizo estallar en carcajadas a Nathan.
—  ¡Qué tímida te has vuelto de repente! ¿No?
—  No es algo que te importe – apuntó con furia la joven.
—  Sí, lo es si eso implica que no vas a darme tu número de teléfono.
Aquella frase dejó descolocada a la joven. No esperaba que aquel encantador hombre de sonrisa irresistible quisiese volver a verla. Para ella simplemente se trataba de una noche de borrachera que no merecía la pena ser recordada. Por otra parte, debía de reconocer que Nathan tenía algo en su forma de hablar con ella que la atraía desesperadamente a pesar de parecer un completo prepotente.
—  Vale.
—  ¿Me das tu número entonces? – preguntó confuso el joven, puesto que tras el enfado de Ava pensaba que no volvería a verla nunca.
—  ¿Por qué no?
Con una sonrisa pícara, Nathan se acercó al mueble donde la noche anterior había lanzado por los aires sus pantalones vaqueros. Rebuscó en sus bolsillos hasta que localizó el móvil, pero cuando fue a sacarlo algo cayó al suelo y fue rodando hasta terminar frente a los pies de Ava.
Una alianza. No podía creerlo. El muy imbécil había tenido el valor de pedirle el teléfono estando casado.
La joven levantó la vista y le observó detenidamente. Nathan era un hombre endiabladamente guapo y divertido, pero no podía obviar que estaba casado y encima le era infiel a su esposa.
Inmediatamente, al darse cuenta de su error, Nathan alcanzó el anillo y lo guardó de nuevo en el bolsillo de sus pantalones.
—  ¡Ava! – le gritó mientras la joven le dirigía una mirada de odio al tiempo que apresuraba el paso por el pasillo del hotel –, puedo explicarlo… yo no soy ese tipo de hombre.
—  ¿Ah, no? – La mirada de la joven se había vuelto más dura y fría desde que le había descubierto –. A mí sí me lo pareces, Nathan.
No podía pensar en otra cosa que no fuese salir de allí y olvidarse de ese hombre hipócrita. ¿Quién se creía que era para estar jugando con ella?
—  Ava, por favor – dijo derrotado el joven mientras la veía alejarse y desaparecer.
Victoria se encontraba abarrotada, como era de esperar. Cientos de personas se agolpaban frente a las pantallas que anunciaban las salidas y llegadas de los diversos destinos que allí convergían.
Ava miró su móvil con impaciencia. Llevaba más retraso del que había planeado, y todo por culpa de aquel maldito hombre, así que no le quedaba más remedio que acercarse a WHSmith y comprarse de nuevo un sándwich para el camino. Sus planes de disfrutar de Londres aquella mañana se habían echado a perder.
Media hora más tarde, la joven se encontraba ya acomodada en su asiento. El nerviosismo se iba apoderando de ella al tiempo que su rabia, por el engaño de Nathan, iba descendiendo. Unas horas y estaría de nuevo en Willmore Bay, su pueblo natal, el cual no había pisado desde hacía dieciocho años y ahora se convertiría nuevamente en su hogar.
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El olor a salitre despertó sus recuerdos dormidos. Una jovencísima Ava recorría las desiertas playas de Willmore Bay con un discman como única compañía. El rumor de las olas la llevaba a aquellos días en los que solo con sentir la arena entre los dedos de sus pies era feliz.
El tren parecía aminorar la marcha según iban acercándose al pequeño pueblo. A lo lejos ya se podía divisar la costa con su bravo oleaje, y en lo alto de las colinas una hilera de casitas que conformaban el pueblo de Willmore Bay, entre ellas la casa de la infancia de Ava. La joven contempló ensimismada el paisaje, quizás no se trataba de nada especial para los lugareños, los cuales continuaban absortos en sus teléfonos móviles, sin embargo, para ella se trataba de una vista hermosa después de dieciocho años sin poder contemplarla.
La pantalla situada sobre la puerta del vagón se iluminó advirtiendo a los pasajeros que el destino estaba próximo, esto provocó que el nudo en el estómago, que la acompañaba desde que abandonó Francia, se apretara un poco más.
Tras diez minutos, Ava se apeó del tren con la sensación de que se encontraba en un lugar absolutamente diferente al cual dejó atrás cuando era una niña. Simplemente con ver la estación observó como ya no quedaba nada de la pequeña población en la cual todos se conocían.
La joven entró en una de las tiendecitas de alimentación que poblaban la estación para comprarse un pequeño tentempié. Se estaba obligando a comer, pues si por ella fuera no hubiese probado bocado desde el día anterior. Cuando salió del lugar tras haberse comprado una diminuta bolsa de patatas fritas, que era más aire que comida, se subió a un taxi indicándole la dirección de Beech Hill.
El taxista intentó darle conversación los quince minutos que duraba el trayecto. No es que se tratase de un pueblo grande, sino que la casa de Ava era una de las afortunadas situadas en lo alto de los acantilados, y la carretera que bordeaba la costa no se encontraba en muy buenas condiciones, podría decirse.
Finalmente, Beech Hill se dejó ver entre el tupido hayedo. Era una casa maravillosa rodeada de unas ochenta hectáreas de un frondoso bosque, y prados verdes que se extendían hasta el acantilado. La hierba crecía salvaje por aquellas tierras, y más incluso cuando la casa llevaba deshabitada cerca de veinte años.
Ava pagó al conductor del vehículo en libras, y cogiendo sus escasas pertenencias, se insufló todo el ánimo que necesitaba para traspasar la puerta de su antigua, y futura, casa.
◆◆◆
 
A la mañana siguiente, la joven se levantó antes de lo habitual. Había sido una noche extraña. Volver a aquella casa resultaba confuso haciéndola sentir vulnerable y hostil al mismo tiempo. Por un momento, Ava creyó que volvería a sentirse como en casa, pero no fue así, solo provocó en ella un llanto incontrolable que solo paró cuando se quedó dormida sobre el sofá.
Ava se desperezó, tras pasar la noche en el estrecho asiento su cuello se había quedado entumecido y lo único que iba a sacarla del trance era una taza de café caliente, de modo que se encaminó hacia la cocina.
Beech Hill era una casa costera que databa del siglo XIX que, a pesar de haber sido reformada por sus padres al comprarla a principios de los años ochenta, en la actualidad se estaba cayendo a pedazos. Ava era consciente de que necesitaba remediar esta situación cuanto antes o no tendría donde vivir. Además, a todo ello, debía sumarle que no tenía ingresos. ¿Qué iba a hacer para reparar todo aquello? ¿Cómo se mantendría en un país donde había perdido todos los lazos que la unían a él? Debía buscar trabajo cuanto antes y ponerse manos a la obra con la casa.
Cuando la joven comenzó a escuchar las protestas de su estómago, que apenas había llenado la noche anterior, fue hasta la cocina, sin embargo, recordó que no tenía absolutamente nada para comer, excepto unas bolsas de patatas fritas y un sándwich que compró en la estación al llegar al pueblo.
Su madre se encargaba de mantener la casa lo más decente posible. Solo la visitaba un par de veces al año, y carecía por completo de cualquier cosa comestible. Ava llevaba años sin poner un pie allí.
No le quedaba más remedio que vestirse y bajar al pueblo. Pero esa era otra ¿Cómo bajaría hasta el pueblo? Si caminaba tardaría casi una hora, pero no tenía otra opción, no podía permitirse llamar a un taxi cada vez que necesitase algo. Su economía no se lo permitía.
De repente, Ava tuvo una idea. Se calzó las botas, pues a pesar de tener una temperatura agradable, los prados de Beech Hill siempre se encontraban húmedos.
Una vieja caseta de tablones carcomidos hacía grandes esfuerzos por mantenerse en pie, sin embargo, allí seguía. Ava intentó tirar de la puerta, pero un candado se lo impidió. Por un segundo creyó perdida su batalla y se vio caminando desde el pueblo cargada de bolsas, pero recordó donde se encontraba la llave. En el viejo aparador de la cocina, junto a las conservas de pescado. Al menos durante los años en que Ava vivió en la casa se mantuvo allí.
Finalmente, tras un tira y afloja con la puerta, consiguió abrirla. Aún estaba allí, su vieja Huffy Dragster, la cual había pertenecido a su padre. Su llamativo tono amarillo destacaba por encima de todas las demás. Las amigas de Ava en ocasiones se burlaron de ellas, pero aun así era la mejor bicicleta del mundo.
Emocionada al recordar sus antiguas aventuras por aquellos páramos, Ava se dispuso a cogerla y dirigirse al pueblo cuanto antes, no obstante, la bicicleta se encontraba cubierta de arriba debajo de polvo y telarañas, así que buscó entre los viejos trastos, que sus padres habían acumulado a lo largo de los años, algún trapo con el cual darle una sacudida.
Un tintineo metálico resonó con fuerza al caer algo sobre una de las cajas de herramientas que ocupaban el estrecho espacio. La joven se fijó, por pura inercia, en el objeto que había producido el ruido. Una pala de tamaño considerable, la cual su madre había utilizado más de una vez para deshacerse de los malditos hierbajos, como ella solía mencionar.
De repente, Ava sintió como su corazón comenzaba a palpitar con más fuerza. Sus manos empezaron a traspirar descontroladamente, y de sus labios se escapó un pequeño grito ahogado.
La pala. La lluvia. La ropa cubierta por el barro. Y su madre… gritándole ¡Cava más profundo! ¡Necesitamos enterrarlo!
¿Qué había sucedido aquella noche? ¿Y por qué no podía recordarlo?
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Una repentina lluvia torrencial sacó a la joven del trance en el cual parecía estar. Sin perder más tiempo empujó la bicicleta hacia la casa y se refugió bajo el porche acristalado. Su padre lo mandó construir específicamente para días así. Era tan habitual la lluvia en Willmore Bay que la gente allí no concebía vivir de otra manera.
¿Qué le había sucedido en el cobertizo?
La imagen había sido tan nítida que hacía dudar hasta al más experto.
¿Se trataba de un sueño que había sido desempolvado al volver allí? ¿O quizás se trataba de un recuerdo dormido? «No puede ser eso», se dijo Ava sacudiendo fuera de su cabeza cualquier pensamiento estúpido como aquel.
Su madre no era una mala persona, aunque era cierto que no pasaban por un buen momento. La última vez que la vio fue diez años atrás. De vez en cuando se llamaban, pero más bien por puro compromiso. La muerte de su padre, un mes atrás, fue el motivo de la conversación más reciente que compartieron Ava y su madre.
Tras unos largos minutos, el cielo le dio una tregua y las nubes dejaron pasar algunos rayos de sol provocando un majestuoso arcoíris en lo alto de la cima.
Una llamada entrante sacó a la joven de sus pensamientos.
—  ¿Hola? – preguntó confusa al no reconocer el número.
—  ¡Ava! – gritó una voz desde el otro lado de la línea de teléfono, que si le era familiar –. No vas a creerte lo que ha pasado.
—  Jeanette, yo también me alegro de oír tu voz, querida amiga mía – dijo con sarcasmo.
—  No estoy para bromas, chérie. – La verdad es que su tono resultaba bastante brusco para alguien que siempre se encontraba de buen humor. Casi podría decirse que era la primera vez que Ava le escuchaba gritar –. Nos echan.
—  ¿Cómo que nos echan?
—  Como lo oyes. El muy hipócrita de André ha convocado una reunión esta mañana y nos ha dicho que venderá la empresa ¿Te puedes creer?
No. Ava no se podía creer lo que estaba pasando. Su amiga siguió despotricando a lo largo de diez minutos sobre André y toda la familia de este.
¿Qué haría ahora sin trabajo?
Cuando hacía unas semanas, y después de mucho meditarlo, Ava pidió un año sabático a André, este no puso ningún inconveniente, es más, la animó a hacerlo. Ahora entendía por qué se había tomado la noticia tan bien.
La joven tenía planeado aprovechar ese año para reformar Beech Hill y así poder venderla. Durante aquel tiempo se mantendría con sus ahorros. Tenía lo suficiente ahorrado para seguir pagando su alquiler del apartamento en París y vivir humildemente en Willmore Bay. En cambio, ahora no podría hacerlo. Necesitaba una inyección de dinero o lo perdería todo.
—  ¿Estás ahí? – preguntó Jeanette al otro lado de la línea.
—  Sí, solo estoy intentando procesarlo todo – murmuró Ava con sinceridad.
—  ¿Qué vamos a hacer, amiga? Tendré que volverme con mis padres si no encuentro algo antes de dos meses – indicó malhumorada su amiga –. Sabes que mi casero no me deja pasarme ni una. Un solo día de retraso en el pago del alquiler y adiós muy buenas.
Ambas se encontraban en una situación desesperada. Llevaban casi tres años trabajando en la empresa codo con codo. Se habían conocido allí y su amistad fue inmediata.
Jeanette había estudiado filología francesa, y a pesar de no tener unas notas que destacasen por encima del resto de candidatos, había sido seleccionada para el puesto simplemente por su don natural para tratar a las personas. Por el contrario, Ava fue seleccionada por las magníficas referencias que le dieron de sus antiguos trabajos. Había estudiado Bellas Artes en París, en una universidad que se hacía eco de tener los más brillantes estudiantes.
Ava entró a trabajar en Ediciones Le Lapin Blanc por sus sobresalientes ilustraciones tan solo unas semanas después de Jeanette. Las pausas para el café forjaron rápidamente una buena amistad entre las jóvenes.
—  … así que nada. Estaré pendiente de ello.
—  Ajá – contestó Ava sin prestar demasiada atención a la retahíla de problemas que su amiga le explicaba.
—  Llámame cuando sepas que hacer. Cuídate, Ava.
Ese sería un buen inicio, pensar que debería hacer para solucionar el problema en el que ahora estaba metida. Además, ella no contaba con el apoyo de su familia, como Jeanette. Se encontraba sola en el país que un día, hace muchos años ya, fue su hogar.
Finalmente, el cielo parecía completamente despejado presagiando una larga y soleada jornada. Sin más dilación se subió a la bicicleta. Estaba claro que necesitaba buscar trabajo cuanto antes, pero lo primero que haría sería surtir generosamente su despensa mientras lo encontraba.
Pedaleando a buen ritmo, Ava llegó al pueblo en treinta y cinco minutos. Debía ponerse en forma cuanto antes o se vería confinada en su cara durante semanas. Todo parecía seguir en su lugar. La plaza con su característica fuente en el centro. La iglesia al lado de los jardines. La escuela a la que asistió de niña.
Si bien es cierto que la joven reconocía las calles del pueblo, las tiendas locales habían cambiado por completo. Ahora todas eras restaurantes de comida rápida, papelerías y locales de juegos. Algunos de ellos parecían llevar más años, pero sin duda, la mayoría de ellos eran bastante recientes.
Ava se apeó de la bicicleta y comenzó a pasear entre las calles. Algunos de sus vecinos la miraban extrañados. Sin duda, todavía se trataba de un pueblo pequeño.
Mientras caminaba hacia el mercado, o al menos hacia donde había estado hace veinte años atrás, Ava no dejaba de pensar en su infancia. Cuando tenía siete u ocho años, Brianna solía esconderse en el callejón cercano a la escuela para asustarla cuando volvía de clase. Siempre estaba haciendo travesuras que Ava se tomaba con buen humor.
Sonriendo por los recuerdos que le traían aquellos caminos desgastados por el paso de los años, Ava entró al mercado dispuesta a comprar todo lo que necesitase. Ya se las apañaría luego para cargarlas en la vieja Huffy Dragster.
—  Buenos días – Le dio la bienvenida la tendera, una mujer entrada en años, y en carnes a partes iguales, pero que poseía una sonrisa cálida.
—  Hola, ¿Qué tal? – saludó un poco confusa. Ava hacía años que no trataba con tenderos locales. Ella estaba acostumbrada a hacer la compra en supermercados donde nadie la conocía ni preguntaba por su vida.
—  ¿Qué te pongo, hermosa?
—  Pues… medio pollo, para empezar, y un cuarto de carne picada – dijo Ava improvisando una receta mentalmente mientras hacia el pedido.
—  Muy bien. Ahora mismo – La mujer se puso manos a la obra cortando y preparando todo lo que había pedido – ¿Eres nueva?
—  ¿Perdón? – preguntó descolocada
—  Digo que tienes toda la pinta de no ser de aquí – indicó la tendera sin un ápice de ironía.
—  Sí. Acabo de llegar.
—  Pues bienvenida seas a Willmore Bay. – Aquella mujer parecía estar realmente orgullosa de su pueblo –. La gente es maravillosa. No te va a faltar ayuda… Aunque ten cuidado, que a veces puedes encontrarte algún que otro chismoso – le indicó con la cabeza hacia la derecha. Una anciana que caminaba despacio, pero con firmeza, gracias al carro de la compra, se acercaba hacia el mostrador.
—  Buenos días, Susan. Prepárame dos kilos de salchichas que esta noche vienen mis nietos a cenar – exigió la anciana con impaciencia, aunque a la tendera no pareció molestarle.
—  Claro que sí, Agnes – dijo mirando intencionadamente a la joven.
La anciana no parecía muy interesada en nada más que en examinar, todo lo cerca que podía, el lote de salchichas que descansaba en la cámara frigorífica.
—  Tu compra, preciosa.
—  Muchas gracias – le agradeció mientras cogía su bolsa – ¿Cuánto le debo?
—  ¿Te conozco? – interrumpió la anciana. Ava se quedó sin palabras ante el escrutinio que le estaba haciendo aquella desconocida –. Estoy casi segura de que te conozco – afirmó Agnes.
—  No creo, acaba de mudarse – comentó Susan con amabilidad.
—  Mmm ¿Por aquí cerca? Me habría enterado.
—  No, en lo alto de la colina – explicó la joven a aquella mujer mientras dejaba un billete de veinte libras sobre el mostrador –. Me he mudado a Beech Hill.
La anciana pareció palidecer por un momento al tiempo que abría mucho los ojos.
—  Lo sabía. Sabía que te conocía – murmuraba la anciana ante la atónita mirada de Susan –. Eres Ava Blummer, la hermana de Brianna, la niña desaparecida.
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El corazón iba a salírsele del pecho cuando Ava llegó a una cafetería a un par de calles del mercado. No podía parar de temblar pensando en lo que acababa de suceder segundos atrás. Alguien la había reconocido, después de dieciocho años fuera de Willmore Bay aún se hablaba de ella.
Con una goma, que llevaba en la muñeca la mayor parte del tiempo, se hizo un recogido, aunque algunos mechones castaños, que a la luz se volvían rojizos, se negaban a quedarse quietos y terminaron por escaparse.
Ava entró al local un poco más calmada. Necesitaba algo para recomponerse.
—  Buenos días – dijo la camarera con una sonrisa – ¿Qué deseas tomar?
—  Me gustaría algo fuerte – respondió sin apenas pensar, pero al ver la cara confusa de la chica rectificó su respuesta –. Eh… quiero decir algo para calmar los nervios.
—  Tengo una infusión que hace milagros – apuntó la camarera con comadrería.
—  Perfecto.
El café era un poco pequeño para la cantidad de clientes que rondaban por allí. Solo había un minúsculo mostrador donde la sonriente muchacha daba la bienvenida a todo el que pasase por allí. Cuatro mesas con sus respectivas sillas completaban el humilde local.
Ava se quedó fascinada al observar que las paredes se encontraban decoradas exquisitamente con pinturas e ilustraciones que ella desconocía. Siendo sincera, estaba harta de los bares y restaurantes que decoraban sus paredes con réplicas trilladas de las grandes obras de los artistas más populares. Era reconfortante que en aquel lugar sucediese espacio a nuevos artistas.
Después de un par de horas, y unas cuantas infusiones, Ava se sentía lo suficientemente tranquila para volver al mercado, recoger su bicicleta y volver a Beech Hill.
Se levantó de la cómoda silla para pagar, sin embargo, la joven camarera le hizo un gesto para que esperar allí. Ava pensó que era muy amable por cobrarle en la mesa, no obstante, se sorprendió bastante cuando no le cobró, si no que se sentó con ella en la silla de al lado.
—  ¡Qué a gusto! – mencionó con naturalidad –. La primera vez que me siento desde las seis que llevo en pie.
—  ¿Abres temprano la cafetería? – preguntó Ava aun perpleja.
—  Sí, cada mañana a las ocho y media – explicó la joven – Los trabajadores del puerto suelen venir a desayunar aquí tras dejar el pescado en la lonja, y después de ellos, las madres y padres que dejan a los niños en la escuela, y más tarde los ancianos que salen para hacer la compra.
—  Un no parar.
—  Así es. – La camarera se frotaba las pantorrillas mientras reposaba en la silla –. Cuando me quiero dar cuenta son casi las dos.
Ava observó la hora en su móvil de inmediato. Ya eran las dos menos cuarto y seguía allí sentada.
—  ¡Qué tarde es!
—  Quédate a comer. Yo invito – le propuso la camarera.
La camarera la miraba amigablemente. Sus ojos eran azules y se achinaban siempre que sonreía, lo que era la mayor parte del tiempo. Sus cortos cabellos rubios los llevaba recogido con un coletero azul claro, a juego con el colorido vestido.
—  Pues… es que… – balbuceó Ava sin saber muy bien que excusa poner.
—  No quiero presionarte.
—  Está bien – respondió sorprendida de sus propias palabras. Se sentía cómoda con ella.
Genial. Ahora mismo preparo unos sándwiches para chuparse los dedos con lo que tengo en la nevera – dijo la sonriente muchacha mientras se adentraba en la única puerta tras el mostrador.
Unos minutos después, salía de allí con dos platos repletos. Tras depositarlos en la mesa, en la cual estaba Ava, se acercó a la cámara frigorífica para coger dos botellas de agua.
—  ¿Y llevas mucho por aquí? – La joven parecía interesada realmente en saber más de ella.
—  Sí, acabo de regresar – dijo Ava sin pensar.
—  ¿Regresar? – La cara de la camarera cambió observándola con la intención de buscar parecido – ¿Eres de Willmore Bay?
Lo había vuelto a hacer ¿Acaso no era capaz de quedarse callada y pasar desapercibida delante de los vecinos? Tan solo llevaba un día allí y ya eran tres personas las que sabían más de lo que a Ava le gustaría.
—  Sí, yo nací aquí – Ava terminó confesándose.
—  ¡Vaya! Entonces quizás nos conocíamos de antes – mencionó ilusionada la camarera –. Por cierto, soy Emily.
—  Ava.
La rubia le tendió la mano para estrechársela.
—  ¿Y qué haces por aquí? Si puede saberse, Ava.
—  Puede decirse que de vacaciones – mintió la joven.
—  Mala época entonces – rio divertida Emily –, aunque supongo, que es bonito regresar a tu hogar.
—  Sí – respondió pensativa –. No he tenido más remedio.
Emily la escudriñó buscando saber por qué sonaba tan pesimista. Consciente de que había vuelto a hablar sin pensar, se removió nerviosa en la silla. No entendía que le pasaba para comportarse así y no dejar de hablar de sí misma con una extraña.
—  Mi idea era tomarme un año sabático después de que mi padre me legase la casa. – Ava comenzó a dar explicaciones sobre la situación que estaba viviendo. Quizás, necesitaba hablar con alguien a quien no volvería a ver –. Pero acabo de enterarme que la empresa cierra y nos vamos todos a la calle.
Emily se llevó las manos a la boca sin poder esconder la sorpresa
—  De modo que ahora estoy atrapada en Beech Hill a la fuerza.
—  ¿Beech Hill? – La cara de la camarera mostró la curiosidad que le despertaba aquel nombre.
—  ¿La conoces?
—  Un poco – mencionó tímidamente Emily –, yo era muy pequeña cuando pasó… pero recuerdo todo el lío de aquellos días.
Al parecer todos en aquel pequeño pueblo conocían su historia y todavía la recordaban, a pesar de haber pasado dieciocho años.
—  Entonces… ¿Conoces a la familia? ¿Conocías a la chica que desapareció? – preguntó educadamente la camarera mientras observaba a la recién llegada.
—  Sí, Brianna era mi hermana.
—  Lo siento mucho, Ava. – Emily se levantó repentinamente y la abrazó. La joven se quedó quieta ante tal arranque de confianza, sin embargo, no le resultó molesto sino reconfortante –. No debí decir nada.
—  No te preocupes. Fue hace mucho tiempo.
Daban casi las tres de la tarde cuando Emily se levantó para preparar dos tés con leche y un par de galletas de mantequilla para acompañarlos. Ava sonrió agradecida por aquella bebida caliente.
—  ¿Ahora qué vas a hacer? – preguntó la camarera sacando a Ava de su ensimismamiento.
—  No lo sé – dijo con franqueza mientras daba sorbitos a la taza de té –. Tengo ahorros, pero no son suficiente para mantenerme y reparar la casa.
—  Ya veo.
—  Necesito encontrar trabajo cuanto antes – apuntó Ava para sí misma, aunque lo cierto es que dijo en voz alta.
—  Pero eso es fácil de solucionar – dijo Emily mientras daba un golpecito a la mesa y estiraba los brazos todo lo que pudo.
—  ¿Cómo? – preguntó Ava perpleja.
—  Aquí tienes tu trabajo. – Emily sonreía emocionada –. Eres bienvenida si quieres.
—  ¿Yo? No sé nada de cafés.
—  Puedes aprenderlo – apuntó convencida Emily.
—  Pero tú estás bien sin mí – Ava comenzó a balbucear nerviosa –. No necesitas hacerme ningún favor… no me conoces.
—  Lo sé, pero si te lo he dicho es porque sí me hace falta – dijo dulcemente la camarera –. Tú has podido observar cómo se pone el café a veces. Yo sola no doy abasto. Además, que me vendría bien tener un día libre.
—  No sé, Emily. – Ava intentaba no mirar los ojos suplicantes de la joven –. No creo que sea la persona más adecuada para trabajar aquí.
—  Por eso no te preocupes – indicó Emily –, probaremos una semana. Si te gusta te quedas, y si no puedes irte sin compromiso.
—  De acuerdo – la joven sucumbió ante la insistencia de la risueña camarera.
Realmente no le quedaba de otra. Necesitaba dinero cuanto antes y hasta el momento era la mejor oportunidad que se le había presentado. Ava se resignó ante su nueva situación, ya habría tiempo para volver a ser quien realmente era.
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Era la cuarta caja que abría aquel día. Tan solo llevaban cinco días en la nueva casa y ya habían montado tres estanterías y los muebles de jardín.
Ann le miró sonriendo, estaba especialmente guapa aquella mañana. Parecía mentira que fuesen a celebrar su quinto aniversario ese fin de semana. Tras años de matrimonio, aún seguía viendo en ella lo mismo que hacía siete años, cuando la vio por primera vez.
—  Cariño, ¿Puedes alcanzarme esa caja? – preguntó con dulzura mientras le señalaba la que necesitaba mover.
—  Claro.
—  Casi hemos terminado con todas las de la cocina.
—  ¿Casi? Prácticamente hemos hecho la mudanza de toda la casa en solo cinco días. Y sin ayuda – indicó ligeramente molesto al tiempo que se agachaba para coger la caja y ponerla junto a ella.
—  Gracias, amor. – Ann le lanzó un beso al ver como su marido se enfadaba por una tontería.
Cansado de estar en casa, miró el móvil por cuarta vez en diez minutos. La espera se le estaba haciendo eterna. Hacía un mes que no trabajaba y eso le estaba volviendo loco. La única vez que estuvo tanto tiempo sin trabajar fue después de sufrir un pequeño accidente. No fue nada grave pero su superior insistió en que descansase un par de semanas más, pero él era un hombre demasiado activo para tomárselo como unas vacaciones y no como un castigo.
Willmore Bay iba a ser su nuevo hogar y necesitaba acostumbrarse cuanto antes a esta tranquilidad.
La pantalla de su móvil se iluminó, mostrando una llamada entrante. Inmediatamente contestó.
—  Wells, pásese en cuanto pueda por mi despacho.
—  Ahora mismo voy para allá – respondió impaciente al no conocer lo que le esperaba una vez que llegase allí –. Estaré en veinte minutos, señor.
Sin perder tiempo, subió las escaleras de dos en dos hasta el dormitorio. No tenía tiempo para darse una ducha, pero no importaba, solo quería dar una imagen seria y responsable, y sin ninguna duda lo conseguiría.
Él tenía ese efecto en la gente, no podían dejar de confiar en él, y a veces esto era un gran error.
—  ¡Ann! – gritó desde la habitación mientras se calzaba con premura – ¡Ann!
—  ¿Sí? – preguntó la hermosa mujer asomando la cabeza por la puerta.
—  Me han llamado.
—  Oh – fue lo único que acertó a decir. Ella entendía la necesidad de su marido por empezar a trabajar cuanto antes, pero pensó que quizás podría haber tardado más en regresar y así pasar más tiempo con ella.
—  No me esperes para comer. No sé cuánto tardará esta maldita reunión.
—  Está bien – murmuró Ann con una ligera tristeza –. Va a ir todo bien, amor mío.
—  Eso espero – dijo dándole un beso en la frente antes de bajar rápidamente las escaleras y marcharse a toda prisa. Segundos después se encontraba en el coche camino a la comisaria de Willmore Bay.
◆◆◆
 
El silencio reinaba entre aquellas paredes. Casi podría decirse que se había convertido en una comisaría fantasma en tan solo unos minutos.
Hacía mucho tiempo que no veían por allí al jefe. Normalmente, estaba ocupado en otros asuntos menos mundanos, sin embargo, esta vez parecía tratarse de un asunto que requería su eficiente intervención.
—  Inspector Wells – dijo con su áspera voz Daniel Jones, mejor conocido por todos como el jefazo –, he podido observar con detenimiento su expediente y no puedo estar muy entusiasmado con su llegada a esta comisaria – explicó el hombre con la mirada perdida en las vistas que le ofrecía la ventana del modesto despacho –. Tu anterior jefe en Londres, Peter Hopper, es un buen amigo al que le debía un favor, y por eso estás aquí.
—  Gracias, señor, pero…
La breve intervención fue interrumpida por Edward Harris, Inspector jefe de Willmore Bay y ahora su superior.
—  Wells, no sé qué parte de que no tienes voz ni voto en esta decisión no entiendes – indicó Jones mientras tomaba asiento al frente del escritorio.
Harris y Wells permanecían sentados escuchando la nueva situación que se les imponía a todos.
—  Como iba diciendo, tienes suerte de que Hopper sea un gran amigo y haya pedido que no seamos muy duros con la decisión.
—  Jefe – La voz de Harris intentó hacerse escuchar entre el discurso paternalista de Daniel Jones –, si se me permite decir algo, no creo que tengamos sitio para otro inspector en esta comisaria.
Wells se removió nervioso en su silla. Cuando salió de Londres rumbo a Willmore Bay no tuvo suficiente tiempo para pensar que existía la posibilidad de ser degradado al llegar allí, pues suficiente castigo era tener que abandonar la ciudad para terminar en un pueblo de mala muerte que no llegaba ni a los diez mil habitantes.
—  Tengo bastante claro lo que pasa en mi comisaria – Jones no dudó en poner énfasis al pronunciar mí –. Por ello se ha encontrado la mejor solución para todos.
—  ¿Y cuál es? – preguntó escéptico el inspector.
—  Harris, no te pongas gallito conmigo porque tus datos no son nada buenos. – Jones le tendió una carpeta bastante abultada que inmediatamente cogió y empezó a leer los documentos.
—  Señor, estos casos son de hace años. – Harris miraba perplejo a su jefe –. La mayoría tienen más de diez años, más de los que llevo yo aquí.
—  Así es. Estamos recibiendo presiones desde arriba.
—  ¿No pensarán reabrirlos?
—  Si te he convocado hoy, no solo era para presentarte a Wells, si no para hablar de la situación en la cual estamos todos – explicó Jones malhumorado.
—  ¿Y qué tengo que ver yo en todo esto?
—  Hombre, estabas tardando en abrir el pico, Wells. – Este le mantuvo la mirada, no quería tener problemas su primer día de trabajo, pero tampoco se iba a achantar ante la prepotencia de aquel hombre –. Tú estás aquí para trabajar en lo que se te ordene.
—  Claro, señor – respondió con seriedad, sin embargo, dejó escapar un ligero tono chulesco que tanto le definía.
El jefazo se levantó de la silla con intención de marcharse de aquel despacho, pero al ver que ninguno de los dos policías se movía de su sitio se paró frente a la puerta.
—  Harris – dijo Jones llamando la atención del inspector, el cual parecía estar perdido entre los viejos papeles –, encárgate del primer caso.
—  Hay al menos media docena de expedientes en esta carpeta.
—  Empieza por el caso Blummer.
—  ¿Blummer? – preguntó Wells confundido. Él no era del pequeño pueblo y desconocía por completo de que se trataba.
—  Brianna Blummer – interrumpió Edward Harris, quien recordaba perfectamente el caso a pesar de no ser policía por aquel entonces –, la niña que desapareció en el bosque.
—  Así es, Harris. Empezaremos por hablar de nuevo con su hermana, que parece estar de regreso en Willmore Bay.
Sin despedirse, Daniel Jones salió dando un portazo.
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Daban las seis y media cuando Ava bajaba las escaleras camino a la cocina. En la semana que llevaba en Willmore Bay había vuelto a su rutina habitual, al menos dentro de lo posible.
La gran diferencia que había notado respecto a París es que necesitaba despertarse muy temprano para llegar pronto al trabajo, pero aun así le gustaba. Levantarse temprano tenía sus ventajas, entre ellas aprovechar el día.
Cuando la tetera comenzó a silbar, la retiró del fuego. Necesitaba comprar una eléctrica pronto, al igual que otros utensilios de cocina de los que no disponía. Hacia dieciocho años que no pisaba Beech Hill, aquello provocaba en Ava una sensación de curiosidad y apenas recordaba lo que había sido vivir allí en su infancia.
La joven se sirvió el café junto con los huevos revueltos con tostadas que había preparado posteriormente, y se sentó en el porche, envuelta en una gruesa manta, para disfrutar de la paz que reinaba allí fuera.
La mañana se había levantado lluviosa y fría, típico clima del mes de mayo en Inglaterra, algo bastante desagradable. No obstante, el aire húmedo y salado ayudó a la joven a desperezarse. Una vez que hubo terminado, recogió todo, se subió en su vieja bicicleta y pedaleó hasta el centro del pueblo colina abajo.
Emily estaba abriendo la puerta de la cafetería cuando Ava llegó. Dejó la bicicleta apoyada sobre una de las paredes del callejón, donde estaban los cubos de basura, y le ayudó a preparar la cafetería para la llegada de sus clientes.
—  Me gusta lo rápido que te has hecho a la clientela, Ava.
—  No digas tonterías, siguen viniendo por ti – dijo la joven con una sonrisa en los labios.
Lo cierto es que le resultaba cómodo trabajar allí. Le producía un gran placer cuando los habitantes del pequeño pueblo la llamaban por su nombre al entrar al local.
Ava estaba acostumbrándose rápidamente a las preguntas tan indiscretas, de unos y de otros. Al principio le había molestado que todos supiesen quien era, y todo gracias a la señora Agnes, quien se había encargado de informar a todo Willmore Bay. Sin embargo, después de los primeros días había resultado liberador no tener que esconderse y poder caminar por las calles de nuevo sin tener que fingir ser una extranjera en su propio país.
—  Sé que no está entre tus planes quedarte para siempre aquí – interrumpió los pensamientos de Ava –, pero había pensado que tal vez te pueda hacer un contrato por lo que queda de año y luego el tiempo dirá.
Emily sabía por todos los problemas que estaba pasando en aquellos momentos. Ava había sentido la necesidad de contarle todo la primera vez que la vio, y desde entonces la comenzó a querer como una amiga. Del mismo modo, la camarera se sinceró y le narró cómo había acabado regentando la pequeña cafetería.
Cada día desde la llegada de Ava, ambas mujeres comían juntas en el pequeño descanso que se daban entre servicios y hablaban largo y tendido sobre cualquier cosa, ya fuese importante o una trivialidad.
—  ¿De verdad? ¿No te asusta que te deje colgada si veo algún trabajo que sean más… de lo mío?
—  ¿Cómo me va a importar? – preguntó retóricamente Emily –. Lo primero, es que somos amigas y estoy para ayudarte. Lo segundo, es que sería maravilloso si encuentras algo más artístico ¿No crees?
—  La verdad es que sí – apuntó ilusionada ante la posibilidad de que le surgiese algún proyecto atractivo en el que dar rienda suelta a su pasión –, pero de momento acepto trabajar contigo.
La conversación se vio interrumpida cuando los primeros vecinos llegaron al local con ansias de tomar otra dosis de cafeína.
El reloj marcaba las doce menos veinte de la mañana cuando la puerta se abrió, haciendo que Emily y Ava levantasen la vista al escuchar el característico tintineo de la puerta al abrirse.
Para desgracia de Ava, era la señora Agnes. La anciana cotilla que la increpó en el mercado en su primer día en el pueblo. Desde entonces, la había seguido viendo, merodeando por las calles de Willmore Bay, pero por suerte, nunca se había vuelto a detener para darle conversación.
Hasta hoy.
—  Buenos días, Emily – saludó la mujer haciendo caso omiso a la presencia de Ava en el local.
—  Hola, Agnes. – Emily la recibió con la sonrisa con la que saludaba a todos por igual al entrar en su cafetería – ¿Qué te pongo?
—  Pues… un té, gracias.
—  Marchando.
Ava, aprovechando la llegada de la anciana, cogió su bolso y se acercó al mercado para comprar un par de cosas que le hacían falta para la cena de aquel día. Al volver se encontró con que la mujer continuaba allí sentada. Parecía estar contándole algún chisme a Emily porque su amiga permanecería quieta junto a la mesa escuchándole.
La joven entró por la puerta del callejón, la que usaban para sacar la basura y escaquearse sin ser vistas, siempre que era necesario. Dejó su bolso en el perchero que tenían a la derecha y caminó hasta la pequeña cocina.
Ava consultó el reloj. Eran las doce y cuarto. Necesitaba ponerse cuanto antes a terminar las tareas pendientes antes de que llegase la segunda tanda de trabajadores que hacían un descanso para tomarse un té y un sándwich.
—  No puede ser… – La voz de Emily se hizo paso entre los pensamientos de la joven.
—  Es la verdad. Me lo ha dicho mi yerno y sabes que él se entera de todo lo que pasa allí – espetó la anciana.
Ava se acercó al quicio de la puerta. No era de las que escuchaban conversaciones a escondidas, pero siendo sincera le daba igual ser maleducada con aquella señora. Se lo merecía por meterse en la vida de los demás.
—  Después de tantos años es muy extraño.
—  Por lo que se ve necesitan mejorar no sé qué, al menos eso me dijo Peter – apuntó la anciana muy seria.
—  Pobre Ava – murmuró Emily con tristeza – ¿Cómo se lo va a tomar?
Cuando escuchó su nombre, le dio un vuelco el corazón ¿Qué estaban diciendo de ella? ¿Quizás debería salir y qué le dijesen la verdad? Pero cabía la posibilidad de que al aparecer frente a la anciana esta se callase y se negara a seguir contando lo que fuese a Emily. «Será mejor que me espere a saber de qué va todo esto», se dijo Ava pegando más la oreja a la puerta.
—  ¿Y por qué tienen que empezar por el caso de Brianna? – preguntó su amiga a Agnes.
¿Su hermana? ¿Brianna? Habían pasado casi veinte años de su desaparición ¿Por qué iban a reabrir el caso de nuevo? ¿Tendrían nuevas pruebas? ¿Alguna pista que los llevase hasta ella?
Sus manos comenzaron a temblar mientras sentía como los ojos se le iban nublando poco a poco. Ava corrió hasta el fregadero para refrescarse antes de que se marease y se cayera al suelo. Mojó la nuca y se dio unas ligeras palmaditas en las mejillas. Necesitaba reaccionar y despertarse del sueño en el que parecía estar cayendo.
—  Oh, Dios mío, está muerta. – La voz de su madre parecía filtrarse a lo lejos – ¿Qué he hecho?
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Wells permaneció sentado a la espera de que su nuevo jefe le diera instrucciones. La situación era peor de lo que se había esperado, no solo le habían degradado, sino que le habían asignado a la brigada de casos sin resolver. Su carrera no podía empeorar. En tan solo unos meses había pasado de ser uno de los inspectores más jóvenes y con mejor trayectoria de Londres a ser una más de los segundones de la policía de Willmore Bay. Y todo ello por un simple y condenado error.
—  Wells, creo que ha quedado todo bastante claro después de la visita de Jones ¿no? – Sus oscuros ojos le miraban duramente bajo aquellas tupidas cejas que le conferían un gesto adusto.
—  Sí, perfectamente claro, señor – respondió sarcástico al comentario de Harris.
—  Vamos a llevarnos mal si sigues por esa línea, Wells. No me gustan los esnobs que se creen superiores por haber trabajado en la City. – Harris estaba tanteándole. Sabía que aquel momento podría determinar su futura relación –. Aquí, en Willmore Bay, nos partimos el culo por dar lo mejor de nosotros y, ante todo, que no se te olvide, somos un equipo.
—  No vengo con ninguna ínfula, señor.
—  Harris, llámame, Harris.
—  Harris, estoy aquí porque no me queda otra – dijo con sinceridad. Aquel hombre le daba confianza a pesar de su aspereza –, pero voy a dar el máximo para sacar adelante el trabajo.
—  Eso espero. – Harris le señaló la puerta, indicándole que saliera de aquel despacho –. Ahora ve y preséntate ante el equipo.
Salió del despacho y se dirigió hacia el centro del departamento. No hizo falta llamar a nadie para presentarse, todos estaban allí. Debían estar escuchando desde la llegada de Jones a la comisaría.
Observó con detenimiento a sus compañeros antes de entrar en la sala acristalada donde todos aguardaban su llegada. Eran cuatro personas, dos mujeres y dos hombres. Rezó para que le tocara alguna de ellas. «Siempre está bien tener una guapa compañera con quien tomar unas copas después del trabajo», se dijo.
—  ¿Echando un ojo? – Wells se giró al escuchar una voz a su espalda. Un pelirrojo de más o menos su edad le miraba divertido.
—  ¿Tu nombre es? – dijo a modo de respuesta.
—  Ryan Hart, pero llámame, Ryan. No me gustan las formalidades – rio divertido ante su propio comentario.
—  Wells, encantado.
—  Un placer, pídeme lo que necesites – añadió con sinceridad –. Ahora somos compañeros y está bien que cuentes con alguien si…
—  Estoy bien – contestó con rudeza mientras abría la puerta de cristal y entraba en la sala –. Gracias.
Ante la llegada del nuevo compañero, todos los allí presentes levantaron la vista de las diversas carpetas que en aquel lugar había. Wells suponía que se trataban de los casos que aún estaban sin resolver.
—  Buenos días, Wells – dijo el recién llegado tendiendo la mano al más veterano de la sala, un cincuentón con la barriga proporcional a su calvicie.
—  Agente Davis. John Davis.
—  Bienvenido a la unidad. Agente Scott. – La rubia se presentó con una sonrisa de oreja a oreja. Rondaría los veinticinco años. Debía de ser una completa novata, lo que le daba puntos de inmediato, pensó Wells –. Espero que saquemos adelante la investigación.
Wells no dejo pasar aquel sutil comentario de la joven y le sonrió a modo de respuesta.
—  Agente Anderson – se presentó la otra mujer. Era más mayor que la rubia, pero no superaba los cuarenta –. Él es el agente McLean.
—  Un placer, Wells – apuntó el agente McLean dándole un sudoroso apretón de manos.
Un incómodo silencio se instaló durante unos segundos en aquella habitación. Wells se acercó hasta la pila de expedientes para echar un vistazo. Iban a darle muchos quebraderos de cabeza, pues todos sabían que cuanto más tiempo pasara menos pruebas encontrarían.
—  Buenas, compañeros. – Hart entró cargado con una bandeja de cafés en las manos –. Un reconstituyente y nos ponemos a la tarea.
—  Muchas gracias, Ryan – comentaron los compañeros mientras se lanzaban a por un vaso.
—  ¿Ya os habéis presentado?
—  Sí, aunque el nuevo no es muy hablador – indicó Anderson lanzándole una mirada cortante.
—  Bueno… vamos a llevarnos bien ¿eh? – dijo Ryan Hart con la sonrisa aun en los labios.
Anderson posó de nuevo sus oscuros ojos negros sobre Wells. No parecía muy contenta con su presencia allí, y eso que acababa de llegar.
—  Coged una silla. – Inmediatamente todos se sentaron al escuchar las palabras de Hart – ¿Wells?
El recién llegado levantó la vista del informe que estaba leyendo. Scott, Anderson, Davies y McLead estaban sentados frente a Hart, quien le estaba mirando fijamente.
—  Wells – repitió el pelirrojo – ¿Te nos unes?
El bobalicón zanahorio que no para de reírse es el inspector, «lo que me faltaba», pensó Wells. Le repateaba que le tocase ser compañero de aquel policía sosaina que no dejaba de sonreír. Ya podía haberle tocado con Scott o incluso con Anderson, que a pesar de ser una borde era bastante atractiva.
—  El inspector Wells y yo estamos al cargo del caso de Brianna Blummer – les explicó Ryan a sus atentos compañeros –. Como sabréis ha vuelto recientemente al pueblo su hermana y el jefe ha pensado que es el mejor momento para tirar del hilo.
No le gustaba su compañero, pero debía ponerse las pilas cuanto antes o le quitaría sus posibilidades de redimirse ante la junta disciplinaria.
—  Acabo de llegar y no conozco ninguna de vuestras costumbres, pero yo me tomo el trabajo muy en serio. – Aquellas palabras dejaron con la boca abierta a los agentes. Sabían que venía desde Londres después de ser degradado, pero no se esperaban que fuese un completo cretino –. De modo que espero que estéis a la altura.
—  Wells, pongo la mano en el fuego por cada uno de ellos – dijo Hart ligeramente ofendido, pero sin perder las formas –. Estas personas son grandes profesionales a pesar de la juventud de alguno de ellos.
—  Bien – zanjó el tema molesto porque el pelirrojo tuviese tan buenas formas y fuese tan difícil de hacerle saltar –. Hart y yo comenzaremos por visitar a la hermana.
Unas horas después de la primera reunión, Wells y Hart se encontraban camino a Beech Hill. Habían dejado al resto del equipo revisando el caso en la comisaria para conocer cada detalle de este.
—  Así que… de Londres – Ryan Hart estaba haciendo arduos esfuerzos por mantener una conversación con su nuevo compañero, pero este no estaba por la labor.
—  Sí, pero antes de que sigas intentando sacarme algo más… No me interesa trabar ninguna amistad en Willmore Bay. Estoy de paso – dijo Wells bruscamente al pelirrojo, quien no quitó en ninguno momento la vista de la carretera –. No te ofendas.
—  No lo haré – contestó Hart.
En diez minutos, los policías llegaron a Beech Hill. La lluvia comenzaba a caer a medida que se acercaban a la casa, embarrando así el camino a la vivienda.
—  ¡Por Dios! – Wells maldijo entre dientes mientras se limpiaba el barro de sus zapatos.
—  Si llevases unas botas como las mías no te importaría tanto manchártelas – dijo Ryan Hart mostrándole sus bikers completamente destrozadas por el uso.
—  Si llevase unas botas como esas no saldría de este pueblucho en la vida – replicó él mofándose sin ningún pudor.
Hart no se escandalizó ante las constantes pullas del nuevo. Solo le conocía desde hacía un par de horas, pero había sido tiempo suficiente para calarle.
Ignorando el comentario, Ryan Hart llamó a la puerta de la vieja casa. No contaba con timbre así que golpeó varias veces sobre la madera. Unos segundos después, escucharon el crujido de las tablas del suelo. Alguien se aproximaba a la puerta para abrirla.
—  Buenos días – saludó el pelirrojo a la mujer que les abrió la puerta.
—  ¿Ava? – el policía vaciló un segundo.
—  ¿Nathan? ¿Qué estás haciendo aquí?
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Ava se encontraba duchándose cuando alguien golpeó la puerta por segunda vez. Quería ignorarlo, pero le fue imposible pues odiaba quedarse con la duda, así que cerró el grifo y aún con champú en el pelo se puso una toalla en la cabeza y otra más grande alrededor del cuerpo.
Ya podía ser importante para hacerla salir de esa guisa.
Bajó los escalones con cuidado de no resbalar y caerse contra el suelo. No imaginaba una manera más ridícula de morir que a medio duchar y despatarrada por las escaleras.
Golpearon de nuevo.
«Ya voy», pensó la joven mientras se sujetaba con fuerza la toalla poniéndole esmero en introducir un extremo dentro para simular una especie de vestido.
—  Buenos días. – Un hombre pelirrojo que rondaba la treintena le saludó con una sonrisa. No era muy guapo, pero si parecía agradable.
No estaba muy segura de que estaba haciendo frente a su puerta, pero la confusión fue aún mayor cuando una voz le hizo volver la cabeza a la izquierda.
—  ¿Ava? – Aquella voz ya la había escuchado antes.
—  ¿Nathan? ¿Qué estás haciendo aquí?
Durante unos segundos nadie supo muy bien que decir. Ava estaba mirando todavía a Nathan cuando fue consciente de estar aún envuelta en una toalla.
Inmediatamente, cerró la puerta bruscamente y corrió escaleras arriba a buscar una bata con la que cubrirse un poco más ¿En qué estaba pensando cuando abrió la puerta de esa guisa?
Cuando volvió a abrir un par de minutos después, allí seguían.
—  ¿Ava Blummer? – preguntó el pelirrojo para confirmar su identidad –. Soy el inspector Hart. Él es el inspector Wells – señaló a su compañero, el cual no había vuelto a abrir la boca.
—  ¿Qué...? ¿Qué quieren?
—  Somos de la policía de Willmore Bay ¿Podemos pasar?
—  Claro – accedió Ava sin entender bien qué estaba pasando.
Les indicó dónde se encontraba el salón y les pidió que tomasen asiento. Ava les ofreció una taza de café o té que Nathan declinó, negando con la cabeza, pero Hart aceptó gustoso.
—  ¿Por qué no se pone cómoda mientras yo preparo té para ambos? – se ofreció el pelirrojo amablemente al ver que ella no se sentía muy cómoda – ¿Si le parece bien?
—  Lo prefiero, gracias – dijo Ava antes de subir las escaleras –, pero tutéame, tenemos la misma edad.
Cinco minutos después, Ava estaba de vuelta vestida con un ceñido vestido de punto y un recogido casual, que de casual no tenía nada.
El subinspector Hart estaba sentado junto a la ventana del salón bebiendo la taza de té que él mismo había preparado, a su lado, Nathan aguardaba nervioso con un constante movimiento de su pierna.
Una taza humeante le esperaba sobre la mesita del café cuando la joven tomó asiento frente a ellos.
—  Ava, venimos para hablar sobre tu hermana Brianna – comenzó Hart ante la mirada expectante de la joven –. El condado ha decidido reabrir algunos de los casos no resueltos. Al parecer han decidido comenzar contigo… es decir, con la desaparición de tu hermana.
—  ¿Por qué ahora? Han pasado dieciocho años, diecisiete de los cuales la policía enterró el asunto – Ava no comprendía como tantos años después iban a lograr obtener alguna pista nueva. Algo que pasaron por alto y los llevase hasta Brianna.
—  Una desaparición nunca es un caso cerrado, pero digamos que no da buena imagen tener tantos casos sin resolver – contestó Nathan Wells. Hart le lanzó una mirada que se intuía como una advertencia.
Ava había olvidado por completo la presencia de Nathan al saber que el caso de su hermana estaba de nuevo abierto. No se había percatado de que, si Nathan estaba allí como policía, eso quería decir que también vivía en Willmore Bay, y con él, su mujer.
—  Tenemos algunas preguntas que hacerte – interrumpió Ryan Hart las reflexiones que Ava estaba haciendo sobre la situación que tenía con Nathan al vivir ahora en el mismo pueblo.
—  Sí, por supuesto.
—  Muy bien. – Hart se acomodó en el asiento sacando una libreta de su cazadora donde pensaba anotar los datos que considerase más importantes –. El día 23 de junio de 2002 tú tenías doce años ¿No?
—  Así es – afirmó la joven sin perder detalle de la reacción de Nathan al conocer su edad.
Ava estaba ligeramente obsesionada con que la gente no supiese su edad real. Evidentemente, le preocupaba su físico y su belleza, pero no era realmente lo que le irritaba. Ava creía que si la gente conocía su edad comenzarían a opinar sobre lo que tenía o dejaba de tener, como un trabajo estable, un matrimonio o hijos.
—  Según los informes… Briannna desapareció aquella noche alrededor de las once – explicó el policía a la hermana de la desaparecida –. No aparecieron pruebas que demostrasen que se trataba de un secuestro con violencia. Tanto usted, perdón tú, como tus padres os encontrabais durmiendo en aquel momento.
—  No, tanto mi padre como yo estábamos durmiendo, pero mi madre fue quien descubrió que no estaba cuando fue a darle las buenas noches a su cuarto – respondió Ava haciendo memoria de aquel día, aunque resultaba difícil después de casi dos décadas.
—  ¿Viste algo extraño en los días anteriores a la desaparición de Brianna? – preguntó Hart dándole un sorbo al humeante té que descansaba en la mesita auxiliar.
—  No.
Ava contestó demasiado rápido. Más de lo que le hubiese gustado. Esto provocó la mirada inquisidora de Nathan sobre ella.
—  Y exactamente… ¿Cuál es el motivo de tu regreso a Willmore Bay? – preguntó Wells a la joven, aunque más que una simple pregunta era el preludio de un duro interrogatorio por su parte.
—  ¿Acaso es relevante? – Ava se mostró desafiante ante las preguntas de Nathan. Le costaba mucho hablar de la desaparición de su hermana con el hombre que había conocido días atrás en un bar de Londres.
—  No por el momento – intervino Hart ante la bochornosa escena de celos. Al parecer ya era consciente de la situación entre ellos, pensó la joven.
—  ¿Algunas pregunta más? – Ava se dirigió únicamente a Ryan Hart. Si no iba a poder separar la profesional de lo personal mejor no dirigirle la palabra en lo que restaba de conversación.
—  Solo una más y te dejaremos tranquila – dijo el inspector conciliador – ¿Recuerdas que habías cenado esa noche?
—  No – respondió la joven evidentemente enfadada – ¿Cómo iba a recordar lo que cené hace dieciocho años?
—  Muy bien. Nos vamos entonces. – Hart dejó la taza vacía sobre la mesa – No te molestamos más.
—  No es ninguna molestia – alegó la joven mientras los acompañaba a la puerta –. Un placer…
—  Ryan – aclaró el pelirrojo, tendiéndole la mano para estrechársela. Ava se la ofreció con gusto, al contrario de lo que le hizo a Nathan, a quien miró con desprecio cerrándole la puerta de golpe en las narices.
No hacía ni diez días que la joven había llegado a su pueblo natal y ya había perdido su trabajo y su casa en París, habían reabierto el caso de la desaparición de su hermana y, para colmo, el policía que lo llevaba había sido su aventura de una noche.
Todavía confundida por los acontecimientos que estaban golpeando su vida, Ava se dirigió al mueble del recibidor, que hacía la función de soporte para el bolso y demás trastos que la joven siempre llevaba encima, con la intención de coger sus cosas e irse de inmediato a ver a Emily para desahogarse con ella. Sin embargo, al acercarse a por las llaves, observó una cosa que antes no estaba allí. Una tarjeta descansaba arrogante sobre el pie de la lamparita.
Nathan Wells
7734592789
Llámame
Furiosa por el descaro del policía, la hizo una bola y la arrojó contra la pared, provocando que cayese detrás del aparador. Sin esperar nada más, cogió el bolso y la chaqueta antes de salir hacia el pueblo. Nathan no sabía con quién estaba jugando.




Capítulo 10      

El portazo que Ava le dio frente a su cara le dolió. Le dolió en su orgullo.
Nathan Wells se tenía por un conquistador nato. Nadie se le había resistido nunca, y menos aún después de haber pasado una noche entre sus brazos, por ello el rechazo de la joven le estaba quemando por dentro.
Había llegado a pensar que tras verle le daría alguna señal de que se arrepentía de no haber aceptado su número en el hotel. Aquel arrebato fue solo provocado por la inesperada interrupción de la maldita alianza de boda.
Seguramente Ava ya habría olvidado aquella tontería y ahora estaría dispuesta a darle otra oportunidad. Tan solo debía esperar un par de días a que se decidiese a llamarle. La nota que le había dejado con su número sería demasiado tentadora para dejarla escapar.
Ryan Hart extendió su mano derecha indicándole que le pasara las llaves del coche. No es que le apeteciese mucho estar de copiloto del pelirrojo, pero no quería estar a malas con su nuevo compañero.
Al menos hasta que consiguiese lo que quería.
—  ¿Os conocíais? – preguntó Hart poniéndose al volante y arrancando el coche haciendo rechinar la gravilla bajo los neumáticos.
—  Podría decirse que sí. – Wells debía andarse con cuidado de que su relación, para ponerle algún nombre, saliese a la luz. No quería ser apartado de su primer caso. No sería una manera muy inteligente de limpiar su ya de por sí sucio expediente.
—  ¿Londres? – El pelirrojo parecía dispuesto a sacarle toda la información.
—  Sí – contestó escuetamente.
—  Wells…
—  Antes de que insinúes algo, no hay nada entre nosotros – sentenció el joven con brusquedad.
La presencia de Ava en Willmore Bay iba a suponer todo un desafío. Por una parte, iba a hacer lo posible por volver a verla, aunque solo fuese para sanar su orgullo herido. Por otra, debía ser muy cuidadoso. Hart ya se lo había insinuado y, a pesar de no conocerle, parecía un tipo demasiado legal como para poner en juego toda la investigación por sus líos de faldas. Además, estaba Ann.
Después de siete años juntos, Nathan sentía como la rutina era parte de su día a día junto a ella. Era fácil convivir con Ann. Quizás fuese el problema de su matrimonio.
Su esposa era la mujer más amable y generosa que había conocido. Eso no quería decir que fuese sumisa ni mucho menos, solo que era paciente y sabía escuchar. Solía escuchar sus problemas y aconsejarle. Era un soporte emocional.
Sin embargo, Wells era tan vanidoso que necesitaba más. Quería atención constante, que cada palabra suya sentase cátedra. Con Ann no era posible. Ella cuidaba sus palabras para no lastimarle, pues a pesar de que le amaba y le respetaba, no le idolatraba.
Nathan Wells buscaba fuera de casa lo que no encontraba en ella. Él quería un club de fans. Unas groupies que le venerasen y adorasen. Con el tiempo, esa fantasía se fue convirtiendo en una necesidad imperiosa, lo que provocó que cada noche su llegada a casa se fuese retrasando más y más. Debido al trabajo de policía, Ann no le dio mayor importancia, o no pareció dársela. Así que Nathan le fue infiel con casi cada mujer que se le presentase la ocasión.
Todo iba bien hasta que cometió la imprudencia de acostarse con la sospechosa de uno de los casos más importantes que había llevado hasta el momento. Este suceso le costó su puesto como inspector jefe de la comisaría de la city en Londres, y casi su matrimonio si no llega a ser por Hopper. Le debía la vida a Peter, por aquel entonces su superior en Wood Street, quien intercedió por él para ocultar la verdad de su expedientación a Ann. Ella creyó que todo se debía a la mala praxis en el transcurso de la investigación de un caso de asesinato que había llevado a la liberación del sospechoso principal.
A cambio de ocultar la verdad, y mantener su historial lo más limpio posible, Nathan Wells fue degradado a inspector en Willmore Bay. Ann tomó aquella supuesta sanción como una oportunidad de disfrutar de su marido. Al trabajar en un pueblo tendrían más tiempo para estar juntos y podrían compartir cada noche la cena. Dirían adiós al bullicioso y ruidoso Londres para dar la bienvenida al apacible Willmore Bay y, con suerte, podrían finalmente concebir el hijo que tanto ansiaban.
—  Estás muy callado. – Los intentos por mantener una conversación por parte de Hart eran encomiables.
Poca gente había conocido que después de tantos cortes continuasen persistiendo en trabar amistad con él.
—  No soy de hablar en vano – respondió Wells.
—  Mira, no sé por qué no te gusto, pero quizás si me lo dices podríamos solucionarlo – continuó hablando incansable el pelirrojo –. Creo que es la primera vez en mi vida que caigo mal y me gustaría saber qué he hecho para causarlo.
—  Puede ser que ese sea el problema ¿No crees?
—  ¿Cuál es el problema si se puede saber?
—  Que estás demasiado preocupado por llevarte bien con todo el mundo. Siempre sonriendo y siendo considerado – escupió sin ningún pudor el recién llegado –. La gente como tú no llega muy lejos.
—  ¡Vaya! Me has puesto fino en un momento – respondió Hart, pero para sorpresa de Wells no intentó agradarle con su respuesta –. A diferencia de ti, yo no voy a darte mi opinión sobre ti no sea que cambies la tuya.
«Al final no va a ser tan tonto como parece», pensó Nathan echando un vistazo a su compañero, quien por primera vez tenía el ceño ligeramente fruncido.
Ryan Hart aparcó el coche frente a la comisaría e indicó a Nathan que se dirigiese dentro para ir comentando el caso mientras él se acercaba a por unos cafés para el equipo, como tenía por costumbre.
—  Hart – le llamó haciendo que este se volviese extrañado – ¿Por qué le preguntaste a Ava sobre la cena?
Su compañero miró al suelo sonriendo y negando con la cabeza se acercó de nuevo a Wells.
—  ¿Acaso tú no recordarías lo que cenaste la peor noche de tu vida?
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El cielo se estaba tornando gris cuando Ava se dispuso a salir de casa. Necesitaba buscar un coche cuanto antes si no quería cogerse una pulmonía cuando llegase el invierno, y en Willmore Bay siempre llegaba antes de tiempo. Debido a la incesante lluvia no le quedó de otra que esperar a que amainase para poder bajar al pueblo, así que aprovechó para trastear por los armarios de las viejas habitaciones y así, de paso, buscar un impermeable con el cual protegerse cuando usara la bicicleta.
Era extraño sentirse extranjera en su propio país, pero más lo era sentirse una extraña en su propia casa. Desde que llegó al pueblo no había estado mucho tiempo en casa. Lo había evitado por todos los medios. Había una especie de vibración en el aire que no le hacía sentir a gusto al estar allí. Ava únicamente había usado la casa para dormir y ducharse. Se había acomodado en una de las habitaciones en las que antaño las habían destinado a las visitas, pero en la mayoría de las ocasiones era la oficina perfecta para su padre.
La verdad es que llevaba poco tiempo en su antigua casa, pero necesitaba plantearse seriamente comenzar la reforma, o al menos hacer una limpieza general, cuanto antes. Ya no tenía la excusa del trabajo en París, ahora era su residencia definitiva y tenía que pensar en la casa de esa forma.
Armándose de valor, Ava caminó por el largo pasillo que la llevaba al dormitorio antiguo de sus padres, el cual se encontraba al final de este tras pasar por delante de otros cuatro cuartos y un baño.
Lentamente entornó la robusta puerta para adentrarse en la temida habitación. Cuando era una niña, su madre lo prohibía que entrase allí. Es cierto que a veces se colaba a hurtadillas con su hermana Brianna para ojear la ropa y joyas de su madre, pero pocas fueron las ocasiones que tuvo para estar allí sin miedo a ser descubierta.
Todo parecía seguir igual. La cama ocupaba el centro de la estancia y aún estaba cubierta por una horrible colcha anaranjada, tan de moda en los años noventa. A la izquierda, junto a la puerta que daba al baño, un armario de madera oscuro sobre el cual todavía reposaban unas polvorientas cajas. A la derecha, el preciado tocador de su madre. Ava todavía podía recordarlo repleto de perfumes, cremas y barras de labios. Su madre había sido una mujer muy coqueta que aprovechaba la mínima ocasión para lucirse, aunque sabía de sobra que no le hacía falta, era demasiado guapa.
Puede ser que fuera lo único que Ava heredó de ella, su belleza y su obsesión por mantenerla. Por el contrario, Brianna se quedó con otras de sus cualidades, o defectos, su complacencia y corrección.
Finalmente, se animó a tirar de uno de los cajones del tocador. Dentro no había nada salvo un diminuto botecito en el que todavía quedaban rastros de un rancio perfume. Era una de aquellas muestras que regalaban las perfumerías con el fin de que los clientes se viesen tentadas a comprar el último aroma importado desde Francia o Italia. Ava levantó la tapa para olerlo provocando que a su mente volvieran imágenes de su infancia.
«Dos niñas jugaban a maquillarse frente al gran espejo que adornaba la habitación. Ambas reían de lo que parecía ser una travesura común entre ellas. Cansadas de mirar su reflejo adornado como unas damas de mediana edad, decidieron continuar la diversión poniéndose la ropa y los zapatos para concluir su atuendo. Una de ellas, subida a unos zapatos de tacón, se acercaba tambaleándose al elegante tocador, la otra, riendo, ponía su pie delante provocando que perdiese el equilibrio y terminase estampándose de lleno contra todos y cada uno de los delicados frascos de perfume.
Su madre al oír el estruendo entró comiendo en el cuarto viendo el panorama. Un tortazo terminó en la mejilla de la niña que lloraba desconsolada, más por haber roto los bienes tan preciados de su madre que por el dolor de la bofetada.»
Aquel recuerdo le hizo estremecerse. Hacía años que no pensaba en ese día y no quería volver a hacerlo.
Ava abrió la puerta del armario y, como caído del cielo, allí dentro estaba el viejo chubasquero de su madre. Lo cogió y huyó de aquella habitación.
◆◆◆
 
La cafetería estaba llena cuando Ava llegó a las doce y cuarto. Se notaba que al ser sábado la gente no madrugaba demasiado, y tampoco tenía prisa por volver al trabajo tras tomarse un par de cafés.
Emily, sonriente como siempre, se alegró mucho de verla por allí, a pesar de que los sábados era el día libre de Ava, quien le cedió el domingo a Emily, quien era católica y asistía a misa con su familia, la joven prefería pasar más tiempo allí que en su solitaria casa.
—  Ava, espero que no se te ocurra ponerte a trabajar – bromeó la rubia mientras servía una mesa llena de niños, quienes al ver el plato de dulces que Emily les sirvió se lanzaron hambrientos sobre ellos.
—  Solo vengo como amiga. – Ava se rio enseguida del buen humor de la joven camarera –. He dejado el delantal colgado.
—  Termino esto y me siento contigo un rato, que falta me hace.
Al cabo de veinticinco minutos, en los que Ava se tomó una infusión por cortesía de la casa, Emily se sentó frente a ella con una taza de entre las manos.
—  Con el buen tiempo los vecinos salen como los caracoles al sol.
—  ¿En verano viene mucha gente? – preguntó Ava curiosa. Estaba haciendo esfuerzos por recordar las costumbres que tenía su familia cuando vivían allí. Sin embargo, no recordaba que soliesen ir juntos a tomar un té.
—  Se anima un poco más pero tampoco te creas que cambia mucho. Lo importante es que nos mantenemos todo el año, y para pueblos tan pequeños como este es un gran logro. – El orgullo que sentía por su cafetería se reflejaba en su rostro –. Pero bueno, no creo que hayas venido en tu día libre para hablarme de la afluencia de clientes.
—  No, quería hablar contigo de un asunto.
—  ¿Hombres?
—  ¿Cómo lo has sabido? – preguntó perpleja ante las dotes premonitorias de su amiga.
—  Parece que lo llevas escrito en la frente – bromeó la rubia dando un sorbo de su vaso.
Ava aprovechó que en el local solo se encontraba un par de clientes para contarle toda su historia con Nathan. Necesitaba una amiga más que nunca. A veces hace falta una perspectiva diferente para poder afrontar la situación.
—  ¡Vaya! Ava me has dejado sin palabras… y eso es impresionante.
—  ¿Qué crees que debo hacer? – suplicó la joven a su amiga mientras tamborileaba los dedos con nerviosismo sobre la mesa.
—  Es difícil aconsejarte – comenzó Emily –, sin embargo, te diría que el que está engañando a su esposa es él y no tú.
—  Opino lo mismo, pero no puedo estar con alguien casado.
—  Eso estaría muy feo y no te apoyaría para que continuases, aunque si él se divorciase no cambiaría mucho la situación ¿No crees?
—  No sé por qué lo dices – dijo Ava tocándose el pelo con nerviosismo. Aquellas confesiones eran toda una novedad para ella. Era cierto que con Jeanette hablaba de todo con pelos y señales, pero solía obviar la parte emocional.
Ava era extremadamente reservada en cuanto a sus verdaderos sentimientos. Solía hablar mucho sobre ella, lo que hacía o pensaba, pero nunca lo que sentía. La amistad con Emily había resultado ser un alivio para su mente al poder confiar en alguien por completo. La camarera percibía el interior de su nueva amiga sin intercambiar ni una palabra.
—  Ava. – La voz de Emily le hizo volver al presente –. Si engaña a su esposa contigo, a ti te haría lo mismo.
—  Puede ser… pero ese no es el punto Emily. – Ava sentía como su cabeza iba a mil por hora intentando procesar lo que quería –. El problema es que no sé qué me pasa con él. No sé si me gusta o si me saca de quicio. Intento pensar que me provoca y te puedo asegurar que no es indiferencia.
—  Entonces lo primero que hay que averiguar es eso – le aconsejó su amiga con cariño –. Una vez que sepamos eso pasaremos a la siguiente fase.
Aquel símil con una estrategia militar hizo reír a Ava. La camarera se levantó de la silla al escuchar la puerta abrirse. Ava aprovechó para recoger los vasos y tazas sucios que estaban sobre su mesa para llevarlos a la cocina.
El estómago de la joven comenzó a rugir con fuerza. La verdad es que había olvidado comer nada desde la agradable charla con la policía. Resuelta a solucionarlo cuanto antes, se plantó su delantal, el cual usaba cuando entraba en la cocina a preparar las tartas que Emily le estaba enseñando a cocinar, y se dispuso a preparar un bocadillo de atún y huevo para su amiga y para ella.
Al cabo de unos minutos, Ava salió de la pequeña cocina con dos deliciosos platos. En la barra, Emily charlaba con una mujer de cabello pelirrojo, largo y ligeramente ondulado.
Ava dejó los platos sobre una de las mesas y le hizo una señal a su amiga para indicarle que se acercase a comer con ella. Emily le devolvió una sonrisa cuando vio el detalle que había tenido con ella, y saliendo de detrás de la barra se acercó a la joven desconocida invitándola con un gesto a sentarse con ellas.
—  Ava, quiero presentarte a mi nueva amiga – Emily se sentó frente a ella cediéndole la silla más cercana a la desconocida.
—  Un placer – dijo tímidamente la joven mirándola con los ojos color miel, los más brillantes que Ava había visto en su vida.
—  ¿Sabes que acaba de mudarse a Willmore Bay? – Ava le sonrió al saber que ambas compartían la misma situación –. Vive en la carretera que va hacia el faro, en Oak Meadows, pero lo mejor es que está buscando alguien que le ayude con la decoración.
El incesante parloteo de Emily impedía que la recién llegada pudiese mediar palabra en una conversación que iba exclusivamente sobre ella.
—  Oak Meadows… una bonita zona – apuntó Ava ajena a las insinuaciones de su amiga.
—  Había pensado que te encargases tú – indicó Emily –, de eso estábamos hablando antes de que salieses de la cocina.
—  Me encantaría contar con tu ayuda – intervino la joven con dulzura.
—  Pero yo no soy decoradora, Emily – se defendió Ava –. No sé cómo podría ayudarla.
—  Eres increíble con los colores – Emily intentaba ganársela apelando a su vanidad. Ava estaba orgullosa de ser ilustradora –, solo necesitas tu visión de artista.
—  Por favor – suplicó la pelirroja.
—  Está bien – cedió finalmente. Podría ser una oportunidad para disfrutar de algo que no fuese servir cafés, y quizás, con un poco de suerte encontrase una nueva carrera como decoradora de interiores.
—  Perfecto. El próximo sábado a las doce entonces – Emily cerró la visita como si de su mánager se tratase.
—  Por cierto, soy Ava.
—  Me llamo Ann.
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Cargados de cafés y bollos, llegaron a la comisaría de Willmore Bay. Después de escucharle, Wells decidió darle una pequeña tregua a su compañero. Quizás estaba demasiado ocupado intentando parecer distante para que no le tomaran por un pueblerino y estaba perdiendo la oportunidad de trabajar duro con Hart. No debía olvidar que su objetivo principal era demostrarles a los jefazos que era un inspector de policía brillante y que debían trasladarle cuanto antes a Londres.
Su reducido equipo, formado por Scott, Anderson, McLead y Davis, esperaba en la sala acristalada donde solían reunirse y trabajarían la mayor parte del tiempo. Al tratarse de casos antiguos, necesitaban un mayor tiempo revisando los datos obtenidos en los interrogatorios y entrevistas. Las pistas físicas, de haberlas, ya se habrían desvanecido después de tantos años.
Wells dejó a Ryan repartiendo los cafés a sus compañeros, asegurándose así de llevar la voz cantante en la reunión.
—  Comenzaremos dividiendo el trabajo… – Nathan Wells se rascó la incipiente barba mientras pensaba que decirle a cada uno de ellos –… así cubriremos más terreno.
No los conocía como para saber sus puntos fuertes o sus flaquezas. Ese era uno de los talentos que debía poseer el jefe de la unidad, conocer a su equipo como si de sus propios hijos se tratasen. Ese obstáculo le restaría puntos frente a Hart, quien había trabajado con ellos en innumerables ocasiones.
—  Davis y Scott, os encargaréis de repasar los testimonios de los testigos – ordenó Hart con su indisoluble amabilidad.
—  Anderson y McLead, vosotros echareis un vistazo sobre el terreno – apuntó Wells con dureza –. Asegurad todas las posibles salidas desde Beech Hill, el último lugar en el que fue vista Brianna.
—  ¿Y qué hay de la familia? – preguntó Nora Scott mirando a Nathan.
—  Acabamos de entrevistar a la hermana, Ava – respondió Nathan Wells consciente de que la pregunta era únicamente una excusa para hablar con él –. No hemos podido sacar mucho.
Hart le miró escéptico mientras le daba un largo sorbo a su vaso de papel, el cual aún estaba bastante caliente pero no pareció importarle.
—  La madre de Brianna y Ava se encuentra viviendo en Irlanda – interrumpió Hart el denso silencio que se había instaurado en la sala – Se mudó allí con su marido al poco tiempo de la desaparición de Brianna.
—  ¿Y Ava? – preguntó demasiado rápido Wells provocando que su compañero hiciese una mueca de sorpresa.
—  Ava entró en un colegio francés poco después – apuntó Ryan –, seguramente Fiona y Louis no superaron la pérdida de su hija pequeña.
—  Entonces… ¿Por qué ha regresado Ava? – La voz de Anderson se abrió paso.
«Eso mismo me pregunto yo», pensó Wells. Cuando la conoció ella le dijo que era inglesa criada en Francia. Nunca se planteó dónde vivía en aquel momento, la verdad no le preocupaba lo más mínimo.
—  Louis Blummer acaba de morir hace tan solo un mes – explicó el pelirrojo con voz pausada –. Al parecer dejó Beech Hill a su hija.
—  ¡Vaya! ¿Remordimientos, tal vez? – Wells lo dijo en voz alta sin preocuparse de que los demás le escuchasen.
En su anterior trabajo daba su opinión sin tapujos y sus compañeros ya estaban habituados.
—  Eso es algo que tendremos que averiguar – dijo diligentemente Hart –. Muy bien, pues manos a la obra.
◆◆◆
 
Las horas se iban sucediendo y el esfuerzo por reanudar la investigación iba pesando en los policías. Wells se había dejado los ojos en las viejas carpetas del caso, en las cuales habría una media de veinte declaraciones, todas ellas escritas a mano con una inteligible letra. Después de tanto tiempo sin despegarse de la silla, necesitaba refrescarse para no caer de bruces contra la mesa.
Davis y Scott, los cuales hacía veinte minutos que regresaron a la comisaría, estaban aprovechando para tomarse un descanso antes de pasar el informe al ordenador. Por otro lado, McLead y Anderson continuaban con su parte del trabajo por los alrededores de Willmore Bay.
La máquina de café estaba descuidada y pasada completamente de moda, pero aun así servía un café bastante decente en comparación a las máquinas de café de otras comisarías, pensó Wells sirviéndose el cuarto americano del día.
Apoyada sobre la pared, a escasos metros de la máquina de bebidas, se encontraba Nora Scott, la sensual rubia que había coqueteado con él aquella misma mañana. A su lado, John Davies daba el último sorbo a su vaso de plástico antes de lanzarlo a la papelera como si de una canasta se tratase.
—  ¿Alguna novedad? – preguntó bruscamente Nathan.
—  No, señor – le respondió Davis mientras se limpiaba de la boca, con la mano, los posibles restos del bollo que acababa de comerse para acompañar el café.
—  Mañana trazaremos un nuevo plan de búsqueda en los alrededores de Beech Hill – comentó el inspector sin quitarle el ojo de encima a Nora, quien daba vueltas a su café con el palito de plástico.
—  Lo mejor será que os vayáis a casa a descansar.
—  Muy bien, hasta mañana – Davis se despidió haciendo un gesto con la mano.
La agente Scott permaneció frente a él sonriendo levemente.
—  ¿Y tú? ¿No tienes casa? – preguntó burlonamente Wells.
—  Sí, la tengo, pero no quiero irme tan pronto – dijo seductoramente la rubia.
—  Quizás… – La frase que iba a pronunciar quedó inconclusa cuando su móvil comenzó a sonar con fuerza –. Discúlpame.
Nathan se alejó unos metros para responder la llamada al ver el nombre que apareció en pantalla.
—  Hola – contestó escuetamente a la llamada.
—  Nathan, estaba pensando que podríamos salir a cenar para charlar sobre tu primer día en la comisaría ¿No crees? – preguntó risueña Ann.
—  Pues… – Debía rechazar la propuesta si quería conseguir algo con Nora, quien aún le miraba desde una esquina –. Tengo mucho trabajo todavía.
—  Una pena… mañana entonces – concluyó Ann sin perder el buen humor –. Luego nos vemos. Te quiero, cariño.
—  Y yo a ti – Wells colgó la llamada feliz de haberlo resuelto tan rápido, sin embargo, al levantar la vista observó la cara de sorpresa de Nora.
Sin decir ni una sola palabra, la agente arrojó el vaso a la papelera con todas sus fuerzas, y se fue.
—  Me habían comentado que estabas casado – Ryan Hart se había acercado sin apenas hacer ruido con un té en la mano.
—  ¿Y a ti qué te importa? – le gruñó Wells. Acababa de perder su oportunidad con Scott y encima el pelirrojo venía a tocarle las narices.
Echando humo, Nathan volvió a su escritorio. Su primer día estaba resultando un fracaso absoluto. ¿Cómo soportaría pasar un año en aquel pueblo perdido de la mano de Dios?
Un pitido, que le indicaba la llegada de un mensaje nuevo, le hizo quitarse las manos de la cara.
Te veo en The Swan a las 21:00
No falles
En ese instante, la sonrisa volvió de nuevo a su cara.
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Habían pasado quince minutos desde la hora pactada cuando Nathan entró en el local, sonriente, rasgo que le hacía parecer más apuesto, y se sentó frente a ella.
—  Ava, que agradable sorpresa haber recibido tu mensaje.
Debía de reconocer que cuando le miraba desaparecían por completo sus ganas de cantarle las cuarenta. Imposible.
—  ¿Tanto te ha extrañado? – preguntó la joven juguetona.
—  Por supuesto. Pensaba que no querrías verme ni en pintura.
El camarero se acercó a tomar nota de las bebidas, dejando así que Ava tuviese tiempo para pensar qué decirle exactamente. Había reaccionado demasiado rápido al ver la tarjeta de Nathan en su casa. Quizás debería haber sopesado más tranquilamente su situación al respecto.
—  Bueno… Te voy a ser sincera, Nathan – dijo Ava mientras desmigajaba el bollo de pan que el camarero había servido al tomar nota –. La idea de que estés casado me molestó bastante, aunque no debería porque como te dije en Londres, yo no busco nada serio, sin embargo, me echa para atrás a la hora de quedar contigo.
—  ¿Entonces?
—  Entonces, he acallado esa vocecita interna – aclaró al tiempo que entreabría los labios para meterse un trocito de pan en la boca.
Nathan la miró con picardía.
—  A veces está bien soltarnos un poco ¿No crees?
—  Lo que quiero es que comprendas que yo no soy la que está haciendo nada malo – le reprochó de repente la joven –. Eres tú él que está siendo infiel, no yo.
—  ¿A qué cojones viene eso? – replicó Nathan malhumorado.
—  Solo aclaro las cosas antes de que esto vaya a más.
—  ¿Qué quieres decir con que vaya a más? – preguntó nervioso al policía.
«Ajá», pensó Ava, ahí estaba su mayor preocupación.
Podría decirse que Nathan era un infiel de manual. Buscaba hacerle sentir única y especial, asegurándole que esta vez era diferente, como le gritó a la salida del hotel en Victoria, pero luego no dejaban a su mujer por mucho que te jurasen hacerlo.
Ava lo sabía. No necesitaba ningún tiempo a su lado para saber que Nathan era, básicamente, como todos, pero eso daba igual. Ella quería estar con él porque le atraía y no había podido dejar de pensar en él ni un maldito día desde que le vio por primera vez.
De modo que allí estaba dispuesta a dejarse llevar, solo por sentir el cosquilleo en la piel cuando le hablaba y el nudo en el estómago al sentir sus caricias.
—  Nathan, no estoy pidiendo exclusividad si es eso lo que te preocupa. – El rostro del joven se relajó con sus palabras –. Simplemente te advierto desde ya que yo tampoco voy a ser exclusiva para ti.
Aquella declaración no pareció sentarle demasiado bien. Nathan apretó los labios, guardándose para sí mismo una réplica que no sería muy bien aceptada.
—  Claro. Dejémoslo como una bonita amistad.
—  Que seamos amigos no quiere decir que no podamos divertirnos. – Sus palabras parecieron aliviar por completo el semblante de Nathan, el cual hacía tan solo un par de minutos parecía no estar muy cómodo a su lado.
¡Qué fácil iba a ponérselo!, pensó la joven.
Charlaron animadamente durante casi un par de horas. Ava le contó su vida en París. Paseos por el Sena y noches de fiesta en Montmartre. Por su parte, Nathan habló de sus casos más importantes, principalmente para impresionar a la joven. En ningún momento mencionó a Ann.
Con el postre, llegó el momento de decidir qué harían entonces.
—  ¿Te apetece salir a tomar algo más? – preguntó Nathan.
—  Parece ser que te has olvidado muy pronto de que ya no estás en Londres – dijo la joven con sorna –. En Willmore Bay cierra todo a las diez y media.
Seguramente, esa era una de las cosas que Ava más extrañaba de París. Su vida nocturna. En Willmore Bay todo estaba muerto. Daba igual si era día laboral o festivo. Los lugareños preferían recogerse en la comodidad de su hogar antes que pasar frio por las calles desiertas.
—  No me acostumbro – se sinceró el policía mientras se levantaban en dirección a la salida.
Como era de esperar, la calle estaba en completo silencio. Caminaron unos metros llegando así al paseo marítimo, en el cual se avistaba a lo lejos una figura de lo que parecía ser un hombre paseando a su perro.
—  Creo que compensa haber abandonado el bullicio de la ciudad – susurró Ava casi para sí misma.
—  El mar es maravilloso, pero nací y me crie en Londres. Espero que mi estancia aquí dure lo menos posible.
Ava se giró para poder verle la cara. Tenía un perfil perfecto. Nariz griega, labios ligeramente gruesos protegidos por una barba incipiente, y los ojos sutilmente rasgados. Un mechón, movido por el viento, le cubría parte de la cara.
Casi por instinto, Ava se lo apartó con suavidad y se lo colocó detrás de la oreja. Nathan apenas se movió ante el contacto. Se mantuvo quieto mirando al mar. Aquel gesto había resultado demasiado íntimo, pensó la joven, sin embargo, no había podido resistir las ganas de tocar su piel.
Una ráfaga de viento provocó escalofríos en su cuerpo. Ava se ajustó la chaqueta y se abrazó para mantener el calor.
—  Quizás deberíamos irnos – dijo Nathan al ver como la joven se estremecía de frío.
—  Tienes razón.
Volvieron caminando al restaurante donde el policía había aparcado su coche.
—  ¿Necesitas que te acerque? – preguntó solícito el joven.
—  No te preocupes. – Ava apuntó hacía la esquina donde había aparcada una bicicleta.
Nathan hizo una mueca al verla.
—  ¿No pretenderás pedalear diez kilómetros a estas horas de la noche?
—  ¿Algún problema? ¿Acaso crees que no puedo? – inquirió molesta la joven.
—  Eso ni lo dudo. Tú puedes con todo – apuntó irónico el policía –. Solo te estoy diciendo que no se ve ni una mierda y te vas a matar, o mejor aún, vas a hacer que te maten.
Ava resopló mientras ponía los ojos en blanco. Soltó el candado de su bicicleta y volvió junto a Nathan.
—  Vale. Llévame a casa entonces – cedió Ava mientras se acercaba al coche empujando la bicicleta.
—  A ti, sí – exclamó Nathan – ¡A tu bici, ni lo sueñes!
—  ¡No pienso dejarla aquí! ¿Quieres que me la roben?
—  ¿Qué persona en su sano juicio iba a robar ese trasto? – Nathan soltó una carcajada al decirlo.
—  Para mí es importante – apuntó Ava haciendo un mohín –. O va la bicicleta conmigo o no vamos ninguna.
El joven policía levantó las manos en señal de rendición.
—  De acuerdo – dijo mientras abría la puerta y ponía en marcha el A5 –. Ya nos veremos.
El rugido del motor alejándose a toda velocidad dejó a la joven anonadada. Sabía que Nathan era un creído arrogante, pero no imaginaba que fuese también un cretino.
Ava se subió en la Huffy Dragster y pedaleó hacía la calle principal. El ambiente refrescaba más de lo que había pensado por la tarde al haber cogido la bicicleta. La próxima vez debería llamar a un taxi, o mejor aún, no salir de casa.
Al torcer la esquina casi se cae de bruces al encontrarse con un coche parado y atravesado en la mitad de la carretera.
—  ¿Crees que iba a dejarte allí tirada? – le preguntó Nathan con cara de no haber roto un plato en su vida.
—  A mí me lo ha parecido.
—  Sube, anda. – El joven se bajó del costoso coche para ayudarle a subir la bicicleta al maletero.
—  Gracias – susurró Ava al sentarse en el asiento del copiloto.
—  Solo quería que me lo pidieses por favor – añadió el joven antes de que el silencio se instaurase en el interior del vehículo.
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¿Por qué tenía que complicar siempre las cosas? Había sido tan estúpido como para quedarse dormido. Menos mal que era de sueño ligero y a las cinco y media despertó bruscamente al escuchar cerrarse una puerta de golpe debido a una corriente de aire. Ava dormía plácidamente a su lado, no parecía ser de esas que se despiertan con el menor ruido ¡Qué afortunada!
Procurando hacer el mínimo ruido, Nathan se levantó de la cama y a tientas buscó el resto de sus pertenencias. Las cortinas estaban abiertas por lo que dejaban entrar la luz de la luna, lo suficiente para no caerse de bruces.
Nathan bajó los escalones lo más despacio que pudo por miedo a que ella le viese marcharse. Siempre había sido claro y directo con todas las mujeres con las que había estado, sin embargo, con Ava resultaba distinto. Tal vez su miedo fuese no saber que decirle si ella le pedía que se quedase.
Eran las seis menos veinte cuando arrancó el coche y salió de allí. Al cabo de unos minutos, aparcó el coche a un costado de la carretera, que le llevaba de vuelta al pueblo.
Había olvidado comprobar su móvil. Sí, había sido una estupidez quedarse a dormir con Ava, mayor había sido no haber preparado una excusa previa. Ann le había llamado veinte veces, y su WhatsApp echaba humo.
Nathan decidió ignorar tanto unos como otros para darse un margen para idear lo que iba a contarle esta vez. No era la primera vez que dormía fuera, en otras ocasiones había pasado hasta un fin de semana sin su esposa, sin embargo, cada una de ellas había planeado la salida con anterioridad para evitar sorpresas. Ann había confiado en su palabra, pero estaba seguro de que esta vez no sería suficiente.
Las calles del pueblo permanecían en completo silencio cuando Nathan aparcó frente a la comisaría de Willmore Bay.
Todavía no estaba preparado para regresar a casa y discutir con Ann, por ello creyó que lo más conveniente sería despejar su mente repasando el caso de Brianna. Además, quería adelantar a Hart en la investigación. Ir por delante de los demás le producía una satisfacción que muy pocas en el mundo podían darle.
La comisaría, como era de esperar, estaba casi vacía. Esa era gran diferencia con la de Londres, en la cual se trabajaba por igual de lunes a domingo, sin importar que fuese Navidad o Pascua.
Cogiendo los archivos de la desaparición de Brianna, que aún continuaban en la mesa de su compañero, Nathan se encaminó hacia su escritorio, sin embargo, fue sorprendido antes siquiera de llegar a sentarse.
—  ¡Wells! ¿Qué estás haciendo aquí? – La áspera voz de Harris le pilló desprevenido.
—  Buenos días, señor. Me he despertado temprano y he pensado adelantar un poco de trabajo – mintió Nathan.
—  Está muy bien eso de querer ser productivo en tu puesto – apuntó con un ligero tono de represalia. Llevaba poco tiempo allí pero ya le iban conociendo todos –, sin embargo, disfrutar de tiempo en familia también favorece, y sobre todo en esta profesión tan esclava.
Wells fue consciente de las insinuaciones que su jefe le estaba tirando. El día anterior le había visto tontear con Nora frente la máquina de café y no lo había hecho ninguna gracia debido a su historial.
A pesar de no querer, bajo ningún concepto, volver a su casa, debía enfrentarse a la situación cuanto antes. Si quería tener a Ann contenta debía resarcirla cuanto antes o todos sus planes se irían al traste, y bastante era tener que vivir en Willmore Bay.
—  De acuerdo, Harris – cedió Nathan –, por esta vez tienes razón. Me vendrá bien un poco de tiempo en casa.
Harris levantó una ceja, sorprendido porque Nathan, le hiciese caso, o quizás porque se había dado cuenta de la razón por la cual no quería volver a casa. En cualquier caso, se marchó de allí.
◆◆◆
 
El pitido del despertador despertó a Ava del profundo sueño en el que se hallaba. Había soñado con una tarde en el bosque junto a Brianna donde ambas reían a carcajadas al sentir el agua, entre sus pies. De repente, un grito desgarrador interrumpió el bonito recuerdo tornándose en una violenta pesadilla.
La joven se desperezó y se levantó para abrir las ventanas, pero paró al darse cuenta de que estaba desnuda. Inmediatamente se agachó para coger una manta que había terminado en el suelo, y se dio la vuelta, pero allí no había nadie. Tampoco se escuchaba el sonido de la ducha, ni el del hervidor de agua. Por tanto, Nathan se había marchado. Dejándola sola. De nuevo.
Ava caminó hacia el baño recogiendo a su paso la ropa, que la noche anterior habían dejado caer de cualquier modo, y pensando qué debería hacer. Encendió la ducha y dejó que el agua caliente le mojase la cara.
¿Por qué se complicaba tanto la vida? Era una idiota pensando que no importaban sus encuentros con Nathan, porque en realidad le importaban, y mucho. Al mismo tiempo, no dejaba de pensar en que ella no traicionaba a nadie, y en caso de hacerlo sería a sí misma.
Diez minutos después, salió de la ducha y se puso frente al espejo empañado. Lo limpió con el antebrazo y se observó. De repente se vio como una niña. Sintió que regresaba a su infancia cuando cada día se miraba en aquel espejo preguntándose cómo sería de mayor. Soñando con ser tan guapa y elegante como su madre. Y la verdad es que eso había vuelto una mujer muy atractiva, al igual que su madre.
Ava sujetó su castaña cabellera en un moño y le pareció ver a su madre frente a ella. Inmediatamente lo deshizo. No quería pensar en ella. Le había hecho mucho daño, y aún seguía doliéndole a pesar de los años que habían pasado.
El sol brillaba con fuerza entre las escasas nubes cuando Ava salió vestida para ir a trabajar. No le importaba ir a la cafetería en domingo porque está se encontraba bastante animada después del oficio, y aun así tenía tiempo para charlar con sus nuevos vecinos. Sin embargo, si le entristecía que Emily no trabajase los domingos, le agradaba su compañía.
Ava subió a la bicicleta y pedaleando con gusto, al sentir la brisa primaveral matutina, se encaminó al centro de Willmore Bay. La joven aparcó en el callejón como cada mañana. Entró en el local dejando el bolso y la chaqueta colgados del perchero y se puso el mandil. Encendió la radio que de inmediato inundó de música el pequeño lugar. Y silbando se acercó a la puerta para dar la bienvenida a los clientes más madrugadores. Pero la sonrisa de Ava quedó congelada al abrir.
—  Hola, preciosa – saludó con aquella voz áspera, que tan bien conocía –. Demasiado tiempo sin vernos ¿No crees?
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Cuando Nathan aparcó en el sendero frente a su casa, supo de inmediato que esta vez no iba a librarse. Ann se encontraba en la cocina tomando un café. Esa era una mala señal, ya que ella no se levantaba antes de las diez en domingo. Era parte de su filosofía de vida, trabajar duro entre semana y el fin de semana descansar para recuperar energía.
Al principio de conocerse, solían asistir a misa los domingos. Más por pura costumbre que por elección. No obstante, con el paso de los años, Ann dijo que era suficiente, ya que su madre no estaba en Londres para verla. A partir de entonces, los domingos los pasaban en la cama desayunando tortitas y viendo Reforma por sorpresa en la televisión.
Nathan giró la llave despacio, pretendiendo con ello retrasar lo máximo posible algo que sería inevitable, la conversación con Ann. Ella estaba de espaldas, sentada en uno de los blancos taburetes de la isla, que tanto se había empeñado en colocar al mudarse a Willmore Bay.
—  Hola… – saludó casi en un susurro.
Ann se giró despacio y le miró de arriba abajo, buscando así alguna prueba de donde había pasado la noche, pensó Nathan.
—  No puedo más – pronunció Ann con más dureza en la mirada que en sus palabras.
—  Cariño, escúchame. – Wells se acercó e intentó acariciar su mano, pero le fue imposible ya que ella la retiró al instante.
—  No quiero escucharte más. – A medida que iba pronunciando las palabras su voz iba perdiendo fuerza –. Solo… solo quiero que estés aquí.
Nathan vio la oportunidad que estaba esperando y la abrazó con dulzura por detrás. Ann no puso ningún impedimento, solo dejó caer su cabeza sobre el hombro de su marido.
—  Mi amor, estoy aquí. – Besó con ternura la coronilla pelirroja que tan bien olía siempre a jazmín y aspiró su aroma –. Siempre.
Ann no pudo contener las lágrimas y las dejó salir. Su llanto no era desesperado ni histérico, sino calmado y profundo, como cuando lloras hasta secarte, pero lo haces en silencio. No por vergüenza a que te escuchen, sino porque tu corazón no tiene fuerza ya que se encuentra roto y resquebrajado.
—  ¿Sabes que nunca olvidaré la primera vez que te vi?
Su esposa levantó la cabeza y se volvió para mirarle, aun con los ojos llenos de lágrimas.
—  Pensé que ni te acordarías.
—  No podría hacerlo ni, aunque quisiera – le indicó Nathan mientras le acariciaba la mejilla para limpiar una lágrima que corría por ella –. Acababa de salir de la comisaría de Ealing, y siendo sincero había sido un día de mierda, pero fue maravilloso que fuese así, porque de no haberlo sido no hubiese necesitado con tanta urgencia esas pintas.
«Nathan Wells tenía solo 27 años cuando fue propuesto para ser inspector jefe en la comisaría de Ealing, sin embargo, sus planes se torcieron cuando apareció por allí Jane Haddon. Jane aparte de ser una mujer de 33 años bellísima, también era una de las mejores policías de la zona este, pero lo más importante es que su padre era James Haddon, juez superior de Londres.
No hizo falta mucho tiempo para que Wells cayese en la cuenta. Una policía como ella no iría hasta Ealing para ser una más. Ella estaba allí para ocupar el puesto que le había sido prometido.
Cuando su jefe le comunicó su decisión. Salió de la comisaria hecho una furia y se adentró en el primer pub que apareció. Tuvo la suerte de que era el Black George, el pub en el que Ann había comenzado a trabajar seis meses atrás.»
—  A veces pienso que esos años fueron los más felices – murmuró Ann casi para sí misma.
—  ¿Por qué lo dices? – preguntó perplejo al escuchar aquel pensamiento tan negativo de su esposa. Ella siempre destacaba por su optimismo frente al mal tiempo.
—  Porque antes, al menos, tenía un motivo para seguir.
—  Ann, ¿Qué estás diciendo? – La voz de Wells adquirió un tono de preocupación palpable.
La pelirroja se levantó del taburete y caminó por la cocina hasta uno de los armarios que hacían de despensa. Lo abrió y cogió algo de su interior.
—  Tú tienes tu trabajo – apuntó quedamente mientras se acercaba de nuevo a él –. No me malinterpretes, lo respeto porque sé que te apasiona…pero yo estoy sola. Días y noches enteros.
Nathan miró a los ojos de color miel de su esposa. Se sentía culpable y arrepentido de hacerla sufrir así. Ella no merecía sentirse tan desdichada.
—  ¿Qué quieres que haga? – La voz de Nathan sonó suplicante –. Dímelo y lo haré.
Entonces en aquel momento fue Ann quien le tomó de las manos y puso algo en las suyas mientras las apretaba con delicadeza.
—  Intentémoslo de nuevo entonces. – El tono de Ann parecía haber recobrado un poco de alegría. Eso satisfizo a Wells, quien después de sonreír a su mujer bajó la mirada para ver lo que había entre sus manos.
Era un test de embarazo. Nathan lo dejó sobre la encimera como si quemase. Estaba confuso e incómodo. Un ligero sudor frio apareció en su nuca provocando que se levantase y fuese hasta el fregadero a mojarse la cara y refrescarse el cuello.
—  ¿Estás embarazada? – preguntó sin mirarle desde el fregadero.
—  No.
—  ¿Entonces? – La confusión era aún mayor, pero le tranquilizó saber que no lo estaba.
Cerró el grifo y volvió a sentarse junto a Ann.
—  Creo que ha llegado el momento – dijo su esposa –. Sé que hablamos de ello y tú me convenciste para retrasarlo… pero han pasado dos años.
—  Ann… – Las palabras se acumulaban en su boca, sin embargo, no quería decir nada que pudiese hacerle más daño del que ya le había hecho.
¿Cómo iba a explicarle que no quería tener hijos? Sobre todo, después de mentirle durante años, ilusionándola con que algún día sería madre.
«Ahora no es el momento», pensó Wells, pero ¿realmente habría alguno? No, definitivamente no encontraría el adecuado para ser padre. Él solo quería verse en lo más alto. Ser reconocido y respetado por todos. No obstante, no podía perder a Ann, era su única estabilidad en la vida. Su trabajo era un fracaso en aquellos momentos y apenas veía a su familia.
Sí. Sin duda Ann era todo y no podía perderla. Haría cualquier cosa para verla sonreír de nuevo y mantenerla siempre a su lado.
Nathan levantó con suavidad el mentón de Ann. Le besó en los labios con ternura, acariciándole el cuello.
—  Tienes razón, cariño – concluyó Wells –. Creo que ha llegado el momento.
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¡Kazim! ¿Qué estás haciendo aquí? – Ava no podía estar más perpleja al verle allí plantado.
—  Te echaba mucho de menos – le respondió con picardía. Al sonreír se le formaban unos hoyuelos muy seductores.
—  Estás bromeando ¿no?
—  No, he venido para quedarme – dijo mientras entraba en el local cargada de una bolsa de lona.
Kazim observaba aquel espacio sin dejar de sonreír, entonces dejó la bolsa en el suelo y giró sobre sí mismo quedando cara a cara con Ava. Sin esperar a que ella dijese nada la besó.
—  ¡Para! – le ordenó mientras se retiraba, aunque le resultó difícil porque Kazim le había agarrado de la cintura con sus musculados brazos. Medía 1.95 y lo tenía todo en proporción.
—  Hace dos años que no sé absolutamente nada de ti – le espetó la joven furiosa –. Lo último que supe fue que estabas en El Cairo en un grupo de investigación… y además me enteré por Jeanette, no por ti.
—  Está bien – le concedió mientras se sentaba con una de las piernas cruzada sobre la otra –, no hice las cosas como debería haberlas hecho ¿De acuerdo?
—  Gracias por admitirlo – dijo Ava con ironía – ¿Te sirvo algo?
—  Café negro, como tu alma.
—  Muy gracioso. – Ava se acercó a la cafetera para encenderla y mientras esta se calentaba preparó dos tazas con sus respectivos platos –. Dos de azúcar ¿verdad?
—  Oui, mon cheriè. – Kazim cogió la taza con cuidado sin dejar de observar a Ava, la cual, con la taza en sus manos, se sentó frente a él.
—  Creo que necesito una explicación mayor a la que me has dado.
—  Déjame disfrutar de este delicioso aroma… y también del café.
Kazim no dejaba de mirarla ni un solo segundo mientras degustaba la bebida. Aquella mirada le ponía incómoda, pero no sabía muy bien por qué. Por un lado, quizás, el tiempo había mermado la confianza, pero, por otro lado, podía ser que aún le hiciese sentir aquella sensación en el estómago que tan feliz le hacía.
—  ¡Suficiente, Kazim! – dijo Ava exasperada dejando la taza en el plato haciendo más ruido del que pretendía –. En serio, explícamelo.
—  De acuerdo – el atractivo hombre de pelo negro, y ojos a juego, se irguió un poco en la silla –. Estoy escribiendo una novela.
—  ¿Otra novela? – Ava le miró con curiosidad. Debía de reconocer que todavía le gustaba su nariz aguileña y la barba descuidada –. La última tuvo mucho éxito.
—  Sí, la acogida fue increíble, pero hay que reconocer que tuvo un gran trabajo detrás – respondió con arrogancia –. Casi cuatro años.
—  Lo sé, yo estaba allí.
Ava dio el último sorbo a su bebida y recogió el plato y la taza para dejarlo en el fregadero.
—  Sé que la novela fue uno de los motivos por el que nuestra relación se acabó – Kazim hablaba con sinceridad –, sin embargo, creo que otros muchos factores también afectaron a nuestro distanciamiento.
—  Vale – respondió cortante –. Mejor será cambiar de tema porque el pasado, pasado está.
—  Lo que quieras – cedió Kazim forzando una sonrisa.
La joven se mordisqueó una uña con nerviosismo. Hacía mucho tiempo que no veía a su exnovio, y además no podía dejar de pensar si seguía sintiendo algo por él.
—  Bueno… ¿En qué hostal te alojas?
—  En ninguno – contestó riéndose con picardía.
Ava le miró furiosa al tiempo que se levantaba de golpe al sentir una mano sobre su rodilla.
—  ¡No! ¡Bajo ningún concepto!
—  Venga, Ava. – El tono de voz se volvió más meloso. Cuando estaban juntos le funcionaba casi siempre –. Nos conocemos de sobra… y no puedes dejar a un amigo tirado.
—  ¿Amigo? – preguntó Ava con retintín –. Creo que no somos amigos.
—  ¿No me harías ese favor?
—  No es un favor, Kazim. – La joven volvió a sentarse –. Me estás pidiendo que haga como si no hubiese pasado nada, y yo ya cerré ese capítulo de mi vida.
—  ¿Sabes que se pueden escribir nuevos? – Los penetrantes ojos del recién llegado brillaban con esperanza.
—  No habrá segundas partes – respondió tajante.
—  Vale, Ava – Kazim se mostraba decepcionado –, pero concédeme ser amigos.
Ava se levantó y caminó hacía la barra. Abrió uno de los cajones y sacó una tarjeta de allí.
—  Aquí tienes la dirección de un buen hostal – le dijo mientras le tendía una tarjeta anaranjada –. Háblales de tu novela que seguro que te hacen buen precio. Ya sabes lo que les gusta los famosos a los habitantes de un pequeño pueblo.
—  Por cierto, no te he dicho de que trata mi próxima novela – le dijo mientras abría la puerta de la cafetería.
—  Es verdad. Dímelo.
—  Trata sobre una misteriosa desaparición de una niña– explicó intrigante.
La joven sintió un nudo en el estómago al escuchar sus palabras, sin embargo, haciendo un gran esfuerzo, se despidió de Kazim y corrió al baño para echar lo poco que había comido esa mañana.
◆◆◆
 
La visita de Kazim había inquietado a Ava dejándola sumida en un estado de nervios. ¿Es que no iban a poder estar tranquila en Willmore Bay?
Desde la muerte de su padre y la llegada a aquel lugar no paraban de pasarle cosas, o al menos, eso sentía ella. La joven pensaba en todo ello mientras se daba un relajante baño de espuma. Debía pensar que la visita de Kazim, quizás no le producirá ningún problema. Además, él no había explicado si se trataba de un hecho real o ficticio… aunque conociéndole sería completamente verídico y habría llegado al pueblo para documentarse.
«Maldito Kazim ¿Por qué será tan bueno y metódico en su trabajo?», pensó Ava.
La joven metió la cabeza en el agua e intentó despejar todos los pensamientos negativos. Salió de la bañera y tiró del tapón para que el agua se fuese. Arropada en una mullida toalla se acercó al lavabo, pero antes de llegar siquiera, paró en seco y comenzó a temblar.
Alguien había escrito sobre el espejo, y con el vaho del agua caliente se había dejado ver lo que ponía.
Fuiste tú, asesina.
Ava consiguió sentarse sobre el inodoro antes de sentir que perdía el conocimiento. Apoyó la cabeza, todavía empapada, sobre el toallero y rompió a llorar. En su cabeza no paraba de escuchar las mismas palabras, pero esta vez de boca de su madre.
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La tarde estaba cálida y soleada. No habían pronosticado lluvia hasta pasados unos días, y eso era todo un milagro en el sur de Inglaterra.
Ann se encontraba en su casa, en el pequeño porche trasero, tomando un delicioso English breakfast tea acompañado por un par de scones. No solía comer dulce pero los fines de semana se daba algún capricho, y los scones le volvían loca.
Cuando comenzaron a salir Nathan y Ann, una tarde fueron a una pequeña tetería situada en la segunda planta de una vieja casa. A pesar de parecer un sitio destartalado por fuera, por dentro resultaba ser encantador. Una anciana, muy agradable y servicial, ofrecía a todos su sonrisa mientras les tomaba nota. Ellos tomaron una tetera de té y un par de scones para cada uno. La entrañable mujer les indicó que ella siempre peleaba con su difunto esposo a la hora de preparar el scone. Ella ponía primero la nata y luego la mermelada, en cambio, él lo hacía al revés pues había nacido en Cornualles, al contrario que su esposa que era natural de Devon. Los jóvenes rieron divertidos ante la anécdota, desde entonces se había convertido en un ritual para ellos, discutir por qué iba primero, si la nata o la mermelada.
Ann pensó que aquel bonito recuerdo podía ser una razón por la cual siempre se sentía feliz comiendo scones.
—  ¿Qué haces ahí sentada? – Nathan interrumpió los pensamientos de su esposa.
—  ¿Qué?
—  Digo que deberías moverte de ahí – continuó Nathan mientras recogía los restos de la merienda que había sobre la mesa –. Te vas a quemar. El sol aprieta fuerte este año… y eso que estamos en mayo.
—  Ya lo sé…pero sabes lo mucho que me gusta sentir el sol en la cara.
—  Tú sabrás – cedió Wells –, pero no quiero ni una queja esta noche cuando no puedas dormir de lo mucho que te pica la cara.
El policía cogió la bandeja y entró de nuevo en la casa. Ann esperó unos minutos, pero él no volvía.
—  ¡Nathan! – Ann llamó a su marido desde el porche – ¡Cariño!
—  ¿Pasa algo? – Nathan salió al jardín de nuevo con cara de preocupación.
—  No, no pasa nada. Solo he pensado que podíamos dar un paseo por el pueblo. – Ann se levantó y se acercó a Nathan. Puso los brazos alrededor de su cuello y le dio un casto beso en los labios –. Me gustaría conocer un poco sus calles, sus gentes… A penas salí un par de veces a comprar desde que llegamos, y aún no hicimos ningún plan juntos.
Nathan se removió nervioso quitando así los brazos de su cuello.
—  Estoy cansado, Ann.
—  Sí lo estás, pero lo que necesitas es desconectar, despejar la mente – concluyó con una sonrisa –. Caminar un poco te dará color en las mejillas, que falta te hace.
Veinte minutos después, el matrimonio salía de su casa rumbo al centro de Willmore Bay.
La calle que llevaba al pueblo desde las casas situadas en lo más alto de la colina se encontraba a rebosar. Muchos de los vecinos habían aprovechado para salir en aquella apacible tarde de domingo. Los niños montaban en bicicleta y patines, seguidos de cerca por sus atentos padres. Los más ancianos salían acompañados de sus perros. A su paso, los vecinos saludaban animadamente a la joven pareja.
—  ¡Qué agradable! – dijo Ann mientras apretaba con cariño el brazo de su esposo – Da gusto que la gente sea tan educada. En Londres no me conocían ni en la tienda de enfrente.
—  Si tú lo dices… creo que preferiría un poco más de intimidad – se quejó Nathan –. Todo el mundo conoce mis pasos.
—  ¿Y? ¡Ni que tuvieses algo que ocultar! – El policía frunció el ceño al escuchar aquello. Iba a resultar todo un reto que nadie en el pueblo supiese de sus idas y venidas, además debía de contar con Harris y Hart, los cuales estaban ya al tanto.
Caminando, llegaron al centro del pueblo. Ann sugirió parar y descansar un poco. Quería refrescarse tras la caminata. Nathan aceptó gustoso ya que a él se le había abierto el apetito. Al girar por la calle Fleet, Ann observó la cafetería donde había conocido a Ava y Emily, así que pensó en entrar y saludar, y de paso tomar algo.
—  Vamos, amor – Ann tiró con delicadeza del brazo de su marido – Vamos a esa cafetería, quiero presentarte a alguien.
Nathan la miró sorprendido. No pudo evitar mostrar la sorpresa al saber que Ann ya había estado allí. Las cosas no salían como esperaba en aquel pequeño pueblo.
—  No, cariño…es que no me apetece quedarme aquí – se excusó Nathan mientras que ponía la mano en la cintura de Ann para continuar caminando – Prefiero acercarme a la playa y sentarnos un rato allí. Será relajante.
—  Jo… es solo un segundo – protestó la joven.
—  Ann, mejor será disfrutar del sol hoy que el tiempo nos ha dado una tregua. Lo mismo se pone a llover a cantaros toda la semana y adiós a nuestros planes – Nathan sonó muy convincente. No era la primera vez que inventaba una historia sobre la marcha.
—  Bueno… – Ann se acercó y vio el cartel de cerrado en la puerta –, de todas formas, está cerrado. Otro día venimos
—  Claro que sí – indicó el policía contento de salirse con la suya.
Finalmente, la pareja puso rumbo al paseo marítimo para disfrutar del atardecer en la playa. Al igual que en resto del pueblo, el camino que bordeaba la cala estaba repleto de gente. En aquel lugar también parecían disfrutar del hermoso día.
—  Podemos ir a sentarnos allí – propuso Ann señalando un restaurante a lo lejos –. Vemos la puesta de sol y luego nos quedamos a cenar.
—  Mmm…ese no era el plan, Ann – replicó el joven frunciendo el ceño.
—  Ya, pero para una vez que salimos podemos hacer una excepción.
—  Mañana trabajo – indicó Nathan con el fin de procurarse una excusa.
—  Vamos a terminar incluso antes de lo que lo haríamos en casa. – Ann le puso ojitos y fingió hacer pucheros –. Y además aquí no hay que lavar los platos.
Nathan no pudo evitar reírse y aceptar. Se ponía tan guapa cuando hacía el tonto para hacerle reír que no podía negarle nada.
—  ¡Venga! – El policía agarró de la cintura a su esposa –. Antes de que me arrepienta.
Riendo llegaron, tras unos minutos, al restaurante al pie del mar. Tenía un ambiente rústico que lo hacía muy acogedor. Todo cubierto de madera, le daba el aspecto de un refugio de pescadores. Nathan eligió una de las mesas exteriores, un banco corrido sobre el que descansaban unas mantas para arroparse los días más fríos. El sol iba cayendo y el ambiente se refrescaba por momentos.
—  Es un sitio estupendo – murmuró Ann. Su esposo no dijo nada, solo se dedicó a observarla.
El camarero fue a tomar nota de la comanda y, de paso, les encendió un par de velas que decoraban la mesa.
—  Muy amable – agradeció la joven al atento camarero –. Ahora está mucho más romántica.
Nathan le guiño un ojo con picardía mientras el empleado se alejaba al interior del restaurante.
—  Deberías andarte con ojo, muchacho. – Una voz hosca le increpó de improviso.
—  ¿Disculpe? – Nathan se giró y pudo observar a una anciana, la cual iba vestida de negro, con una rebeca sobre los hombros y el bolso fuertemente aprisionado entre los flácidos brazos.
—  Te advierto que es mala y pronto vas a darte cuenta de ello. – Tras decir esto, la anciana se fue caminando con paso cansado haciendo rechinar las piedras de la playa bajo su bastón.
—  ¿Nathan? – Ann miraba preocupada a su marido – ¿Quién era esa mujer?
—  No tengo ni la más remota idea.
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Una ligera lluvia comenzó a golpear el cristal del dormitorio de Ava. Había sido un domingo cálido pero la noche se presentaba agitada. La joven permanecía, aún envuelta en el albornoz, sentada sobre la anticuada colcha, empapándola con las gotas que no dejaban de caer de su pelo. Estaba asustada. Las palabras escritas en el espejo no dejaban de dar vueltas dentro de su cabeza.
¿Quién habría escrito aquello? ¿Cómo había entrado en su casa? ¿Y cómo aquella persona sabía lo que había pasado hace dieciocho años?
Finalmente, Ava decidió ponerse algo de ropa. El frío comenzaba a filtrarse por las viejas ventanas y no ayudaba a su ya destemplado cuerpo. Tras ponerse unos pantalones de algodón y un viejo, pero aún cómodo, jersey de cachemira, la joven bajó a la cocina para preparar una pequeña cena, a pesar de que tenía el estómago completamente cerrado por el susto. A última hora, se decantó por un trozo de pollo recalentado que le había sobrado del día anterior. Cogió dos rebanas de pan y se hizo un sándwich. Se sentó a comérselo frente a la televisión, pues total no había nadie con quien compartir la mesa.
Ava se encontraba medio dormida cuando comenzó a escuchar un extraño ruido. Parecía como si alguna ventana hubiese quedado abierta y no parase de golpear una y otra vez el quicio de esta. La joven no recordaba haber dejado ninguna ventana abierta, pero de todos modos se levantó a revisarlo.
La casa permanecía en penumbra, únicamente iluminada por una pequeña lamparita que había en el recibidor, y también por la luz proveniente de la pantalla del televisor. Caminó hacia la cocina en primer lugar, en la cual todo estaba en orden, y luego se dirigió a la planta de arriba donde volvió a escucharlo de nuevo, sin embargo, no provenía de su dormitorio ni del baño que solía usar, sino del antiguo dormitorio de sus padres.
Aquello era muy raro. No había entrado allí desde aquella única vez, y mucho menos había abierto una ventana.
Ava entornó la puerta del cuarto despacio, por miedo a que hubiese alguien allí, él mismo que había escrito en el espejo del baño.
¿Cómo era posible aquello? La cama se encontraba deshecha, como si alguien acabase de salir de ella, y la ventana, abierta de par en par, había dejado entrar la lluvia, mojando el suelo y algunos muebles.
Por un segundo, Ava se olvidó de los extraños acontecimientos y bajó de inmediato a la cocina buscando algo con lo que limpiar aquel desastre. Algunos minutos después, la joven volvía a estar frente al televisor con una taza de té caliente.
No podía dejar pasar el hecho de que una persona había entrado en su casa, que además cabía la posibilidad de que continuase allí.
Nerviosa, cogió el móvil que descansaba sobre la mesita de café y se dispuso a llamar a la policía. Sin embargo, algo le frenó. No quería extraños en su casa. No se sentía cómoda con la idea de que unos policías estuviesen investigando por allí de nuevo. La sola imagen al recordarlo le dio ganas de vomitar. Volvía a sentir un sudor frio que recorría la nuca de arriba abajo.
Finalmente, Ava decidió que lo mejor era no decirles nada por el momento. Ella se encargaría de encontrar al intruso. Todavía con dudas, marcó el número de teléfono.
—  Hola, soy Ava – dijo la joven – Necesito que vengas.
Una voz masculina respondió al otro lado del teléfono.
—  Estoy sola en casa y tengo miedo de estarlo.
Quince minutos después de la llamada tocaron a la puerta.
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La tormenta no había dado tregua esa noche. El pueblo había amanecido bajo una inmensa tromba de agua, la cual había provocado la caída de más de un árbol, y con ello provocando un considerable retraso a la hora de llegar al trabajo debido a múltiples cortes en diferentes tramos de la carretera.
Ann sostenía una humeante taza de té entre las manos mientras observaba con una sonrisa aquella habitación. Estaba completamente vacía, a excepción de un par de cajas que aún no había desembalado. Esa iba a ser la habitación de su futuro hijo o hija, y aquello le llenaba de ilusión y ganas de vivir.
Perdida en sus pensamientos, no escuchó como llamaban a la puerta, y continuó imaginando como iba a decorar aquella habitación con ayuda de Ava.
El timbre sonó por segunda vez, sin embargo, en esa ocasión sí lo escuchó. Ann bajó deprisa la escalera, no le gustaba hacer esperar a la gente. A veces era demasiado servicial y Nathan siempre se lo echaba en cara.
Cuando abrió la puerta, estaban a punto de tocar por tercera vez.
—  ¡Wells! – dijo Ryan Hart, pero al ver que no se trataba del policía le devolvió la mirada confundido – Perdón, estaba buscando a Nathan Wells.
—  Sí, aquí es – le confirmó Ann mientras se colocaba incómoda la bata de franela – Soy su esposa.
—  Encantado, Ryan Hart – se presentó tendiéndole la mano – Soy compañero de su marido.
—  Oh – exclamó avergonzada la joven, pues no recordaba haber hablado aun con Nathan de su trabajo, y menos de sus compañeros. Llevaba una semana muy extraño, desde su mudanza a Willmore Bay – Perdona… ¿Quieres pasar?
—  No, lo siento. Solo vengo a buscarle.
—  No está en casa.
—  ¿No? – preguntó extrañado el pelirrojo. Era muy temprano y, además, sabía que no estaba en la comisaría pues acababa de llegar allí.
—  Salió hará unos veinte minutos – le indicó Ann atusándose el enmarañado cabello pelirrojo.
Por unos segundos, nadie dijo nada. Ambos se quedaron callados mirándose en silencio sin saber bien qué decir.
—  Bueno…entonces me voy a la comisaría. Seguro que estará por allí – dijo Hart poco convencido.
—  Claro. Mucho trabajo… – contestó comprensiva.
—  Así es…
Ann hizo un ademán de cerrar la puerta, pero Hart la detuvo sujetándola con la mano.
—  Perdona. No me has dicho cómo te llamas.
—  Oh…soy Ann – dijo con voz queda.
—  Un placer – Ryan Hart le sonrió dejando ver unos bonitos dientes blancos, y haciendo un gesto con la mano se despidió.             
◆◆◆
 
Un trayecto que habría durado cinco minutos en coche se había convertido en un viaje de casi veinticinco debido a las riadas acaecidas por la fuerte tormenta de aquella noche.
Nathan aparcó frente a la casa aún sin saber bien que decir, pues cuando aquella mañana salió de su casa solo tenía claro que debía hablar con ella antes de que Ann lo hiciera. No quería que Ava confundiese la relación que tenían. Se acostaban y ya. Igual que había hecho cientos de veces mientras estaba en Londres. Sin embargo, en Willmore Bay no contaba con la baza de la discreción, pues allí todos se conocían y alguien podría irle con el cuento a Ann y destrozar su matrimonio.
El policía salió del vehículo un poco más convencido de lo que debía decirle. Sintió como la confianza volvía a su cuerpo, pero volvió a perderla de nuevo al ver un coche aparcado frente a la puerta.
¿Quién conduciría un Range Rover? No le quedaba de otra que llamar y comprobarlo por sí mismo.
Golpeó con decisión la madera, y esperó a que se abriese.
—  ¿Hola? – un hombre alto y fuerte, con una poblada barba negra, abrió la puerta. No parecía muy feliz de verle allí plantado – ¿Te puedo ayudar en algo?
Wells permaneció unos segundos callado. Estaba meditando las posibilidades de quién podría ser aquel tipo que se encontraba en casa de Ava a esas horas, y que además abría la puerta como si de su casa se tratase.
—  Buenos días, busco a Ava Blummer – dijo Nathan sin presentarse.
—  Aja.
—  ¿Puedo verla? – preguntó violentamente a aquel hombre.
—  Pues depende… ¿Quién eres?
El policía no podía creer la arrogancia de aquel tipo, el cual le miraba impávido cruzado de brazos, esperando que dijera las palabras adecuadas para decidir si le dejaba pasar o no.
—  ¿Y tú? – contestó impulsivamente Wells.
Aquella pregunta parecía más bien destinada a iniciar una pelea de gallitos que a conocer su identidad.
—  Kazim, el ex novio de Ava – se presentó el francés únicamente con el objetivo de ver la cara que ponía al escuchar su relación con ella.
Wells demudó su expresión al escucharle. Efectivamente, la relación entre ambos le hizo sentir fuera de lugar, además de la sonrisa que Kazim había esbozado tras decírselo.
—  Nathan Wells, policía. – Esta vez quien pareció palidecer fue Kazim. Nathan sabía que la baza del policía nunca fallaba. Las puertas se le abrían inmediatamente para él.
—  Lo siento, tío…no sabía… – se disculpó mientras se tocaba el pelo que no dejaba de caérsele por encima de los ojos –. Está en la ducha, pero pasa si quieres.
—  No – le cortó con brusquedad – Dile que he venido.
Sin decir nada más, se volvió, caminó hacia el coche, y arrancó el motor violentamente, provocando que la gravilla bajo los neumáticos saliese disparada hacia todos los lados.
◆◆◆
 
—  ¿Quién era? – preguntó Ava bajando las escaleras enrollada únicamente en una esponjosa toalla azul.
—  Un tipo preguntando por una calle.
—  Pues mira a quien fue a preguntar – rio Ava mientras volvía a subir para ir a vestirse a su dormitorio.
—  Ya ves – dijo Kazim esbozando una amplia sonrisa sin dejar de observar el femenino movimiento de caderas al subir las escaleras.
Una vez que se hubo secado el pelo y vestido para ir a trabajar, Ava bajó al salón para buscar a Kazim. Ahora que estaba allí iba a aprovechar y pedirle que la llevase al trabajo. Después de la inmensa lluvia, que había caído por la noche, lo menos que le apetecía era pedalear hasta el pueblo y llegar cubierta de barro. Debía de buscar cuanto antes un coche de segunda, o tercera, mano.
—  ¡Kazim! – le llamó la joven desde el vestíbulo.
Tenía que poner un espejo allí. Le gustaba darse el último retoque antes de salir de casa. Quizás convencía a Emily para ir de compras al pueblo de al lado. En Willmore Bay no había apenas tiendas, y la mayoría no eran de su agrado.
—  ¿Kazim? – preguntó extrañada la joven.
Ava caminó hacia el salón, pero allí no estaba. Buscó en la cocina y tampoco. Entonces se asomó a la entrada de la casa y vio que su coche no estaba aparcado. Le resultó extraño que se hubiese ido sin avisar, pero no le dio mayor importancia. Cogió el bolso y salió cerrando de un portazo.
La joven caminó hacia el cobertizo para buscar su bicicleta, sin embargo, algo la desconcertó. Eran las ocho de la mañana, pero había un gran rumor en el interior del bosque. Normalmente, aquel bullicio solo se producía en algunos días de verano cuando los turistas, locos por la aventura, se adentraban en él para hacer senderismo. No obstante, no era verano. Aún faltaban al menos un mes y medio para que se llenase de desconocidos, recordó Ava al pensar en los veranos de su infancia.
La curiosidad venció finalmente y dejó la bicicleta apoyada en el tronco de un árbol para adentrarse en la maleza. Ava caminó siguiendo las voces. Estaban muy cerca, a escasos metros de su casa.
Apartando el inmenso follaje, la joven se situó en un punto en el que podía observar lo que estaba pasando sin ser vista. Un grupo de personas se arremolinaba junto a las raíces de un gran roble caído, probablemente a causa de la tormenta. El desprendimiento de este había provocado el movimiento de tierra a su alrededor, dejando a la vista algo que nadie esperaba.
Ava no alcanzaba a ver qué era lo que habían encontrado, unos policías de uniforme tapaban su visión.
—  ¿Qué tenemos aquí? – La voz familiar de Nathan le hizo sobresaltarse.
El guapo policía, acompañado por su compañero pelirrojo, acababa de llegar al lugar. Ambos se agacharon, para ver de qué se trataba, frente a los ojos del resto de policías.
—  Acordonad esto – ordenó Ryan Hart a sus compañeros, e inmediatamente se pusieron a ello –. Creo que podría tratarse de un cuerpo.
Las piernas comenzaron a temblarle de manera que Ava tuvo que sentarse de golpe sobre la húmeda tierra.
La habían encontrado.
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Nathan acababa de llegar a la comisaría cargado con un café en su mano izquierda, y un sándwich en la derecha, pensando en tener algo apetecible para cuando el hambre acechase, cuando vio acercarse a grandes zancadas al pelirrojo.
—  ¿Dónde coño estabas? – preguntó con la cara más roja de lo normal. Parecía que acababa de correr media maratón –. Llevo una hora buscándote. Además, no respondías mis llamadas.
—  ¡Qué necesitado te veo, Ryan! – le respondió jocoso el policía –. La próxima vez te envío un mensajito al móvil.
—  ¡Déjate de chorradas, Wells! – Hart le agarró del brazo llevándole de vuelta al parking donde los policías aparcaban los coches patrulla –. Han encontrado algo.
—  ¿Cómo? – Nathan no sabía muy bien a qué se refería Hart. No podían haber encontrado algo de importancia ya que hacía casi veinte años desde el inicio de la investigación, era prácticamente imposible hallar una prueba física.
Hart no respondió, se acercó a la puerta del copiloto y golpeó el cristal con los nudillos, haciéndole saber que abriese cuanto antes. Nathan apretó la llave para que el coche se abriese produciendo así su particular sonido.
—  Conduce – le ordenó el pelirrojo al tiempo que se abrochaba el cinturón de seguridad –. Beech Hill.
Este obedeció sin rechistar, volviendo a pensar en Ava. No hacía ni una hora que había estado allí, a pesar de no haberla visto. ¿Seguiría aquel tipo allí cuando llegasen a la casa? Solo podía pensar en que desapareciese de la vida de la joven lo antes posible.
Estaban muy próximos al sendero de Beech Hill y ya se podía percibir el ambiente enrarecido. Un par de coches patrulla de Willmore Bay se encontraban aparcados en la vereda de la carretera. Algunos vecinos curiosos caminaban de arriba abajo intentando dilucidar qué podría estar pasando entre los árboles, que eficazmente se habían encargado de prohibir el paso los uniformados.
Wells y Hart estacionaron el coche detrás de la furgoneta de la forense. Al parecer eran los últimos en llegar al lugar, y eso no le agradó demasiado. Caminaron hacia el bosque, pasando de largo la casa de los Blummer, y con ello el estúpido nudo en la boca del estómago se instaló de nuevo por volver allí.
Un roble enorme yacía completamente destrozado junto al pequeño arroyo, el cual pasaba por allí hasta desembocar en el mar. Superaba tranquilamente los treinta metros de alto, y poseía unas poderosas raíces, las cuales fueron las que provocaron el movimiento de tierra al caer precipitadamente por la tormenta. Se podía observar como por dentro se había podrido, razón por la cual el policía forense determinó la caída.
—  ¿Qué tenemos aquí? – preguntó Nathan dirigiéndose al policía arrodillado junto al viejo árbol. Ambos le imitaron, agachándose junto a él para observar el extraño bulto cubierto de suciedad y restos de hojas mojadas por la lluvia.
—  ¡Acordonad esto! – ordenó Ryan Hart a sus compañeros –. Creo que podría tratarse de un cuerpo.
Minutos después, el lugar ya se encontraba preparado para comenzar el análisis. Una carpa blanca cubría por completo el espacio en el cual habían descubierto el posible cuerpo.
—  James – llamó Hart al médico forense, el cual acababa de salir de la furgoneta forense vestido con el característico mono blanco, guantes y gorro –. Procede.
Tan solo unos segundos después de la intervención del médico forense, este volvió a salir y llamó a los policías.
—  ¿Qué has encontrado? – Ryan Hart estaba nervioso, era su primer posible asesinato. Desde que había entrado en el cuerpo no había pasado nada más interesante que alguna pelea entre bandas.
—  Nada – dictó el médico.
—  ¿Cómo? – preguntaron al unísono ambos policías. Estaban convencidos de que allí se hallaba el cuerpo de la pequeña Brianna. Todo apuntaba a que así sería.
—  Es una vieja alfombra rellena con sábanas para hacer la forma de un cuerpo de un niño de unos ocho o nueve años.
O sea que alguien lo puso de manera intencionada – dedujo inmediatamente Wells al escuchar las palabras del experto.
—  Así parece ser.
—  ¿Hay algo más? – Ryan esperaba con ansias tener algún, aunque pequeño, hilo del que tirar pronto.
—  Habéis tenido suerte. – El médico les sonrió sacando del bolsillo un par de bolsitas transparentes –. Tenemos cabello humano, y de dos personas diferentes, a juzgar por el color.
Dos horas después, y ya de vuelta a la comisaría, los policías se devanaban los sesos para encontrar una posible explicación al misterioso fardo encontrado aquella mañana en el bosque. Los policías forenses se encontraban analizando en el laboratorio el ADN de los cabellos, así como el resto de fibras halladas en la vieja alfombra.
—  Esto no tienen ni pies ni cabeza – murmuró Nathan irritado.
—  Vamos, chicos, un poco más – expresó Hart insuflando energía al deprimido equipo – ¿Por qué alguien enterraría una raída alfombra haciéndola pasar por un cuerpo?
La estancia estaba sumida en un pesado silencio. Davis y McLead, sentados frente a los inspectores, se afanaban en rebuscar entre los archivos algo que pudiese explicar la misteriosa aparición de ese día. Mientras Anderson y Scott, cargadas ambas con dos cafés de la máquina de la comisaría, establecían posibles teorías.
—  ¿Podría tratarse de una simple casualidad? – intervino la joven policía, observando la reacción de Wells – Quizás alguien tiró la alfombra para deshacerse de ella.
—  Y casualmente la envolvió para que pareciese un cuerpo ¿No? – Anderson, irónica, miró a su compañera, la cual pareció enrojecer ante su teoría –. Creo que podría existir la posibilidad de que realmente hubiese un cuerpo allí enterrado pero que fue desenterrado posteriormente por algún motivo.
—  Mmm… parece plausible – indicó Hart mientras apuntaba algunos datos en la inmensa pizarra que ocupaba una buena parte de la habitación –. Seguid con ello. Voy a bajar al laboratorio para ver si tienen algo.
Ryan Hart salió de la sala acristalara, dando grandes zancadas, en dirección al laboratorio. Estaba más nervioso de lo normal. Era algo nuevo para él, y no podía estar más excitado por resolverlo cuanto antes.
—  Wells. – La dulce voz de Nora Scott ronroneó cerca de su oído –. El otro día no pudimos hablar.
Sus penetrantes ojos azules, que se tornaban verdosos cuando la luz incidía sobre ellos, le miraron con deseo. La joven suspiró jadeante al ver que él no le respondía, sino que se dedicaba a mirarla de arriba abajo. Nora era rubia, con la boca grande y una nariz respingona. A pesar de llevar el feo uniforme de policía, se podía intuir sus generosas curvas bajo el traje. Sin embargo, Nathan ya no sentía las ganas de quedar con ella aquella noche. Solo pensar en no poder ver a Ava, o peor, pensar en que su ex estaría con ella, se le revolvían las tripas. ¿Qué le estaba sucediendo?
—  ¡Lo tenemos! – gritó entusiasmado el pelirrojo policía –. Hay una coincidencia… y no os lo vais a creer de quien es.
◆◆◆
 
Un ligero hipido era lo único que conseguía salir de su garganta después del llanto convulso que había durado horas. Ava permanecía sentada en la esquina del ajado sofá, agarrándose las rodillas y enterrando la cabeza sobre estas.
Se estaba volviendo loca. Los recuerdos se agolpaban en su mente y lo veía todo con más claridad.
Aquella noche.
La lluvia.
El sonido de la pala al chocar contra la tierra mojada.
¿Qué pasaría ahora que la habían encontrado? El asesinato no prescribía nunca, lo que podría causar un grave problema.
Ava tenía la cara roja e hinchada de llorar. Habían pasado casi tres horas desde que había visto la tumba de Brianna, y no se había movido de aquel lugar. De repente, se dio cuenta de que no había ido a trabajar, simplemente había corrido de vuelta a la casa cuando escuchó al policía pelirrojo hablar. Debía de llamar a Emily y contarle lo sucedido, pero no se veía con fuerzas.
Finalmente, la joven se levantó del sofá para buscar su móvil, el cual se encontraba todavía en su bolso, abandonado en mitad del recibidor. Le mandó un mensaje conciso pidiéndole que se encargara ella de la cafetería. Había tenido una emergencia que ya se la explicaría luego. Tan solo un segundo después Emily, tan amable como siempre, le aseguraba que ella se haría cargo de todo sin problema.
Por un instante, Ava sonrió, consciente de la amiga tan maravillosa que había conocido en tan poco tiempo, sin embargo, la felicidad le duró bien poco cuando llamaron con urgencia a la puerta.
—  Buenos días, Ava – Ryan Hart se encontraba de pie delante de su puerta, tan solo un par de pasos detrás de él, Nathan le miraba de una manera muy extraña – ¿Podemos pasar?
—  Sí. – Solo alcanzó a murmurar un monosílabo. Caminó hacia el salón y se desplomó de nuevo sobre el sofá.
Nathan se sentó frente a ella en uno de los mullidos sillones que ocupaban la modesta estancia. Continuaba mirándola fijamente, sin apenas desviar la mirada. Incómoda, se retorció en su sitio y decidió mirar al pelirrojo, el cual le resultaba más agradable en el trato.
—  Venimos a preguntarte sobre una extraña pesquisa que ha tenido lugar esta mañana, hace apenas unas horas – continuó el policía mientras sacaba del bolsillo interior de su cazadora verde una pequeña libreta junto a un bolígrafo.
La joven miró suplicante al policía. Buscaba desesperadamente que le dijese que habían encontrado a su hermana. Necesitaba quitarse toda la presión que sentía en el pecho y que no le dejaba respirar con normalidad.
—  Hemos encontrado ADN de Brianna – soltó Nathan a bocajarro ante la mirada reprobatoria de Hart.
Ava se cubrió los ojos con sus manos y rompió a llorar de nuevo. Ambos policías la miraron ligeramente confundidos al ver la extraña reacción. Pensaban que le alegraría saber que tenían pistas nuevas sobre el caso, y que, quizás, ella les serviría de ayuda.
—  Ava… – insistió dulcemente Wells. No le gustaba verla de aquella manera.
La joven levantó la cabeza y enjuagándose las lágrimas con un pañuelo arrugado, que mantenía apretado en su puño, les devolvió la mirada con firmeza.
—  Os contaré todo lo que sucedió aquella noche.
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Aquella noche llovía a mares. A pesar de la cálida tarde que el mes de junio les había brindado, la noche se presentó salvaje, sin tregua, para los habitantes de Willmore Bay.
Ava dormía plácidamente abrazada a su fiel osito de peluche. A pesar de tener doce años, y jactarse de que ya no era una niña, seguía sintiendo miedo cada vez que su madre apagaba la luz cuando le deseaba buenas noches. De repente, unos gritos la despertaron.
La pequeña se incorporó de inmediato asustada. Las voces parecían provenir de abajo, así que, con cuidado de no hacer ruido al pisar la vieja madera del suelo, se acercó a la puerta para escuchar
Los gritos continuaron durante unos minutos, pero Ava no alcanzó a distinguir las palabras exactas, solo consiguió reconocer a su madre.
No sabía que debía de hacer. Parecía muy arriesgado bajar en aquel momento, sin embargo, quedarse encerrada en su cuarto como una niñita asustada no era una opción. Finalmente, dejó a su amado Coco sobre la cama y se encaminó hacia la planta baja.
El salón permanecía en penumbra cuando Ava se acercó lo suficiente al quicio de la puerta. Ya no se escuchaban gritos, solo el llanto ahogado de su madre sobre el hombro de su padre. Ambos permanecían abrazados.
El tic tac del reloj se hacía más evidente a medida que los sollozos de su madre se iban apocando, sin embargo, al observar por el rabillo del ojo pudo ver a Ava frente a ellos.
—  ¡Ava! – gritó su madre completamente furiosa – ¿Qué has hecho?
—  Fiona, ya está bien – intentó tranquilizarla Louis –. Hemos hablado de ello.
—  No puedo tranquilizarme… ¡Es mi hija!
—  También es la mía – apuntó el hombre con voz cansada.
La pequeña los miraba confundida. No entendía que estaba pasando allí y únicamente rompió a llorar para demostrar su frustración.
Fiona Blummer daba vueltas por el salón como un león enjaulado. No paraba de llevarse las manos a la cabeza para intentar sujetar los mechones rubios que se escapaban de su siempre prolijo moño.
—  Ava. – La dulce voz de su padre la sacó del trance en el cual parecía haber caído al ver a su madre en semejante estado de locura –. Escúchame, Ava, porque esto es importante.
La niña miró a su padre con ojos llorosos al tiempo que se acercaba despacio hacia él. Por el contrario, su madre se alejaba hacia la cocina al ver que Ava entraba al salón.
—  Cariño – murmuró Louis Blummer acariciando la mejilla de su hija –. Brianna ya no está.
—  ¿Se fue? – preguntó perpleja.
—  Sí, se ha ido para siempre. – Al escuchar las duras palabras, la pequeña volvió a llorar y corrió a su cuarto para meterse dentro de la cama y abrazar muy fuerte a Coco.
Daban las once de la noche cuando su madre entró súbitamente en la habitación. Iba completamente vestida de negro, se había quitado el viejo jersey que utilizaba siempre para estar en casa, y en sus manos un par de guantes haciendo juego.
—  ¡Vístete! – le ordenó desde la puerta e inmediatamente se dio la vuelta y se fue.
Cuando Ava bajó de nuevo únicamente vestida con un chándal y unas deportivas, su madre ya las esperaba frente a la puerta. Junto a ella, la alfombra que se encontraba siempre a los pies de la cama de Brianna.»
—  Lo siguiente que recuerdo es estar cavando junto a mi madre y enterrando a mi hermana bajo el gran roble del bosque – Ava hacía grandes esfuerzos por mantenerse entera. Se había prometido a sí misma que ya estaba bien de llorar, lo importante era sacar a la luz toda la verdad y que su hermana finalmente descansara en paz.
Durante unos instantes, el salón se quedó en silencio y de nuevo solo el tic tac del reloj era capaz de romperlo. Nathan y Ryan se miraron consternados. Ambos parecían estar haciendo grandes esfuerzos por no correr hacia ella y estrecharla entre sus brazos.
Finalmente, Nathan se levantó y caminando despacio se acercó al sofá, en el cual permanecía sentada Ava. Está levantó la vista y le vio frente a ella, lo que provocó que rompiese a llorar de nuevo. Wells se sentó junto a ella, agarrándole la mano con cariño sin esperar a que ella se la tendiese.
—  Ava. – El tono de Nathan sonaba mucho más dulce de lo normal. Procurando que sus palabras no la rompiesen más de lo que ya estaba –. No había ningún cuerpo.
De repente, todo comenzó a dar vueltas. La habitación, los muebles, el hermoso rostro de Nathan… Ava sentía como su mente no era capaz de pensar en una sola cosa. No había coherencia en sus pensamientos, solo una gran bola que se iba enredando más y más. La joven no pudo soportarlo más y se desplomó sobre Wells.
◆◆◆
 
Un lejano pitido, apenas audible, le hizo despertarse. Lentamente abrió los párpados, que parecían pesar más de lo normal, e intentó averiguar dónde estaba.             
Su mente estaba confusa y no alcanzaba a recordar que había pasado. Solo podía recordar verse en su casa, en el sofá. Quizás, alguien más la acompañaba, pero no podía verlo con la claridad suficiente para saber de quién se trataba.
Despacio, intentando no aumentar el acuciante dolor de cabeza, Ava se giró al sentir que alguien más estaba allí.
—  ¡Hey! Has despertado.
—  ¿Nathan? – La voz de Ava sonaba pastosa después de tantas horas durmiendo.
—  Sí, soy yo – le sonrió con cariño y le cogió la mano.
—  No me dejes sola, por favor.
—  Nunca lo haría.
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Comenzaba a ponerse el sol cuando Ava, acompañada de Nathan y Ryan, volvió a casa. Sentada en el asiento trasero del lujoso coche, en el cual solo unas noches atrás había viajado, se sentía completamente expuesta al ser vigilada constantemente por el espejo retrovisor.
Por extraño que pareciese, Ryan conducía mientras que Wells, sentado a la izquierda, no dejaba de dedicarle miradas cautelosas cargadas de pena. Nerviosa, por la constante atención, se movió de nuevo en el asiento y se dedicó a observar por la ventana el camino que iba desde el hospital, situado en Folkestone, hasta Willmore Bay.
El médico que la había atendido le indicó que el desmayo que había sufrido aquella mañana se debía únicamente a la situación tan estresante que estaba viviendo. Ella avergonzada, bajó su cabeza y se dedicó a asentir cada una de las frases que el doctor le decía. Cuando salió de la habitación, ya lista para irse, Nathan estaba allí para llevarla de nuevo a Willmore Bay. No le dijo ni una palabra, solo se mantuvo cerca de ella.
—  Hogar, dulce hogar. – Las palabras de Hart la sacaron de sus ensoñaciones. Tímidamente, se volvió y le dedicó una leve sonrisa, este al verla se la devolvió aún mayor –. Ahora debes descansar, Ava. Mañana vendremos y continuaremos con la investigación.
La joven palideció al escucharle. Sentía pánico solo de pensar en que se repitiese la situación de aquel día. Podía notar como su cuerpo se endurecía al recordarlo.
—  Ryan… quizás podríamos dejar pasar unos días – apuntó Nathan con suavidad –. Necesita recuperarse después de pasar unas horas inconsciente.
—  Tienes razón – concluyó el pelirrojo –. Ya hablaremos cuando te sientas bien. ¡Qué descanses!
—  Hasta luego, Ava.
—  A…adiós – tartamudeó la joven al tiempo que abría la puerta del vehículo y enfilaba el camino a casa. El único lugar en el que no quería estar en aquel momento.
Ava entró en el que era ahora su hogar, aunque todavía no había logrado sentirlo como tal, y buscó inútilmente la presencia de alguien que la consolase.
Estaba sola, completamente sola, y aquella casa no paraba de repetírselo. Frustrada, dio una patada al mueble que decoraba el pequeño recibidor, provocando que la lamparita cayese estrepitosamente contra el suelo rompiéndose en mil pedazos.
A pesar de llevar tantos calmantes en su cuerpo como para tumbar a un elefante, la joven no había conseguido relajarse desde que despertó, así que subió al dormitorio dando tumbos para dejarse caer sobre la mullida cama e intentar conciliar el sueño hasta que el cuerpo se lo permitiese.
—  ¡Ava! ¿Estás bien?
Finalmente había conseguido dormir algo. Abrió los ojos y vio que era noche cerrada. Frente a ella, Kazim la miraba preocupado.
—  ¿Qué?
—  ¿Qué te ha pasado? – le preguntó de nuevo el francés –. He visto la lámpara rota en el suelo y me he asustado porque quizás alguien había entrado y te había hecho daño.
—  No… estoy bien – murmuró casi de manera inteligible –. He sido yo.
—  ¿El qué?
—  La lámpara… yo la tiré al golpear la mesa – respondió Ava mientras se incorporaba lentamente.
La cabeza continuaba dándole vueltas, pero al menos sentía que los calmantes le habían hecho efecto y comenzaba a sentir una extraña apatía que hacía que todo pasase por delante de ella sin causarle sentimiento alguno.
Las pobladas cejas de Kazim se torcieron en un gesto de incredulidad al escuchar hablar a la joven.
—  Ava, en serio, me estás preocupando.
—  Kazim, toda mi vida ha dado un vuelvo. Ahora nada es como creía recordarlo – se sinceró la joven, quizás a causa de las medicinas o simplemente por la necesidad de un confidente –. Todo está del revés.
Kazim se sentó junto a ella sin dejar de observarla.
—  Ava – la llamó de nuevo, pero esta parecía no ser consciente de que él estaba tan cerca, así que cuando giró la cabeza hacia él dio un respingo al verlo – ¿Estás drogada?
—  No… pero estaría bien – indicó Ava con seriedad. No sería la primera vez que tomaban algo juntos, ya se sabe cómo es la ciudad, la noche, la juventud omnipotente, sin embargo, Kazim se extrañó de que ella se encontrase sumida en un trance sin motivo aparente.
—  Entonces… ¿Qué te has tomado? ¿Estás borracha? – intentó dilucidar el francés, pero ella no parecía haber ingerido alcohol.
—  Estoy sedada, Kazim – dijo la joven como si no fuese evidente para todos.
—  ¿Por qué? – parecía que Ava no estaba dispuesta a aclarar la situación de manera coherente, sino que suministraba la información a su antojo y con cuentagotas.
—  Porque mi hermana muerta, al parecer, ya no lo está.
Kazim se levantó como un resorte al escuchar sus palabras. Le estaba haciendo enloquecer con aquel rompecabezas.
—  ¡Vamos a ver, Ava! – El joven la sacudió ligeramente al cogerla de los hombros para mirarla a los ojos – ¿Se puede saber qué coño estás diciendo? ¿Desde cuándo creías que Brianna estaba muerta?
—  No lo sé – contestó de manera automática –. Ya no sé qué creía o qué debo creer ahora. ¿Es acaso mi vida toda una mentira?
Ava sentía como si ya nada tuviese sentido en su existencia. Su infancia estaba embarrada con recuerdos falsos, y la realidad completamente distinta, no lograba aparecerse para ella. Solo una mancha ocupaba aquellos días en los que vio por última vez a su hermana pequeña.
—  Está bien – le susurró Kazim el oído mientras la estrechaba entre sus brazos –. Ahora vas a volver a dormirte y mañana cuando recobres la lucidez hablaremos de todo tranquilamente.
—  Vale – un hilo de voz se escapó entre sus labios.
El francés comenzó a desnudarla con cuidado. No quería que pasase toda la noche incómoda por los ajustados vaqueros que se ceñían a sus caderas. Al sentir que unas manos desabrochaban el botón de sus pantalones, Ava pareció volver en sí durante unos segundos y se lanzó a su cuello. Kazim, al sentir sus caricias presurosas, la envolvió en sus brazos y comenzó a besarle el cuello.
—  Ava – dejó escapar su nombre en un suspiro.
—  Nathan…
El nombre del policía provocó que Kazim parase de golpe, haciendo que su cuerpo se endureciese de rabia. Ava no estaba despierta como él había pensado, y tras soltarla, ella se tumbó de nuevo sobre la cama, dejando entrever una sonrisa en sus labios.
Abatido, el apuesto francés salió de allí, después de haberla arropado con dulzura. Fue hasta la habitación, en la cual había dejado sus pertenencias y las recogió. No quería irse, pero acababa de darse cuenta que pasase lo que pasase, ya nunca lograría recuperarla.
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Era tarde, pero aún debían de volver a la comisaría e informar de cada detalle de lo acontecido aquel día. Había demasiado papeleo que hacer y ninguno de ellos estaba por la labor. Se trataba de una tarea tediosa que casi el cien por cien de los policías odiaba realizar, sin embargo, los mandamases lo exigían como prioritario.
Llegaron a la comisaria sin decir ni una sola palabra durante el trayecto en coche. Bajaron de este y enfilaron el paso hasta llegar a la sala acristalada, allí les esperaba el resto del equipo.
—  Perdonad la espera – se disculpó Hart –. Ha sido un día largo.
—  ¿Tenemos algo nuevo? – le preguntó Anderson sin perder ni un ápice de su constante frialdad.
—  No – indicó Nathan –. Lo que tenemos es un cacao de narices.
Nora al escucharle corrió a ofrecerse para ir a por unos cafés a la máquina, sospechando que pasarían allí el resto de la noche, y con ello la posibilidad de lograr algo con el jefe.
—  Nora, no te preocupes – Ryan Hart estaba ojeroso y carecía del entusiasmo habitual –, seré breve y luego todos nos iremos a casa a descansar… ¡Qué buena falta nos hace!
Ante el asombro de todo el equipo, los inspectores de policía explicaron detalladamente la confesión de Ava, así como la posible implicación de los padres de esta. Debían contactar con Fiona Blummer cuanto antes, ya que Louis había fallecido recientemente.
Acordaron presentarse antes de lo habitual para adelantar el caso e intentar desarrollar el complejo hilo de mentiras que se había tejido a aquella calurosa noche de junio de 2002.
—  Gracias, muchachos. Mañana os quiero aquí a las ocho como un clavo – les ordenó el pelirrojo recuperando ligeramente su habitual simpatía.
—  ¡Hart! – le llamó Wells antes de que este saliese de la habitación tras el resto.
—  ¿Qué pasa?
—  Mañana me encargo yo de contactar con la familia.
—  No, Wells – hizo hincapié en llamarle por su apellido como Nathan se empeñaba en llamarle, a pesar de que eran compañeros y trabajaban codo con codo cada día –, tú deberías descansar y venir con la cabeza más despejada.
—  ¿Por qué coño me dices eso? – le gritó enfurecido – ¿Qué problema tienes conmigo?
—  Yo no tengo ninguno, pero no creo que al jefe le hiciese gracia enterarse de la relación que mantienes con Ava Blummer.
—  Él ya lo sabe – expresó con seriedad Nathan.
—  Pues que raro que no te haya alejado del caso – masculló pensativo el policía.
—  Le pedí que no lo hiciese – le dijo mientras se tocaba nervioso el mechón de pelo que caía sobre su frente –. Le aseguré que no volvería a verla.
—  Pero no lo has cumplido – Ryan lo dijo sin ninguna duda. Todos en la comisaría sabían lo que había pasado entre ellos. Los rumores corrían como la pólvora, y la actuación de Nathan aquel día no había hecho más que avivarlos.
—  No.
Nathan cogió la americana, las llaves y el móvil, y salió de allí sin despedirse.
◆◆◆
 
Una suave y sensual melodía le dio la bienvenida cuando Nathan Wells llegó a casa. Al abrir la puerta se encontró con todas las luces apagadas, siendo sustituidas por velas para iluminar la estancia.
El policía dejó sobre el perchero del recibidor su prenda de abrigo, y en el cajetín de las llaves del Audi, el cual Ann se había empeñado en comprar en un boot sale cuando vivían en Londres.
Al acercarse vio como sobre la mesa descansaban dos copas de vino, y una botella con la que rellenarlas. Parecía que Ann había planeado una noche especial, pero él no tenía ganas de festejarla.
Ann se había quedado traspuesta esperándole. Llevaba puesto un vestido largo de algodón, muy favorecedor, y el pelo caía despeinado sobre su frente. Aunque parecía un ángel allí tumbada, con la melena roja y la suave piel de porcelana, Nathan solo sintió deseos de arroparla y dejarla descansar, de modo que cogió la manta que ella siempre dejaba sobre el sofá y la cubrió con ella.
—  Nathan – murmuró la joven al sentir el peso de la manta sobre ella.
—  ¿Estás bien? – preguntó mientras se sentaba a su lado.
—  Sí…claro. Solo me he quedado dormida – Ann sonrió al tiempo que estiraba su cuello para despejarse. La música y la tenue luz no ayudaban mucho a ello.
Ambos sonrieron cómplices, sin embargo, no del mismo modo. Ella solo pensaba en pasar una noche especial con su marido, pero él, en cambio, buscaba poder relajarse y descansar hasta el día siguiente.
—  ¿Cómo fue el día?
—  No quiero hablar de ello – contestó con brusquedad, cosa que no pasó inadvertida para Ann, quien al instante se tensó.
La joven estaba acostumbrada a los repentinos cambios de humor de Nathan. Simplemente explotaba cuando algo no estaba en sus planes, y ella se convertía en el blanco, en la mayor parte de las ocasiones.
—  Está bien – murmuró conciliadora mientras servía el vino y le tendía un copa - ¡Brindemos!
—  No quiero celebrar nada – contestó Nathan ceñudo.
—  ¿Por qué no? Quizás hoy sea el primer día del resto de nuestra vida.
El policía se giró al escucharla y le miró confuso. No sabía que quería decir con aquellas palabras.
—  Estoy ovulando – le indicó como respuesta al gesto que había puesto al escucharla.
—  Ann…
—  Escúchame – le suplicó la joven.
—  No, Ann – insistió molesto –. Hoy no es el mejor día.
La música seguía sonando, aunque parecía completamente fuera de lugar, ya que no invitaba a besos y caricias, sino al inicio de una fuerte discusión.
—  ¡Pues tendrá que serlo! – replicó la joven de manera poco habitual en ella.
Ella volvió a coger las copas e invitándole con ese gesto a relajarse y tomarse la velada de otro modo, se la tendió.
—  No insistas, en serio.
—  Nathan, ¿A caso no lo entiendes? Hoy es el día indicado – Ann estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no romper a llorar allí frente a él.
—  ¡TÚ NO LO ENTIENDES! – El tono de voz del policía sonó más fuerte de lo que había esperado, provocando que el rictus de la joven cambiase de manera inmediata. La mirada que le devolvieron aquellos ojos color miel estaba cargada de decepción y confusión.
—  Vale… veo claras tus prioridades… de nuevo.
Ann se levantó bruscamente dejando sobre la mesita de café la copa, todavía llena, con tan mala suerte que al dejarla esta se rompió en mil pedazos.
Presta a recogerlo cuanto antes, Ann se lanzó a recoger los cristales, ignorando tener cuidado al hacerlo. Sus ojos se nublaban, debido a las pesadas lágrimas que comenzaban a cubrirle el rostro. Fue entonces cuando agarró un trozo de cristal sin mirar, provocando que se cortase profundamente en uno de sus dedos. Aquello provocó un grito de dolor inesperado.
—  ¡Ten cuidado, Ava! – las palabras habían salido tan rápido que fue incapaz de darse cuenta de su ellas hasta que Ann, confusa, le miró y le preguntó:
—  ¿Quién es Ava?
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Una semana después.
El avión procedente de Dublín, en el cual viajaba Fiona, aterrizó en Heathrow a las diez y treinta y cinco minutos de la mañana. Con un poco de suerte aquel mismo día podrían hablar con ella, pensó Nathan.
—  ¡Wells! – Harris le llamó desde la puerta de su despacho. Al juzgar por el tono de su voz no resultaba una charla sobre el partido del último domingo del mes –. Ven. Ahora mismo.
Confuso por lo que querría decirle, el inspector dejó las carpetas sobre el caso Blummer, que llevaba repasando desde el descubrimiento de la falsa tumba, y se encaminó hacia el despacho de su jefe.
—  Me siguen llegando rumores de lo tuyo con Ava Blummer – explicó Edward Harris sin muchos miramientos nada más cerrar la puerta –. Creía que ese tema ya estaba zanjado.
—  Y lo está – aseguró el joven policía.
—  No te atrevas a mentirme a la cara, Wells. – Las frondosas cejas del jefe se fruncieron de inmediato –. Hicimos un trato, pero tú no cumpliste con tu parte.
—  Señor…
—  ¡Cállate! – le interrumpió furioso. En aquellas semanas había comenzado a calarle, y a pesar de creer que no era un mal muchacho, si pensaba que este se creía por encima de las normas, y, por tanto, por encima de él. Harris decidió que debía obrar antes de que se produjese un escándalo que afectase al caso, del mismo modo que a la comisaria –. Estás fuera.
—  ¡No! – gritó desesperado Nathan al tiempo que se levantaba de un salto de la silla –. Señor de verdad que no puede sacarme ahora, estamos muy cerca de resolverlo y además…
—  ¡Ya está bien! – La mirada de Harris no daba pie a réplicas –. Da gracias de que no te abra un expediente, porque bastante difícil lo tendrías para salir de los archivos.
Wells decidió que lo mejor sería callarse y dejar enfriar la conversación. Estaba claro que no iba a quedarse de brazos cruzados, pero por el momento esperaría a poder hablar con él de nuevo. Lo que menos necesitaba era otra expedientación, y encima por el mismo asunto, un lío de faldas.
—  Sí, señor – aceptó a regañadientes el policía.
La situación se estaba repitiendo de nuevo solo unos meses después. No podía creerlo, sin embargo, su estado pasó de frustración a ira al darse cuenta de que alguien le había delatado, y sin dudas sabía quién había sido.
—  Puedes retirarte, Wells.
Nathan salió de aquel lugar con una sola idea en la cabeza, y era hacerle pagar por ello. Entró en la sala acristalada, en la cual trabajaba su equipo, se acercó a su mesa y recogió sus cosas ante la atenta mirada del resto.
—  ¿Qué coño miráis? – les respondió el inspector.
—  Nada – dijeron Davis y McLead al unísono.
Anderson le miraba desde su asiento sin mostrar ningún tipo de sorpresa, sin embargo, Nora estaba completamente pálida.
—  ¡Wells! – La voz de Ryan interrumpió el pesado silencio que se había instaurado en aquella sala mientras Nathan recogía sus escasas pertenencias.
Al escucharle, Nathan levantó la vista de los documentos, que se afanaba por apilar y sus ojos verdes se toparon con los del pelirrojo. Nada más posarlos sobre él, comenzaron a arder con rabia.
Sin decir nada, Wells dio un fuerte golpe sobre la mesa provocando que la pila de papeles, que acababa de amontonar, junto con otros documentos, cayese de forma estrepitosa contra el suelo.
—  Vete a la mierda – le escupió furioso mientras cruzaba la habitación y salió dando un portazo, el cual hizo vibrar con fuerza los cristales que rodeaban la estancia.
Una vez que llegó al aparcamiento, Wells buscó su coche, lo abrió, y arrojó con rabia sus cosas sobre el asiento.
¿Qué le estaba pasando? ¿Es que no podía controlarse? Iba a perder todo de nuevo. Su vida no podía ir a peor…su trabajo… su relación con Ann.
—  ¡Eh! – gritó Hart al tiempo que se acercaba a grandes zancadas –. Acabo de enterarme.
Wells, que hasta hace un segundo se encontraba apoyado sobre el coche, de espaldas a la comisaría, se dio la vuelta y salió como un rayo para echarse sobre él.
—  ¡Serás cabrón! – le gritó mientras lanzaba uno de sus puños contra la cara de Hart.
El pelirrojo, que se encontraba completamente ajeno a la situación, recibió de lleno el golpe sobre la nariz, lo que provocó que está comenzara a sangrar profusamente.
Nathan al verlo, en lugar de alejarse volvió a intentar repetir el golpe, sin embargo, no tuvo tanta suerte ya que Ryan lo esquivó y le propinó un fuerte golpe en el abdomen haciendo que se doblase del dolor al instante.
—  ¿PERO QUÉ COJONES TE PASA? ¡Estás mal de la cabeza! – le espetó el policía, al mismo tiempo, el parking se estaba llenando de compañeros, que, al ver el espectáculo por la ventana, habían bajado a separarles.
—  Tranquilos – les calmó el pelirrojo al ver que intentaba sujetarle –. No pienso volver a tocarle.
◆◆◆
 
Una bandeja repleta de dulces y té descansaba sobre la mesita de café cuando Ava llegó a las diez a casa de Ann. Esta la había invitado para hablar de las ideas que tenía para la habitación del bebé, y la joven había aceptado gustosa la invitación.
—  ¡Qué bien que estés aquí! – la saludo efusivamente al tiempo que le daban un breve abrazo –. Adelante, estás en tu casa.
—  Gracias.
La casa de Ann era muy sencilla pero acogedora y con un toque de elegancia, básicamente como Ann. A pesar de ser una casa vieja, estaba completamente reformada y era plenamente funcional, a diferencia de la casa de Ava que era de la misma época, pero contaba con muchas menos reformas. Nada más entrar tenía la escalera a la derecha, la cual llevaba a los cuartos superiores, mientras que si caminabas a la izquierda entrabas en un gran salón, presidido por una bonita chimenea. La cocina se encontraba justo detrás de este y solo estaba separado por una gran isla en la cual descansaba un enorme y precioso ramo de flores frescas.
Ava miró la estancia hipnotizada, era muy agradable toda en tonos claros que solo rompían con algunas notas de color como los cojines azules o unas ilustraciones en amarillo.
—  Tienes una casa preciosa – murmuró la joven al observar la habitación.
—  ¿Sí? Te lo agradezco – le respondió dulcemente Ann –. Siempre he creído que soy una negada para la decoración, por ello prefiero abusar de los tonos neutros.
—  Pues no podrías estar más equivocada – indicó sonriente.
La siguiente hora la pasaron charlando sobre su vida y pasatiempos. Ava no le contó nada sobre Brianna para no ensombrecer el bonito momento, de modo que se dedicó a contarle su vida en París. Al igual que Ava, Ann le habló de su pasión por la cocina cuando comenzó a trabajar en el bar de su tío pero que ahora solo cocinaba en casa para su marido, y en algunas ocasiones para sus amigos.
—  Estaré encantada de organizar una cena pronto solo si me prometes venir – dijo Ann visiblemente animada.
—  Eso está hecho.
—  Tengo ganas de que conozcas a mi marido – le indicó. Ann hizo tamborilear sus dedos sobre su mejilla haciendo una mueca – Y podrías invitar a alguien.
Ava se removió nerviosa en la silla. Ahora que estaba soltera era un tema espinoso cada vez que alguien sacaba a coalición hacer una cena en parejas, o cualquier plan que no incluyese solteros.
—  ¿Sales con alguien? – le preguntó con verdadera curiosidad.
—  Pues… no. Bueno no sé.
—  Mmm… entiendo – rio divertida Ann mientras daba un último sorbo a su té –. Creo que ya es hora de que nos pongamos a trabajar, que te he entretenido demasiado.
—  Para nada – apuntó Ava con una sonrisa –. Ha sido muy agradable.
Después de recoger las tazas y platos vacíos, ambas mujeres enfilaron el paso hacia la planta superior.
—  ¡Aquí está! – Ann extendió los brazos de manera cómica para presentarle una habitación vacía por completo.
—  Muy espaciosa – juzgó Ava mientras entraba en el cuarto –, y el ventanal es espectacular. Puedes ver el mar desde aquí.
—  Sí, la verdad es que es maravilloso – suspiró la joven pelirroja –. Me siento en calma al observarlo, como si me atrajese de manera innata.
—  Tienes razón, Ann. Yo siempre digo eso – apuntó con una sonrisa cómplice.
Unos minutos después, las nuevas amigas se encontraban enfrascadas tomando medidas y fotos de la habitación para que Ava pudiese trabajar en el diseño en casa y plasmarlo después de allí. Ann solo le pidió que trasportarse a un mundo de sueños y fantasías, así cada vez que su bebé mirase a las paredes soñase con cosas bonitas.
—  Creo que quedará hermoso, Ann.
—  Confío plenamente en ti. – Ann le devolvió la mirada ilusionada. Decorar aquella habitación significaba que su sueño estaba por cumplirse. Sin poder evitarlo la estrechó entre sus brazos como si se conociesen de siempre –. Gracias.
En ese instante, la puerta del dormitorio se abrió de golpe y tras ella Nathan, el cual al verlas se quedó perplejo.
—  ¿Qué está haciendo ella aquí?
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Ava llegó a la cafetería con el corazón a punto de explotar, apenas había parado para respirar cuando salió de allí corriendo. Abrió la puerta trasera sin hacer ruido y se desplomó sobre una silla.
¿En qué estaba pensando cuando continuó el maldito juego? ¿Acaso no era suficiente castigo que él estuviese casado? No, no lo era.
Descubrir que Nathan estaba casado con Ann le sentó como una patada en la boca del estómago. Le dolió muchísimo saberlo porque una cosa era estar al tanto de que tenía una esposa esperándole en casa, pero otra muy distinta era conocerla, y que encima fuese una persona maravillosa.
—  ¡Ava! – Emily se asustó al verla allí sentada – ¿Qué haces aquí?
—  Emily, necesitaba verte.
—  ¿Ha pasado algo? – preguntó la camarera algo confusa.
Emily disfrutaba de la compañía de su amiga, pero le extrañaba que Ava se hubiese presentado aquel día, ya que libraba.
—  Sí – asintió la joven al tiempo que se levantaba y se acercaba al fregadero para refrescarse –. No vas a creértelo.
—  Dame dos minutos – dijo Emily y salió de la cocina en dirección a la barra.
La joven se mantuvo junto al grifo pensando en lo que acababa de pasar. Quizás no debería haber huido como lo hizo. Se comportó como una cobarde, sin embargo ¿Qué otra opción tenía? ¿Presentarse de nuevo ante Ann ahora como la amante de su esposo? Daba igual ahora, no les había dado tiempo a replicas al ver a Nathan le dijo adiós a Ann y salió inmediatamente de la casa.
Unos minutos después de haber salido de la cocina, Emily volvió cerrando la puerta tras ella.
—  Muy bien – dijo mientras se quitaba su habitual delantal y se sentaba junto a ella –. Soy toda oídos.
—  Ann es la mujer de Nathan – soltó de golpe. Era una liberación compartirlo con su amiga.
En la calle se escuchaban algunos coches pasar, al igual que se podía oír un ligero murmullo proveniente de los vecinos que pasaban por allí y se asombraban de ver cerrada la cafetería a aquellas horas.
—  Vaya… – Fue lo único que Emily alcanzó a decir tras la declaración de su amiga –. Creo que necesitamos beber algo.
—  Preparo un té – dijo solícita Ava e hizo amago de levantarse, pero su amiga la sujetó apoyando una mano sobre su hombro.
—  Esta vez será algo más fuerte.
La camarera se dirigió hacia uno de los armarios en los cuales solía guardar algunos de los ingredientes que usaba en las tartas de forma habitual. Abrió una de las puertas y buscó entre todos aquellos frascos de cristal.
—  Aquí está – sonrió complacida por encontrar eso que buscaba –, mi botella secreta.
—  ¿Y eso?
—  No te alarmes, Ava – le contestó Emily divertida al ver la cara de la chica –. Es el licor con el que a veces cocino, pero está realmente delicioso para beberlo.
Ava asintió conforme. Necesitaba beber para quitarse esa incomodidad que llevaba en el cuerpo desde que volvió de la casa de Ann.
—  Mmm… ¡Qué dulce! – Ava saboreó el líquido espeso que su amiga le había servido en un pequeño vaso.
—  Pues ten cuidado que parece que no…pero pega y mucho – rio la camarera mientras le guiñaba uno de sus preciosos ojos azules.
—  ¡Mierda! – masculló Ava, e inmediatamente se bebió de un trago todo el brebaje.
—  ¡Eh! Tranquila, Ava – le sugirió la rubia – ¿Acaso no me has escuchado?
—  Sí, Emily, pero esto lo merecía. – Ava dejó el vaso sobre la mesa, y se acercó a su amiga –. He olvidado decirte que Ann me dijo que estaba buscando quedarse embarazada.
—  ¡No me fastidies! – Emily la devolvió la mirada completamente perpleja – ¿Y qué vas a hacer?
—  Eso no lo sé.
◆◆◆
 
—  Nathan… – Ann reaccionó al verle allí plantado bajo el marco blanco de madera – ¿Qué haces tan temprano en casa?
Él no respondió, su mirada se encontraba clavada sobre los ojos de Ava, la cual temblaba como una hoja.
—  ¿Ha sucedido algo? – insistió la joven ante la ausencia de palabras de su marido.
La tensión en la habitación se volvía más intensa cada segundo que pasaba. Ellas permanecían en el medio del cuarto frente a la mirada inquisidora de Wells, el cual no se había movido ni un milímetro desde que apareció.
—  Bueno…será mejor que me vaya – murmuró Ava despidiéndose de Ann –. Adiós.
Cuando Ava se acercó a la puerta con la idea de marcharse de allí, antes de la inminente pelea que veía en los ojos de Nathan, este se lo impidió al no dejar que pasase.
—  ¿Te importa? – La voz de Ava sonaba completamente cohibida y Ann se percató de ello.
—  ¡Nathan! – bramó Ann sin un ápice de simpatía. Entonces este se hizo a un lado y dejó salir a la joven, que no perdió ni un segundo y salió lo más rápido que pudo de la casa.
—  Ann… lo siento – se disculpó el policía al ver la mirada acusadora de su esposa – Yo… yo te lo puedo explicar.
—  ¿El qué me vas a explicar? – le preguntó al tiempo que retiraba la mano que Nathan le había acercado para poder tocarla.
La pelirroja no estaba segura de lo que estaba pasando, simplemente sabía que algo no iba bien al ver el extraño comportamiento de Nathan al llegar a casa.
—  Ann, cariño, fue un error – admitió Nathan mientras volvía a intentar agarrar el brazo de su mujer – Bebí demasiado aquella noche y…cometí un error, una tontería que jamás se va a volver a repetir.
Aquella habitación iluminada por los rayos del sol, que entraban por el gran ventanal, ya no le parecía tan cálida y acogedora como hacía tan solo unos minutos, sino que ahora se había transformado en una habitación oscura y fría, que lo único que le recordaba era que su sueño nunca iba a cumplirse, mientras la pesadilla atravesaba la realidad.
—  Nathan ¿Me estás diciendo que me has engañado? – soltó Ann con la poca paciencia que le quedaba en el cuerpo.
—  De verdad que solo fue un desliz – continuó explicándose de manera apurada –. No entiendo por qué Ava ha tenido que venir y contártelo ahora…
—  ¿Ava?
Ann sintió de repente como todos los cabos, antes sueltos, comenzaban ahora a entretejerse entre ellos. La actitud de Nathan con ella cuando llegaron a Willmore Bay, sus salidas a las tantas de la noche y sus regresos de madrugada, el nombre que escapó de sus labios… Y ahora la mirada que la había dedicado al verla allí en su casa.
Todo cuadraba, y por primera vez en siete años se le había caído la venda de los ojos.
—  Vete de casa. – Sus palabras fueron concisas y carentes de toda emoción –. En unos días tendrás noticias de mi abogado.
—  Ann…mi amor – Nathan corrió hacia ella suplicante –. Perdóname, Ann.
La joven no dijo nada más, haciendo acopio de todas sus fuerzas, salió de allí y caminó hacia el baño, entró y cerró la puerta. Sin poder contenerlo más rompió a llorar. Se tapó la cara con ambas manos para no dejar escapar ni un sonido y dejó que las lágrimas bañasen su rostro.
Nunca más le permitiría que le hiciese daño. Habían sido demasiados años de mentiras, y esta vez no le daría el gusto de verla sufrir.
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Ryan Hart paseaba de arriba abajo a la espera del taxi que traía a la señora Blummer desde la estación de tren. Hacía solo diez minutos desde que había recibido una llamada para avisarle de que el tren procedente de Londres había llegado puntual, como era de costumbre.
El resto del equipo permanecía igual de impaciente que el inspector. Para ellos sería la primera vez que resolviesen un caso de desaparición de un menor, o como las malas lenguas decían, de una muerte.
Davis y Nora, los cuales se morían de ganas de estar presentes cuando llegase Fiona, tuvieron que salir hacia un aviso en una de las casas del pueblo, poniendo fin a la posibilidad de participar en la entrevista.
McLead, quien llevaba en el cuerpo unos escasos ocho meses, no se veía preparado para acompañar al inspector, de modo que continuó con sus tareas habituales, ajeno a todo el revuelo. Sin embargo, Kristin Anderson no quitaba ojo de la puerta, esperando que Ryan Hart entrase a buscarla para acompañarle en la entrevista. A falta de Nathan Wells, ella sería la siguiente en la lista para formar parte del momento, y con un poco de suerte, o más bien gracias a su eficacia, sería el próximo nombre que se escucharía para formar equipo con Hart.
Tan solo unos quince minutos después de recibir la llamada, un taxi se detuvo frente a la comisaría. De este bajó una mujer de unos cincuenta y muchos, elegantemente vestida con un traje de chaqueta en tonos claros.
—  Anderson, conmigo – ordenó Hart e inmediatamente salió en busca de Fiona Blummer.
La agente no perdió el tiempo y se reunió de inmediato con su jefe en la puerta de la comisaría.
—  Buenos días, señora Blummer – le saludó Hart de forma educada –. La estábamos esperando. Adelante.
Tras decir esto, la acompañaron a una de las habitaciones en las cuales solían realizar entrevistas a los familiares de las víctimas. La sala era pequeña pero acogedora. Un sofá de cuero negro, acompañado por una mesita de café y dos sillas componían la estancia.
—  Siéntase, por favor – dijo Anderson acompañándolo con un gesto – ¿Quiere un café o un té?
—  Un té estaría bien – indicó Fiona –. Dos de azúcar.
La policía salió de la habitación lanzándole una mirada a Hart, indicándole así que volvería enseguida.
—  Soy el inspector Ryan Hart, aunque usted ya debe saberlo. – El propio policía sonrió ante su comentario.
—  Sí – respondió secamente –. También se lo que estoy haciendo aquí… así que si no es mucha molestia podríamos empezar cuanto antes.
—  Muy bien – señaló el policía ligeramente incómodo –. Cuénteme que sucedió la noche en la que Brianna desapareció.
Fiona Blummer repitió la manida historia que aparecía en los informes policiales y no aportó ningún dato nuevo a los que ya tenían. Hart la escuchó atentamente, pero al mismo tiempo, no podía parar de darle vueltas a la cabeza para encontrar una explicación a la aparición de la alfombra enterrada en el bosque.
—  De acuerdo – dijo Ryan cuando la mujer terminó su declaración. Fingió apuntar algo importante y cerró la libreta –. Si me disculpa dos segundos.
—  Claro. Aprovecharé para hacer una llamada.
El pelirrojo salió de aquel cuarto aún más confundido que cuando entró. No tenían nada. Aquella mujer había declarado lo mismo que hacía dieciocho años.
—  Estamos atados de pies y manos – saltó Hart derrotado. Había salido para charlar con sus compañeros y tomarse un respiro.
—  Ryan, creo que podemos asustarla un poco para que hable – propuso Anderson.
—  Explícate.
—  Pues le decimos que Ava ya ha hablado con nosotros – planteó la agente con una sonrisa cómplice –. Fiona no sabe que nos ha contado exactamente, además de que no conoce el hallazgo de la alfombra enterrada. Contamos con esa ventaja.
—  Eres un genio, Kristin – apuntó eufórico – ¡Vamos!
—  ¿De verdad? – preguntó ilusionada la policía.
—  Claro, ha sido tu idea y confío en tu talento.
Inmediatamente, ambos policías volvieron a la sala de entrevistas cargados de los archivos del caso. Su intención era asustar a la señora Blummer, hacerle creer que contaban con numerosas pruebas y terminase por contar aquello que se negaba a decir.
—  Señora Blummer – comenzó diciendo la atractiva agente de policía –, hace unos días hicimos un hallazgo un tanto peculiar.
—  Llámame, Fiona.
—  Muy bien, Fiona – Anderson sacó una de las fotografías que habían hecho en el bosque tras la tormenta, y la puso sobre la mesa – ¿La reconoce?
Fiona Blummer se puso pálida al instante, aunque hizo esfuerzos por no cambiar el gesto neutral de su rostro.
—  No – contestó con rotundidad.
—  Es curioso porque en ella encontramos cabellos que coinciden con el ADN de sus dos hijas, Ava y Brianna – explicó mientras le tendía los análisis del laboratorio.
—  Yo… no sé qué… – tartamudeó la elegante mujer.
Era evidente para ambos policías que la señora Blummer había reconocido la alfombra, pero no era lo suficiente contundente para hacerla hablar.
Ryan Hart hizo un ligero gesto con sus ojos al mirar la otra carpeta que descansaba en la mesita del centro. Kristin Anderson le entendió al momento y la cogió entre sus manos.
—  Quizás a usted, Fiona, no le llame la atención que una alfombra con restos del ADN de sus hijas aparezca enterrada en el bosque que se halla tras su antigua casa – Kristin Anderson fingió leer los informes que había agarrado tan solo unos minutos antes –, sin embargo, su hija, Ava Blummer, no opinó lo mismo cuando hablamos con ella.
—  ¿Ava estuvo aquí? ¿Hablasteis con ella?
—  Sí – respondió Hart – La señorita Blummer fue muy amable al responder todas nuestras preguntas sobre la noche de la desaparición de Brianna.
A pesar de que la temperatura en aquel cuarto rondaba los veinte grados centígrados, la señora Blummer comenzó a sentir un ligero acaloramiento que le hizo levantarse y acercarse a la ventana. Dos minutos después, cuando parecía haberse sofocado un poco, se sentó de nuevo y miró a Hart y Anderson con un gesto completamente diferente. Su cara había pasado de un estado de completa indiferencia a un rictus de temor y tristeza.
—  Han pasado demasiados años – comenzó la mujer, pero inmediatamente hizo una pausa para beber un sorbo de su vaso de agua –, pero siempre pensé que este día llegaría.
El policía apoyó ambas manos sobre una de sus rodillas e inclinó el cuerpo hacia adelante para alentarla a hablar. Él no tenía experiencia interrogando a personas en casos de desaparición, pero sabía que lo importante era darles confianza y espacio para que se sintiesen seguros y cómodos para hablar.
—  Adelante – pronunció con cortesía, tanta que provocó que Anderson levantase las cejas de forma exasperada.
—  Intenté ser una buena madre… hice todo por ellas – musitó Fiona Blummer al borde de las lágrimas –, pero me equivoqué. Después de tantos años vi que había cometido un terrible error.
—  ¿Qué pasó aquella noche, Fiona? – preguntó Anderson apurando la respuesta.
—  Brianna no desapareció aquel día – confesó compungida la mujer.
—  ¿Entonces? – Hart sentía como estaba a punto de conocer un detalle importante del caso. Un hilo del que tirar y poder resolverlo de una vez.
—  Brianna no desapareció aquel día, ni ningún otro – dijo Fiona –. Brianna está viva.
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Ahora sí. Su vida estaba acabada de forma definitiva. Nada podría empeorar para él. Su trabajo y su matrimonio pasaban por el peor momento. Hacía tan solo unos meses fue degradado y destinado a Willmore Bay, pero al parecer no fue suficiente y tuvo que cagarla de nuevo con la posibilidad de degradarlo aún más y terminaría patrullando, o peor todavía, ayudando a ancianitas perdidas en el pueblo.
Por otra parte, estaba el tema de Ann. Ella le había echado de casa sin ningún tipo de miramientos. Esa actitud sorprendió a Nathan, ya que Ann no era ese tipo de persona. Ella solía perdonar y mirar para adelante, sin embargo, esta vez no estaba dispuesta a hacerlo.
Había sido clara, solo le dio tiempo a recoger cuatro cosas e irse. También le dijo que pronto tendría noticias suyas para tramitar el divorcio. No había sido su primera aventura. Había conocido decenas de mujeres mientras estaban casados, y no por ello quería menos a Ann, sin embargo, esta vez había cometido un gran error con Ava, provocando que su actitud cambiase y Ann lo percibiese.
Nathan caminaba hecho una furia de arriba abajo por la playa. Había aparcado el coche cerca del acantilado y se había puesto a caminar sin rumbo. Solo necesitaba el aire fresco en la cara para poder pensar y dar el siguiente paso sin equivocarse.
El cielo se estaba oscureciendo por momentos. Aún era pronto para que anocheciese, pero unas espesas nubes cubrían la mayor parte de él.
En la playa no había nadie en aquel momento, Nathan había escogido un rincón escondido para dar rienda suelta a sus pensamientos. Cuando estaba tan frustrado no podía controlar su ira y podía pagarla con cualquiera, incluso con desconocidos, por ello se escondió de todos.
—  ¡Aaaaaah! – gritó el policía mientras golpeaba con fuerzas las piedras que se encontraban bajo sus pies – ¡Maldita Ava!
Una gaviota que pasaba por allí graznó con fuerza y echó a volar al verse amenazada por los pequeños guijarros que salían disparados por todas partes.
—  Esto no va a quedar así – murmuró el policía con los ojos ardiendo de rabia – Te juro que no quedará así.
Sin más, Nathan enfiló el paso hacia el vehículo con aires renovados. Ahora tenía un plan y eso era algo que le hacía sentirse mucho mejor, al menos ya no se encontraría dando tumbos por Willmore Bay.
◆◆◆
 
Eran las seis y media cuando Ava se sentó frente al televisor para ver el programa de cocina al ver que estaba completamente enganchada por culpa de Emily. Desde que comenzó a trabajar en la cafetería había descubierto el placer de cocinar y hornear tartas para evadirse de los problemas y aquel programa le daba ideas para preparar.
El día había sido muy intenso y necesitaba pensar en otra cosa que no fuese todo lo ocurrido, sin embargo, al ver las notas y bocetos que había hecho en casa de Ann, los recuerdos vividos volvieron a invadirla.
No podía creer que Ann fuese la esposa de Nathan. Parecía la mujer perfecta. Ann era dulce y cariñosa, delicada y muy hermosa, además de inteligente y divertida. Ella lo tenía todo y, aun así, él había salido a la calle en busca de otras mujeres.
Ava podía estar con un hombre casado, el cual odiase a su mujer porque esta fuese una mala pécora, pero la idea de estar con Nathan sabiendo que estaba casado con Ann, le hacía que su estómago se revolviese. No había sido su intención, cuando le conoció en aquel bar de Londres, pero ahora ella no podía dejar de pensar en él. Y a pesar de todo, no era bonito, era tóxico y enfermizo. Estaba obsesionada con Nathan Wells, tanto que sería capaz de traicionarse a sí misma por volver a estar con él.
Mientras la joven continuaba absorta en sus pensamientos, alguien tocó a su puerta con suma insistencia.
Ava dejó sobre la mesita los papeles que sostenía entre las manos y se levantó a abrir la puerta de entrada.
—  Nathan ¿Qué estás haciendo aquí? – inquirió perpleja al verle parado frente a su casa.
El policía no tenía buen aspecto, se encontraba despeinado y ojeroso, sin embargo, Ava no podía resistirse a verle increíblemente atractivo, independientemente de su estado actual.
—  Tenemos que hablar.
Le dejó pasar.
Mientras el policía entraba en el salón, la joven se quedó mirándole durante unos largos segundos.
¿Qué estaba haciendo? ¿Acaso no se había dicho hacía solo unos minutos que la relación que mantenía con él era dañina para su estabilidad emocional?
Al pasar al interior del salón, se vio reflejada por un segundo en el espejo que tenía en el vestíbulo. Su cara tampoco distaba demasiado de la de Nathan. Su pelo alborotado sujeto en una coleta baja necesitaba un lavado urgente, y sus ojos rasgados, los cuales solían levantar pasiones, ahora lucían hinchados y cansados después de días de lágrimas constantes.
—  Siéntate – le indicó la joven – Voy a preparar algo.
—  Está bien – respondió Wells mientras buscaba acomodo en una de las butacas.
Ava aprovechó su escapada a la cocina para acicalarse brevemente frente al reflejo de la ventana. Se rehízo la coleta y bajo los calcetines, poniéndolos por debajo de sus pantalones de yoga.
Un par de minutos después volvió al salón cargado de dos tazas de té y un plato de shortbreads.
—  Gracias – murmuró Nathan cuando la joven le tendió su bebida.
—  Bueno… ¿Qué quieres, Nathan? – le lanzó la pregunta sin muchos miramientos. Se encontraba con las defensas bajo mínimos y no tenía ganas de andarse con jueguecitos estúpidos en los que alguno de los dos terminaría cediendo.
Nathan no respondió de inmediato, sino que se deleitó unos segundos dando unos pequeños sorbos a su té.
—  ¿Y bien? – indagó con impaciencia la joven.
—  ¿Por qué lo hiciste, Ava?
—  ¿Hacer qué? – perpleja por su pregunta, Ava le miró fijamente con las cejas arqueadas.
—  Digo que ¿Por qué tuviste que contárselo a Ann?
—  Nathan, yo ni siquiera sabía que Ann era tu mujer – indicó furiosa la joven ante el descaro del policía – ¿Por qué le diría yo algo de lo qué pasó entre nosotros?
Aquel pasó le hizo cambiar súbitamente el semblante. Nathan parecía dolido porque Ava hablase en pasado.
—  ¿Entonces cómo se enteró?
—  No lo sé… y si has venido a mi casa para averiguarlo mejor será que te largues de una vez – expuso Ava mientras le indicaba la salida al extender el brazo hacia la puerta de entrada.
—  Ava…
—  No, Nathan – le imploró la joven –, ya he tenido suficiente estos días.
El policía hizo ademán de levantarse e irse hacia la puerta, sin embargo, en el último momento se volvió y se acercó a Ava, la cual permanecía sentada en la butaca bebiendo su té.
—  No me voy a ir, Ava.
—  ¿Tienes algo más que decirme o solo acusaciones? – respondió irónica al tiempo que se levantaba y dejaba la taza sobre la mesita de café.
—  Ya lo creo que tengo… – Fueron las últimas palabras que pronunció el policía antes levantarse y agarrarla de la cintura para estrecharla junto a él, atrapando sus labios con determinación, al verla tan cerca de él.
Durante unos minutos solo podía escucharse en la habitación el sonido de sus besos. Besos cargados de rabia, furia y ansiedad. Ambos lo sabían, aquello era una locura, pero ninguno lo pudo evitar.
Finalmente, Ava apoyó sus manos sobre el pecho de Wells y le empujó ligeramente para deshacerse de su abrazo.
—  No, Nathan. Esto no está bien.
—  Ava… – Su voz se tornó más profunda al pronunciar su nombre –. Mi matrimonio ha terminado.
—  Soy consciente de ello, pero también fui testigo de que no por ti mismo – le replicó duramente la joven –. Si por ti hubiese sido, jugarías a dos bandas todavía.
—  Y me lo dices tú – argumentó irónicamente.
—  Sí – asintió convencida Ava – Primero porque el compromiso no le hecho yo, eres tú el que juraste lealtad, y segundo, porque yo no sabía que Ann era tu esposa, y ella no merece esto.
—  Mira, Ava, es más complicado de lo que crees – apuntó Wells.
El policía se acercó de nuevo al sofá y se sentó, apoyó sus codos sobre las piernas y enterró la cara en las manos. Parecía sobrepasado por la situación, pero, aun así, Ava no le creyó. No podía confiar en alguien que engañaba tan descaradamente a su mujer, sin ningún tipo de reparos.
—  Nathan, esto se ha acabado ¿De acuerdo?
—  No. – La voz del policía sonó agresiva, hasta tal punto que Ava sintió miedo al escucharle.
—  No estoy de bromas – apuntó Ava intentando conferir seguridad a sus palabras – Prefiero que te vayas.
—  Y yo prefiero quedarme, Ava.
—  No me siento segura – le confesó la joven ante la mirada persistente del apuesto policía –. Vete… por favor.
De nuevo, como desoyendo todas las palabras que Ava acababa de soltar por la boca, Wells se levantó del sofá y se acercó a la joven para abrazarla, pero Ava rehuyó de él.
—  No voy a hacerte daño, Ava. Nunca lo haría.
—  Vale – murmuró Ava con un hilillo de voz –, pero quiero estar sola.
—  Cariño – susurró melosamente – ¿Por qué no quieres estar conmigo? Ahora podemos estar juntos.
La oscuridad era casi completa cuando Ava miró por la ventana. La noche había caído sin apenas darse cuenta, provocando que la habitación permaneciera en penumbras.
Ava aprovechó para alejarse y así poder encender las luces, separándose de Nathan al hacerlo. Necesitaba tiempo antes de decir aquello que se le atascaba en la garganta.
—  No quiero estar contigo, Nathan – dijo Ava.
—  No digas tonterías – respondió Wells indignado.
—  Es la verdad – le indicó con confianza la joven –. Quizás si hubieses sido sincero con Ann podría haber pasado algo entre nosotros… pero de este modo resulta imposible.
—  ¡Ava! Lo importante es que ahora podemos no volver a separarnos – le gritó con auténtica desesperación, tanta que Ava creyó que podría echarse a llorar de un momento a otro.
—  No, Nathan. – Ava se acercó de nuevo a él, le agarró delicadamente el brazo y levantó la vista para encontrarse con sus ojos hinchados –. Yo…yo no quería, pero no pude evitarlo, me he enamorado de ti.
—  Ava…
—  No… no. – La joven hizo un esfuerzo por mantener las lágrimas –. Me merezco que me quieran, y tú no sabes hacerlo.
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Ryan Hart no podía dejar de darle vueltas a todo lo sucedido aquella tarde. Fiona había reconocido que Brianna nunca fue secuestrada, aunque actualmente desconocía su paradero. El jefe, Edward Harris, la había citado para la mañana siguiente a las siete y media, personalmente en su despacho.
El caso se había vuelto aún más interesante. ¿Cuáles habían sido los motivos para fingir la desaparición de su propia hija? Y lo más importante ¿Dónde estaba Brianna Blummer en la actualidad? Su cabeza bullía con las ideas que no dejaban de sucederse una tras otra. Llevaba una hora sentado frente a su escritorio escribiendo todas las posibles causas de la falsa desaparición. Quería estar preparado para la mañana siguiente.
Finalmente, cansado de darle vueltas al café, que llevaba frío al menos media hora, Ryan se levantó y se despidió de los compañeros que todavía se encontraban en la comisaría.
Era de noche y la mayoría de gente se encontraba en su casa cenando, o disfrutando de algún programa, ya trillado, de la televisión. Sin pensárselo mucho, el policía cogió su coche y puso rumbo a Oak Meadows, tenía que aclarar todo cuanto antes.
◆◆◆
 
El silencio era abrumador, no obstante, debía de acostumbrarse a él porque ahora estaría presente la mayor parte de su tiempo de ahora en adelante.
Durante los últimos años, a pesar de pasar mucho tiempo a solas, Ann siempre esperaba con ilusión la llegada de Nathan a casa para hablar y contarle cómo había ido el día en el restaurante. La mayoría de las veces este había estado demasiado cansado y terminaba por ignorarla.
Quizás, ahora, en perspectiva, comenzaba a entender como su vida, aparentemente perfecta, no lo había sido en absoluto. Su marido se encontraba absorto en su trabajo y cuando regresaba de este su mente aún permanecía en el escenario del crimen.
Ann continuaba sentada en el cómodo sofá mientras sostenía una humeante taza entre sus manos. Aquella postura, en el asiento, era constante desde que Nathan se había ido. Había permanecido horas acurrucada mirando únicamente el colorido lienzo que decoraba la pared del salón.
¡Qué idiota había sido! ¿Cómo no fue capaz de ver todas las veces que Nathan había jugado con ella? La había hecho sentir tan dependiente de su amor que había sido incapaz de ver las señales. A pesar de que algunas le habían golpeado en la frente año tras año.
Tal vez la falta de su familia cerca de ella le llevó a cegarse por el amor que Nathan le ofreció, y no es que este hubiese sido un mal compañero, sino que Ann confundió el amor real, desinteresado, con la amistad y el cariño que se tenían Wells y ella.
Ahora podía verlo. Ahora era consciente de que nunca se enamoró realmente de Nathan, sino que se había enamorado de la idea del amor romántico. Él fue su príncipe azul que la rescató de la soledad que sentía. Pensaba que ya estaba completa al conocerse, pero ese fue su gran error, porque no necesitaba a nadie para hacerlo. Debía de haber aprendido a quererse para querer a alguien más.
Al final, se le había hecho tarde sentada en el sofá, de modo que se levantó y caminó hacia la cocina para comerse un yogur e irse a la cama, pero cuando estaba por alcanzar la puerta del frigorífico, Ann escuchó unos pasos fuera.
Asustada porque Nathan hubiese decidido volver para hablar con ella, se agarró a la encimera de mármol. No quería verle, y mucho menos escuchar sus trilladas explicaciones. Había tomado una decisión inamovible, pero eso no significaba que estuviese prepararla para enfrentarle aquella noche.
Entonces llamaron a la puerta.
Ann, sigilosamente, se acercó a la entrada para distinguir la silueta frente a esta, sin embargo, no logró distinguirlo.
—  ¿Ryan? – preguntó confusa – ¿Qué estás haciendo aquí?
—  Buenas noches, Ann. Siento molestaros a estas horas – le dijo el policía con su característica sonrisa – ¿Puedo hablar con Nathan?
Ann que todavía sujetaba la puerta entre sus manos, miró instintivamente hacia el interior de la vivienda.
—  ¿Nathan? Él…ya no vive aquí.
La cara de Ryan Hart cambió por completo, y se tornó pálida al escucharle decir aquello, básicamente porque conocía de sobra los motivos.
—  ¿Pero? … bueno, no es cosa mía, la verdad – se disculpó avergonzado el pelirrojo –. Será mejor que me marche.
—  ¡No! – La negativa salió demasiado rápido de su boca sin poderlo evitar –. Quiero decir que no tienes porqué irte. Pasa y te tomas algo.
Ann desconocía cual había sido el impulso que le había llevado a invitarle a entrar. Seguramente se debía a la necesidad de hablar con alguien de su situación. Ya no contaba con nadie para hacerlo.
El pelirrojo aceptó conforme la invitación y entró a la casa, se sentó en uno de los sofás y se ofreció a ayudarla en la cocina, cosa que Ann rechazó de inmediato.
—  ¿Tienes hambre? – gritó la joven desde la cocina. Tenía la puerta del frigorífico abierta y buscaba algo en su interior.
—  Estoy bien, Ann, no te molestes – le indicó el policía ligeramente avergonzado de estar allí sin la presencia de Wells –. Ya comeré algo cuando llegue a casa.
—  No es molestia. Es tarde y no es bueno acostarse con el estómago lleno – le aconsejó Ann al tiempo que sacaba un par de cacerolas de uno de los armarios superiores.
Quince minutos después, Ann se encontraba sirviendo unos espaguetis a la carbonara que no tenían nada que envidiar a los de un restaurante italiano.
—  ¡Madre mía! – exclamó Hart impresionado mientras se limpiaba con la servilleta después de terminar el plato –. Estaban espectaculares. Creo que es el mejor plato de pasta que he comido en mi vida.
—  Anda, no exageres – la joven sonrió ante los cumplidos.
—  Te lo digo completamente en serio ¿Tan buena eres en todo lo demás?
La joven le miró incrédula durante unos segundos. No estaba muy segura de sí estaba vacilándola o había sido una pregunta sin malicia. Ella estaba acostumbrada a tratar con Nathan, y para él todo iba con segundas. Sin embargo, Ryan no parecía ese tipo de hombre, sino todo lo contrario, natural, no buscaba hacerse el seductor.
—  Quiero decir que si cocinas más platos igual de bien – se explicó el policía al ver el cambio en Ann.
—  Bueno, al menos lo intento. – La joven se sonrojó al contestarle –. Trabajé durante años en las cocinas de un pub en Londres. Allí conocí a Nathan. – Al segundo de decirlo se arrepintió. No debería hablar de él por el momento, no estaba preparada para ello.
—  Entiendo – respondió ligeramente cortado al escuchar el nombre de Wells. No quería sacar el tema, pero él era el porqué de su visita –. Ann, no quiero que pienses que quiero meterme en tu vida, pero el motivo de mi visita era hablar del caso que estamos llevando ahora mismo… y bueno, como Nathan ya no forma parte de él, necesitaba aclarar unas cuantas cosas de las que se ha encargado.
—  ¿Cómo? ¿Ya no está en el caso? – Ann no podía creer que la hubiese mentido también con el trabajo. La confianza que había depositado en su matrimonio había sido mínima.
—  Él fue retirado del caso.
—  Será mentiroso – murmuró Ann torciendo el gesto.
—  ¿Habría alguna manera de ponerme en contacto con él? No me responde al móvil.
—  No sé dónde ha ido – dijo con sinceridad –. Yo solo le pedí que se fuese al enterarme de lo de Ava.
—  Ava, ya, claro.
—  Lo sabías ¿no? – Ann le miró fijamente esperando su respuesta.
—  Sí, esa fue la razón de su retirada del caso.
Ryan se sentía como un traidor por estar cenando en la casa de Wells, con su esposa, y contando todos los trapos sucios que ocurrían en la comisaría. Vale que no era un compañero ejemplar, pero a Hart no le gustaba hablar mal de nadie, por mucho que se lo mereciese, y menos aún si no estaba delante para defenderse.
—  Todos lo sabíais menos yo – susurró la joven al tiempo que se levantaba y enfilaba el paso hacia el aseo junto a la escalera.
Entró y se encerró en él. Las lágrimas comenzaron a brotar y no cesaron durante cinco largos minutos. Cuando consiguió parar, abrió el grifo para refrescarse la cara hinchada por el llanto. Al salir no esperaba ver a Ryan, lo normal es que se hubiese cansado de estar allí plantado, o al menos a eso era a lo que estaba acostumbrada con Nathan. No solo no se había movido de allí, sino que había aprovechado mientras ella estaba en el baño para recoger la mesa y fregar los platos.
—  Ryan…pensé que te habrías ido.
—  No podría haberme ido contigo llorando en el baño por mi culpa – le dijo con un leve brillo en los ojos claros.
—  No fue tu culpa.
—  Fui yo quien te lo dijo.
—  Ryan, no se puede culpar a alguien por ser sincero – espetó Ann con sinceridad.
Él no tenía la culpa de conocer los tejemanejes de Nathan, y, además, no eran amigos, por muy bien que le cayese el día que le conoció.
—  De acuerdo, pero de todas formas siento que te hayas enterado por mí.
—  Déjame invitarte a un café mañana y dejamos zanjado el tema – se ofreció la joven con una tímida sonrisa en los labios.
—  Estaré esperando.
Ambos caminaron hacia la puerta en silencio. Una vez allí se dieron un torpe abrazo de despedida.
—  Siento haberte arruinado la cena – se disculpó Ann provocando que Ryan se girase hacia ella.
—  Un café y estaremos en paz – le recordó el policía sonriendo mientras entraba en el coche y se marchaba de allí.
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Alas siete y media de la mañana, la comisaria ya bullía de manera inesperada. Habitualmente a esas horas, los policías más madrugadores empezaban a llegar, mientras que a los más perezosos aún le faltaban unos largos cuarenta minutos para hacer acto de presencia.
Aquella mañana era diferente, la investigación había llevado a la señora Fiona Blummer al despacho de Edward Harris. Al otro lado de la puerta, una pequeña congregación de policías debatía por los sucesos que se estaba produciendo en aquel instante.
Nathan entró en el lugar, con el ánimo por los suelos. Trabajar en los viejos archivos le ponía de mal humor, pero tras dormir malamente en un hostal, su habitual temperamento se acrecentó y cualquiera podría ser el blanco de su ira.
No llevaba ni dos minutos en la comisaría cuando Nora apareció tras la puerta.
—  ¿Se puede? – dijo la rubia fingiendo que llamaba.
—  Pasa – le respondió escueto.
Nora Scott se acercó a la mesa, en la cual el policía tenía esparcidos un gran número de viejos expedientes, los cuales debía archivar, y se apoyó sobre esta.
—  Bueno, Nathan, quería hablar un momento contigo.
—  Bien. – La cara de este no había cambiado un ápice, seguía con la vista fija sobre los papeles del escritorio –. Tú dirás.
—  La cosa es que…– Nora comenzó a hablar, pero calló de inmediato al darse cuenta de que iba a echar por tierra su única oportunidad con él –. Pues… nada. Solo era una tontería.
La joven policía se acomodó nerviosa sobre el pedazo de mesa en la cual estaba apoyada. Decir aquello le estaba costando más de lo esperado, pero si no lo decía no iba a poder seguir mirándole a la cara.
—  Fui yo quien informó a Harris – confesó avergonzada al tiempo que bajaba la mirada para no ver la reacción de Nathan al escucharla –. Lo siento.
Nathan Wells permaneció en silencio lo que parecieron ser horas. Nora no se movió de donde estaba con la esperanza de que él la perdonase y pudiese redimirse con una cena y una sesión de mimos, sin embargo, cuando notó como sus puños empezaban a ponerse pálidos, debido a la fuerza con los que los apretaba, se levantó asustada y se acercó a la puerta, la cual había cerrado al entrar.
—  ¿Cómo? – preguntó Wells al tiempo que se levantaba de la silla lentamente. Su cara se estaba tornando roja de furia – ¿Me puedes explicar por qué coño hiciste eso?
—  Yo…– Fue lo único que alcanzó a decir la joven antes de que este se le acercase y golpease uno de los archivos que había junto a ella.
—  No, no me lo digas – le dijo riéndose con sarcasmo – ¿A qué lo adivino? – A pesar de su sonrisa Nora advirtió que estaba completamente furioso con ella, y tuvo miedo –. Tenías celos.
—  Solo quería que…
—  ¡QUÉ TE CALLES! – vociferó encolerizado mientras caminaba hacia el escritorio y lo tumbaba de un solo empujón – Por tu estúpida cabeza me han metido en este puto zulo. No solo tengo que vivir en el culo del mundo, sino que ahora, porque eres una idiota, me han echado del caso que estaba llevando.
La joven agente no pudo más y se echó a llorar. Ver a Nathan así le había hecho darse cuenta de que no era la persona que esperaba. De modo que salió de allí sin decir nada más y escapó al baño para esconderse. No diría nada de lo que allí había sucedido. Al menos le debía eso.
Daban las ocho y veintidós minutos cuando Harris salió de su despacho, acompañado de Ryan Hart. Había sido una conversación difícil, pues la señora Blummer, siempre tan elegante y entera, no había dejado de llorar cada dos palabras.
—  Ryan – le llamó Nathan cuando este pasó cerca de él.
—  ¿Sí? – preguntó confundido el pelirrojo, pues las últimas palabras que habían tenido habían acabado en puñetazos.
—  Quería disculparme por eso – le indicó señalando su cara magullada.
—  Vale, en paz – dijo sincero el pelirrojo mientras caminaba hacia la máquina de café para tomarse la segunda dosis de la mañana.
—  En serio – insistió Nathan situándose junto a la máquina –. Yo estaba convencido de que fuiste tú.
—  Ya, bueno ¿Y qué te ha hecho cambiar de idea ahora? – Ryan Hart levantó las cejas a modo de interrogarte, principalmente porque no se creía la disculpa de Wells.
—  Nora me ha confesado que fue ella – declaró casi avergonzado. Sabía que no había actuado bien en ningún caso, ni con Nora, ni con Ryan.
—  Mmm.
El pelirrojo cogió su café de la máquina y le ofreció uno a Nathan, quien lo rechazó, ya estaba lo suficientemente alterado como tomarse una dosis de cafeína.
—  Por cierto, el otro día me pasó algo curioso – comentó Wells para romper el hielo con su compañero. Después de la pelea del otro día debía de trabajarse un poco más la relación si quería volver a su puesto –. Estaba cenando cerca de la playa con Ann cuando una anciana se acercó a nosotros y me dijo que tuviese cuidando porque ella era mala.
Hart cambió el semblante al escuchar su historia, y con un gesto le animó a seguir.
—  No sabía muy bien a que se refería pues a Ann no podía conocerla, solo llevábamos un par de semanas en el pueblo, y a Ava…– Nathan se calló al decir su nombre. Era la primera vez que iba a reconocer en voz alta su ya conocida aventura con la joven –. Y a Ava ¿Cómo iba a relacionarla conmigo?
—  Interesante – indicó Ryan mientras que con un movimiento terminó el café y lo arrojó a la basura –. Fiona ha confesado que Agnes, la anciana que viste en la playa, fue partícipe en la desaparición de Brianna. Ahora solo nos queda averiguar por qué ella conocía lo tuyo con Ava.
◆◆◆
 
Le había costado convencerle, pero finalmente había logrado que Nathan volviese a su trabajo temporal, prometiéndole, claro está, que le informaría después de hablar con la anciana.
Ryan conocía de sobra a Agnes Campbell, al igual que todo Willmore Bay, su característico sentido del humor la hacía inigualable, básicamente porque carecía por completo de él. Aquella poco entrañable anciana estaba implicada en la desaparición de Brianna, sin embargo, los motivos para hacerlo eran incluso más poco convencionales que su carácter.
—  Hart – Harris le llamó para que entrase de nuevo en su despacho –. La señora Agnes está de camino, Davis y McLead fueron a por ella.
—  Muy bien. Anderson y yo hablaremos con ella cuando llegue.
Una hora después, Hart acompañaba a la anciana a la sala de interrogatorios.
—  ¿Estoy detenida? – preguntó Agnes con aspereza.
—  No señora, para nada – explicó el policía mientras se sentaba frente a ella –. Solo queremos hacerle algunas preguntas para poder aclarar un poco todo esto.
—  La desaparición de Brianna – intercedió Anderson, la cual tampoco contaba con el buen talante del pelirrojo.
—  Ya veo – masculló la anciana.
La señora Campbell cogió su bolso y lo colocó sobre la mesa. Lentamente, ajena a la mirada de los policías, lo abrió y sacó un caramelo de limón de este.
—  Si me van a hacer hablar – dijo la anciana mientras se metía el caramelo en la boca –, creo que lo voy a necesitar.
La declaración de la mujer estaba siendo la comidilla de toda la comisaría. Todos allí habían tratado alguna vez con ella, pues era habitual recibir una llamada de ella quejándose por la fiesta que organizaba un vecino en su jardín, o el cubo de basura mal cerrado del señor Ferguson que provocaba un desagradable olor en los días más calurosos. En aquel instante media plantilla permanecía plantada cerca de la máquina de café, esperando a que Hart saliese y les informara.
—  Señora Campbell, como bien sabrá, Fiona Blummer acaba de declarar que la desaparición de Brianna fue un engaño, y que usted participó en él.
—  Cosa de la que no me arrepiento – reveló orgullosa la anciana.
—  ¿Disculpe? – preguntó perplejo el policía. Nunca había interrogado a alguien que se enorgulleciese de sus malos actos.
—  Esa niña era el demonio.
—  ¿De quién está usted hablando? – inquirió la agente Anderson con la mirada fija en la detestable mujer.
—  Pues de quién voy a hablar – gruñó malhumorada Agnes – de Ava Blummer. Y ahora que ha vuelto a Willmore Bay van a comenzar las desgracias.
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Aquella mañana, Ava había decidido volver a la cafetería después de que Emily le permitiese quedarse en casa tras el susto que le dio al perder el conocimiento durante unas horas. Estaba cansada de estar en casa, ya que, en lugar de relajarse, la inquietaba aún más estar mano sobre mano. Bien era cierto que la casa tenía muchas reformas por hacer, pero ese plan debería esperar pues en aquel instante le importaba un comino.
—  Ava, si en algún momento te sientes mal puedes irte a casa – le señaló Emily con dulzura –. No quiero que te pase lo mismo de nuevo.
—  Lo sé – respondió la joven con una sonrisa –. Gracias por todo.
La cafetería estaba llenándose por minutos. Era la hora clave para que los trabajadores más cercanos hiciesen un descanso para comer algo rápido, o tomarse otra taza de café, y sin duda, la cafetería de Emily era la más popular en Willmore Bay.
—  Buenos días, señor Brown – Ava se acercó a la barra cargada con una bandeja llena de tazas sucias – ¿Qué le apetece tomar hoy?
—  Hola, bonita – saludó el entrañable anciano, el cual siempre iba acompañado de su fiel Terrier, Baxter – ¡Qué alegría verte de nuevo!
—  Muchas gracias.
—  Hoy quiero el sándwich de atún y huevo, y un té, por supuesto.
—  Muy bien, señor Brown. Siéntese y ahora mismo se lo llevo yo.
—  Oh, qué amable – agradeció el hombre y se encaminó hacia una de las mesas, en la cual había un periódico del día, que la solícita Emily había dejado allí para él. – Si es que sois unos soles – Ambas amigas sonrieron, con clientes así daba gusto regentar el pequeño local.
Ava se encontraba preparando una tarta de chocolate con plátano en la estrecha cocina, cuando se escuchó el suave tintineo que indicaba que alguien acababa de entrar en el local, Emily estaba en la barra, de modo que se encargaría ella.
—  Buenas tardes – escuchó la joven al otro lado de la puerta – ¿Podemos hablar de Ava?
Al oír su nombre, se giró tan rápido que golpeó uno de los vasos medidores que usaban para los postres, provocando que toda la nata se derramase por el suelo, perfectamente limpio.
—  Mierda – farfulló para ella.
La joven se agachó y comenzó a limpiar el desastre con uno de los paños que siempre llevaba encima cuando cocinaba.
—  ¡Mira que eres inútil! – se reprendió molesta. Ahora no podía seguir escuchando la conversación que estaba teniendo lugar afuera.
—  Ava, déjalo – dijo Emily al entrar en la habitación – Te están buscando.
—  Pero es que se va a quedar el suelo pegajoso – protestó mientras limpiaba los chorretones que se habían formado en uno de los armarios.
—  Anda, sal ya. Lo limpio yo.
Ava se lavó las manos y se quitó el mandil antes de salir.
Allí, sentados en una de las mesas más apartadas de la puerta, esperaban Hart y una mujer de pelo oscuro que no conocía. La sola idea de volver a tener una conversación como la última le hizo temblar como una hoja.
—  Ryan ¿Qué estás haciendo aquí?
—  Hola, Ava – saludó el policía con una sonrisa –. Te presento a Kristen Anderson, quien lleva el caso de tu hermana ahora.
—  Encantada – respondió la joven con un ligero estremecimiento en la voz – ¿Queréis tomar algo?
—  Mmm…creo que sí – apuntó Ryan –. La conversación va a ser larga.
Ava tomó nota de las bebidas y entró a la barra para prepararlas.
¿Quizás tendría problemas por haberles ocultado lo de su madre? Alguna consecuencia debía tener su silencio de dieciocho años.
—  Aquí tenéis – les dijo mientras colocaba las tazas en la mesa – Té Earl Grey para Ryan, y doble macchiato para ti, Kristen ¿verdad?
—  Sí, gracias – contestó la agente con aspereza. Ella estaba al tanto de la relación que había mantenido con Wells, y no le gustaban los líos en el trabajo. Una completa falta de profesionalidad.
—  Pues, ya estaría – indicó Ava al tiempo que dejaba la bandeja en la barra y regresaba a la mesa con una tila para ella.
—  Ava, como bien sabes, hemos avanzado bastante en la investigación estos días – comenzó a decir Hart –. Tu madre, Fiona Blummer, se encuentra en Willmore Bay.
—  ¿Mi madre? – La voz de Ava perdió cualquier rastro de confianza. Su relación había sido problemática desde que tenía uso de razón.
Cuando era pequeña y vivían juntas en Willmore Bay, esta siempre buscaba motivos para criticarle cualquier fallo y echarle la culpa de cada cosa que sucediese en la casa. Un jarrón roto, una sopa muy salada, unas gardenias mustias… Todo era culpa de Ava.
—  Sí, vino a declarar sobre el caso – interrumpió Anderson.
—  Como iba diciendo – continuó el pelirrojo después de beber un sorbo de té –, tu madre declaró que efectivamente, tu hermana Brianna, no había desparecido, sino que todo fue orquestado para que así lo pareciese. Brianna está viva, Ava.
—  Mi hermana…viva – fueron las últimas palabras que dijo antes de que las lágrimas le impidiesen continuar.
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Junio de 2002
El día había amanecido caluroso, más de lo habitual para un verano en la costa inglesa. Aquel inusual tiempo había provocado que los vecinos de Willmore Bay inundaran la playa desde muy temprano.
A Fiona Blummer no le gustaba que sus hijas estuviesen rodeadas de tanta gente sin presencia de sus padres, por ello las alentó a pasar la mañana en el bosque, ya que ambas niñas eran expertas en recorrerlo desde que aprendieron a caminar.
—  ¡Ava! – gritó Fiona desde la cocina –. Toma dos sándwiches y un zumo para cada una. Asegúrate que tu hermana lo come para que no le dé una bajada de tensión con tanto ajetreo.
—  Sí, mamá – respondió la niña, con su ya habitual frase.
Las dos pequeñas cogieron la bolsa de tela, donde habían puesto la comida y la bebida, y se encaminaron al interior del bosque. El aire allí era fresco, pero agradable después de la bochornosa noche que habían pasado.
—  Brianna, ten cuidado con la bolsa no sea que aplastes el zumo – le mandó la niña al ver como la pequeña había tirado la bolsa sobre unas piedras.
—  Anda, qué más da – rio divertida –. Quítate la ropa y nos metemos en el arroyo.
—  Si se entera mamá que llevábamos los bañadores debajo de la ropa cuando salimos de casa me la voy a cargar yo – gruñó Ava.
Aunque el malhumor le duró poco al ver como su hermana metía un pie en el agua y gritaba de la impresión.
—  ¡Está congelada! – exclamó la niña.
—  Pues normal, quejica – dijo Ava mientras se desnudaba hasta quedarse únicamente en bañador.
Durante un par de horas, rieron y jugaron como las niñas que eran. Ava tenía doce años y Brianna ocho, pero a pesar de la diferencia de edad, compartían muchos momentos juntas.
—  Ava – le llamó con su tierna vocecita – ¿Me prometes que no vas a decirle nada a mamá de su cajita de porcelana?
—  Jolín, es que por tu culpa va a castigarme a mí – se quejó la niña.
—  ¡Pero si no le he dicho nada!
—  Eso da igual, haga lo que haga todo es mi culpa – murmuró Ava apesadumbrada.
Ella no entendía por qué su madre la trataba de aquel modo. Era demasiado exigente con ella, mientras que con Brianna era permisiva, e incluso cariñosa. Sin embargo, si Ava hacía memoria, no recordaba que su madre hubiese sido siempre tan fría. Hacía unos años, les leía cuentos para dormir, y las abrazaba sin aparente motivo, mientras que ahora las muestras de afecto eran escasas, y en el caso de Ava, nulas.
—  ¡Vamos a jugar un poco más! – gimoteó la pequeña.
—  Vale, pero un rato y nos vamos a casa – respondió Ava.
Tenía que ser responsable o su madre la reñiría, independientemente de lo que sucediese.
—  Saltemos desde esa piedra – Brianna señaló una de las zonas más elevadas junto al arroyo.
—  No sé, parece muy alta.
—  Y eso es lo que mola – dijo la niña corriendo hacia ella.
Ava observó como Brianna trepaba para alcanzar la cima, pero lo que no vio venir fue como al llegar a la zona más alta, resbaló y sin poder agarrarse, cayó contra el suelo.
Asustada, corrió en dirección hacia donde su hermana pequeña yacía inconsciente en el suelo.
No se movía.
Brianna tenía los ojos cerrados, y de su cabeza salía un hilillo de sangre que bajaba hacía el arroyo, manchando las piedras a su paso.
—  Brianna – susurró Ava completamente aterrorizada.
La niña se puso a llorar histéricamente al no obtener respuesta. No sabía qué debía hacer.
¿Dejarla allí sería lo correcto? ¿Debía de buscar ayuda?
Durante unos minutos, permaneció junto a su hermana sin saber cómo actuar.
Horas después, Ava se encontraba llorando en su cuarto. No era capaz de procesar lo que había ocurrido tan solo unas horas atrás. Su madre había gritado histérica al enterarse de que había dejado a Brianna sola en el bosque. Además, no se olvidó de recordarle que todo era culpa suya.
Ahora, en el silencio de la habitación, Ava podía escuchar a su madre hablando con otras personas, un hombre y una mujer. Hablaban tan bajo que le resultó imposible distinguir las palabras que decían, pero lo más probable es que hablasen de ella.
No podía hacer nada más que llorar en silencio, cuidándose de que su madre no la escuchase. Deseando que la pesadilla terminase cuanto antes.
◆◆◆
 
—  Mi madre me hizo creer que la muerte de Brianna fue mi culpa – explicó la joven entre lágrimas.
—  Ahora sabes que ella no murió entonces – le señaló Ryan con su cálida voz.
—  ¿Entonces? ¿Qué pasó? ¿Por qué mi madre fingió su desaparición y a mí me hizo creer que había muerto? – exclamó consternada.
—  ¿Conoces a Agnes Campbell? – le preguntó la agente Anderson.
—  No… bueno, sí. La conocí al llegar al pueblo – apuntó Ava – ¿Por qué lo preguntas?
—  Ella fue la artífice de todo.
—  ¿Por qué? – la joven estaba completamente confusa al escuchar aquello.
—  Por aquel entonces, Agnes Campbell pertenecía a un grupo llamado Los nuevos hijos de Dios en la Tierra. Este grupo… – comenzó a explicar Ryan Hart.
—  Más bien era una secta – apuntó secamente Anderson.
—  Este grupo le hizo creer a Fiona que tú estabas poseída por uno de los demonios que se apoderaban de almas cristianas para hacer el mal en el mundo, y que tu presencia pondría en peligro la paz de la familia.
La cara de Ava era todo un poema. La información que acaban de darle era difícil de digerir, pero aún más que su propia madre se hubiese prestado a ello. Sin poder contener lo que sentía, la joven salió corriendo al baño y vomitó lo poco que había comido ese día.
Ryan y Kristen le dieron unos minutos para que se recompusiera. Permanecieron sentados en silencio, con el único sonido de la cafetera al encenderse para servirles otra taza.
Ava volvió, absolutamente pálida, a la mesa en la que estaban los policías.
—  ¿Y cómo es posible que Brianna esté viva? – preguntó Ava con la voz aun temblorosa –. Yo la vi allí tirada… sangrando.
—  Brianna cayó en un coma – explicó el pelirrojo mientras tendía su mano para agarrar la de Ava, la cual no dejaba de temblar –. Ahora podrás verla de nuevo. La vamos a localizar.
La joven estaba demasiado nerviosa, de modo que Emily le insistió para que se fuese a casa, de lo contrario terminaría sirviendo el té sobre las rodillas de algún cliente. Aunque se negó en un principio, finalmente terminó cediendo.
Ambos policías, se ofrecieron a llevarla a casa, pero ella lo declinó, prefería pedalear para despejarse un poco, el aire fresco haría maravillas en su cara macilenta y sudorosa.
Ava dejó la mesa, en la cual había recibido la terrible noticia sobre su madre, y se despidió de la agradable camarera.
—  Por cierto, casi lo olvido – dijo Ava cuando estaba subiendo a su bicicleta – Hay una cosa que acabo de recordar.
Hart y Anderson que estaban fuera del local, charlando sobre el caso, le miraron con interés.
—  ¿Sí?
—  Hace unas semanas, básicamente desde que volví a Willmore Bay, han estado ocurriendo cosas muy raras en mi casa – explicó la joven.
—  ¿Cómo qué? – inquirió la agente Anderson sin una pizca de amabilidad.
—  Creo que alguien entró en mi casa en un par de ocasiones, además escribieron en el espejo del baño que sabían que yo era culpable.
—  Interesante – concluyó el policía –. Lo investigaremos. Puedes quedarte tranquila.
Ava se montó en la vieja Huffy Dragster y enfiló la marcha a Beech Hill. La temperatura era de lo más agradable, y si no fuera porque acababa de descubrir que su madre pensaba que ella era un monstruo, podría disfrutar de unas horas en la playa, leyendo o escuchando música.
Al llegar al camino de entrada a la casa, Ava vio un taxi parado, pero en él solo estaba el conductor.
Era raro, sin embargo, Ava no le dio importancia, pues, tal vez, se había estacionado para buscar alguna dirección en el GPS, o quizás, para descansar unos minutos antes de su próxima carrera.
No obstante, cualquier posibilidad de mejorar su día, se vio completamente descartada.
En la puerta de casa se encontraba su madre, la siempre elegante Fiona Blummer, la cual fue capaz de abandonar a su hija por la opinión de unos desconocidos.
Hacía diez años que no la veía cara a cara, y ella había escogido el peor día para hacerlo.
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¿Cómo había podido perder la cabeza así por una mujer?
Era inexplicable como su cerebro había reprogramado toda su existencia en menos de cuarenta y ocho horas. Desde la última vez que la había visto y le había confesado su amor.
Aquella mujer le había ocasionado tal desbarajuste que era imposible expresarlo con palabras.
¿Cómo podía tirar una relación de siete años por la borda y no sentir el menor remordimiento? ¿Acaso no había querido lo suficiente a Ann?
Todas estas preguntas no obtenían una respuesta lógica.
¿Eso era amor?
¿Volverte inconsciente y sufrir todos sus reveses sin que te importase lo más mínimo?
Hubiese sido mejor sentir algo por lo que había acabado. Pena, rabia, alivio…cualquier cosa antes de la sensación de que aquello no había existido.
Nathan se estaba volviendo loco. No conocía a nadie que hubiese pasado algo como él. La mayoría de sus amigos habían sufrido algún tipo de dolor al terminar una relación. Algunos se volvieron paranoicos, y otros, permanecieron en casa sin ganas de nada. En cambio, él no sentía nada.
Nathan había salido del trabajo a la hora habitual, pero en lugar de irse al hostal, en el cual ahora dormía, se subió al coche y condujo sin rumbo durante media hora. Finalmente, aparcó junto a la carretera para continuar el camino a pie. Y así siguió caminando hasta que llegó de nuevo al pueblo.
Ya volvería mañana en taxi.
—  ¿Hola? – una voz tras él le hizo levantar la cabeza del asfalto.
Una mujer alta y rubia le miraba con cara de preocupación. Llevaba unos vaqueros ceñidos y un jersey de punto color mostaza.
—  ¿Sí? – contestó Nathan. No la conocía de nada, de eso estaba seguro, era demasiado guapa para olvidarla.
—  Acabo de pinchar una rueda al intentar dar marcha atrás en el camino de allí – dijo señalando un sendero que llevaba a la linde del bosque – ¿Te importaría?
—  No, claro – indicó Nathan con una sonrisa.
La situación venía que ni pintada para saber lo que estaba pasando. Era su oportunidad de demostrarse que lo de Ava había sido un encaprichamiento, y que la sensación que le invadía en el pecho no era otra cosa que desazón por todo lo acontecido en aquellas semanas.
El apuesto policía se acercó a la mujer, la cual esperaba a unos cuatro metros de distancia.
—  ¿Dónde está el coche?
—  Por aquí – señaló la mujer poniéndose en marcha.
Caminaron unos trescientos metros hasta que Nathan pudo ver un Ford Focus azul oscuro aparcado junto a un gran roble.
—  Ese es – indicó la atractiva mujer –. No sabes lo que me alegro de que hayas pasado por aquí.
—  Yo también me alegro – respondió con picardía.
—  Me veía cubierta de barro intentando cambiarla yo sola – rio divertida la extraña.
—  No te preocupes – dijo Nathan – ¿Cuál es?
La mujer se acercó a él más de lo normal, llegando a rozar su brazo al de Nathan.
—  Es la delantera.
Nathan se acercó a la puerta del conductor y se agachó para examinar la rueda.
—  ¿Y con qué dices que has pinchado? – El policía alzó la voz pues ella se había alejado hacia el maletero para sacar la rueda de repuesto.
A los segundos de decirlo, Nathan sintió como golpeaban su cabeza fuertemente, provocando que su vista se nublase y terminase cayendo de bruces contra el suelo.
Alguien cargó con él. Le subió al maletero y arrancó el coche, dejando tras de sí una estela de polvo.
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¿Qué estás haciendo aquí? – preguntó Ava con dureza.
Fiona se encontraba sentada en una de las sillas que había en el pequeño porche exterior. No la había visto llegar y se sobresaltó.
—  Hola, hija.
—  No me llames así, hace mucho que perdiste ese derecho – le recriminó mientras abría la puerta y entraba en la casa.
La señora Blummer se levantó y alcanzó la puerta antes de que se cerrase.
—  Por favor, ¿Podemos hablar un momento? – La voz de la elegante mujer sonaba suplicante, como nunca antes la había escuchado.
Ava dudó frente a ella. Parecía cansada y nerviosa. Su pelo, ligeramente corto, estaba sutilmente revuelto por el viento.
—  Te diría que no, pero la verdad es que me muero de ganas de ver como reconoces todos y cada uno de tus errores conmigo – indicó con sorna.
—  Lo que tú quieras – le concedió la señora Blummer.
La casa seguía igual desde que se fue de allí, aquello le provocó un hormigueo en el estómago pues ahora se encontraba de nuevo con su hija, solo que habían transcurrido dieciocho años.
—  Siéntate – indicó la joven –. Te ofrecería un té, pero no creo que sea lo más conveniente.
Ava se fue a por dos copas y las llenó de vino blanco, el cual guardaba siempre frío en la nevera.
—  Gracias – dijo Fiona al coger la copa.
La joven se acomodó frente a su madre. Estaba nerviosa por verla después de diez años comunicándose por teléfono, y únicamente para informarse de los acontecimientos que les afectasen a ambas, como la reciente muerte de su padre, Louis Blummer.
—  Solo quiero saber por qué – comenzó Ava después de beber un buen trago de vino – ¿Por qué preferiste creer a una vieja loca antes que a tu hija?
—  Ava… yo no estaba bien por aquel entonces.
—  ¿Y eso es una excusa para abandonarme? – inquirió angustiada. No quería llorar frente a ella.
—  No… para nada. Yo lo siento, de veras. Fui una madre terrible y me merezco todo lo ocurrido.
Su madre, quien había decidido dejarla en un internado durante una gran parte de su infancia, estaba pidiéndole perdón por todo, sin embargo, no era suficiente. Ella le había robado su relación con Brianna, y eso le dolía más que nada.
La persona que debía quererte y protegerte más que a nada en el mundo.
—  Mira, yo no pienso perdonarte ahora ni nunca – declaró con sinceridad mientras bebía un largo sorbo de la copa–, lo que hiciste para mí no tiene perdón, pero quiero ver a Brianna, ella no es culpable de tu locura.
Fiona Blummer se revolvió nerviosa en su asiento, no parecía nada cómoda en su antigua casa. Tal vez, a causa de los remordimientos.
—  Hace años que no la veo.
—  Justamente lo que deberías hacer tú conmigo – indicó Ava al tiempo que se levantaba de la butaca –. Ya me encargaré yo de buscarla por mi cuenta.
La mujer bajó la mirada con vergüenza. Su hija mayor la estaba echando de su casa, y su hija pequeña se fue para no estar con ella. Su fracaso como madre era absoluto, y eso era algo que le iba a pesar siempre.
Fiona Blummer estaba sola pero no podía reprochárselo a nadie, ella sola se lo había ganado.
—  Que seas feliz, hija mía – expresó la mujer mientras caminaba hacia la puerta – Espero que algún día puedas perdonarme.
—  Lo dudo mucho – respondió Ava con amargura.
Ambas mujeres enfilaron el paso hacia la puerta. La más mayor echó un vistazo a su alrededor, consciente de que aquella sería la última vez que estaría en Beech Hill.
—  Lo siento – susurró Fiona dejando salir una gran exhalación.
Ava no contestó, sino que únicamente abrió la puerta en señal de despedida.
—  ¿Mamá?
Madre e hija se giraron hacia el exterior perplejas al escuchar aquella voz.
—  Hija… ¿Qué estás haciendo aquí? – murmuró confundida la mujer.
—  ¿Ann? – Ava comenzó a sentir un fuerte mareo – Ann, eres…
No pudo decir más.
◆◆◆
 
Ava abrió los ojos y vio frente a ella a Ann.
Brianna.
Era su hermanita pequeña, la que por años creyó muerta.
—  Bri…– intentó pronunciar su nombre, pero no pudo.
—  Tranquila, no trates de hablar – le indicó Anna –. Acabo de llamar a una ambulancia, no tardarán más de diez minutos.
Cuando la había visto llamar mamá a Fiona, había sentido como las piernas no le respondían, perdiendo el equilibrio por completo.
—  Estoy bien – susurró la joven recuperándose –. Cuando estuve en el hospital, el médico me dijo que estaba sufriendo un cuadro de estrés severo, de ahí los desmayos.
—  Vale, pero, aun así, mejor que te revisen…te diste un buen golpe contra el suelo – dijo sonriendo.
—  ¿Y Fiona?
—  Le dije que se fuera. Pensé que era lo mejor – respondió la joven mientas le acercaba un vaso con agua a Ava, la cual permanecía tumbada en el sofá.
—  ¿No dijo nada antes de marcharse? – preguntó confusa.
—  No, solo que te cuidase.
La ambulancia llegó unos quince minutos después de que llamasen. Los paramédicos la atendieron y comprobaron que todo estaba bien, al igual que el médico de Folkestone, le recomendaron que descansase pues el estrés le estaba provocando graves episodios de mareos.
—  Lo tendré en cuenta – indicó Ava cuando el hombre le aconsejó unas vacaciones.
—  Tómeselo en serio, señorita.
Ann les despidió en la puerta y volvió junto a Ava.
—  ¿Qué estás haciendo aquí?
—  Cuidarte ¿No lo ves? – Ann sonrió achinando sus ojos verdes.
—  Digo que por qué viniste antes.
—  Quería hablar contigo – explicó Ann – ¿Te importa que haga té y hablamos?
Ava hizo un gesto indicándole donde estaba la cocina. Al cabo de dos minutos, Ann volvió con dos tazas.
—  Me siento como una tonta – dijo Ann avergonzada – Quería saber si tú sabías que Nathan y yo estábamos casados.
Pudo ver como Ann se mordía el labio inferior nerviosa.
—  No, de ser así te juro que nunca me hubiese acercado.
—  Está bien…– La pelirroja volvió a sonreír –. Ahora me siento un poco mejor. Me abrumaba la idea de que hubieseis estado riendo de mí a mis espaldas.
La joven sintió pena por todo lo que había ocurrido en las últimas semanas. Ann había descubierto que su marido era un adultero, y todavía le quedaba mucho por escuchar.
—  Ann – comenzó a decir Ava mientras se sentaba en el sofá.
—  Por cierto ¿Qué hacía mi madre aquí?
De modo que no sabía nada. Fiona se había largado de nuevo, acobardada, incapaz de hacer frente al problema que ella misma creó.
—  Ann…, tú…, joder que difícil es esto – Ava sentía como un sudor frío comenzaba a recorrer todo su cuello.
—  Me estás asustando ¿Qué pasa?
—  Ann, Fiona es mi madre – soltó a bocajarro. La mejor manera de que ella se enterase de todo era siendo directa y clara.
—  ¿Cómo? – Ann dejó escapar un hilillo de voz entre sus labios.
—  Eres mi hermana.
Ambas mujeres se miraron en silencio durante unos segundos. Solo se podía escuchar el sonido de las olas que rompían enfurecidas contra el acantilado.
Finalmente, Ann se levantó y entre lágrimas abrazó a Ava.
—  Lo sabía – murmuró con la voz rota –. Sabía que algo especial pasaba entre nosotras.
Ava tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar. Después de dieciocho años estaba de nuevo con su hermanita pequeña. La traviesa Brianna.
Una vez que se hubieron serenado, Ava le contó todo lo que había descubierto aquel mismo día cuando Ryan se lo contó en la cafetería. Ann le contó como ella no sabía la historia completa, sino que durante años fue reconstruyéndola.
—  Cuando me caí de la roca fue cuando debí perder la memoria – le explicó Ann –. Estuve meses en coma.
—  Entonces ¿Qué recuerdas?
—  Nada. Mis recuerdos se borraron del todo – dijo con tristeza –. Mamá me dijo que era hija única, y que nosotros vivíamos en Irlanda.
Fiona Blummer se llevó a Brianna a una clínica privada en Londres y allí permanecieron cuatro meses y medio hasta que la pequeña despertó del coma. Los médicos les informaron de que Brianna no recuperaría la memoria nunca, de modo que Fiona decidió empezar una nueva vida lejos de Willmore Bay. Louis, Fiona y Brianna se mudaron a Mulligan, el pueblo natal de ella. Una vez allí, les recibió el hermano de esta, Michael Flynn, quien años más tarde, enseñaría a Brianna a cocinar en su pub.
Por el contrario, Ava fue internada en una escuela para niñas en Loeches, una pequeña localidad francesa. Y permaneció en Francia hasta la muerte de su padre.
—  ¿Por qué te fuiste de Irlanda?
—  Un día encontré una foto de nosotras en un cajón de la cómoda de mamá – le explicó –. Le pregunté por ella y no pudo negarlo. Se puso a llorar y me pidió que la perdonase.
Ava escuchaba sobrecogida toda la historia que contaba su hermana.
—  Creía que se trataba de alguna amiga del colegio antes de perder la memoria, pero ella pensó que yo había recordado, y se derrumbó – Ann cogió su taza y sorbió despacio las últimas gotas de su té –. Pero nunca he vuelto a recordar nada de lo que olvidé.
—  Debió de ser muy duro – comentó la joven mientras le acariciaba dulcemente el hombro.
—  Peor fue para ti, creyendo toda tu vida que yo había muerto por tu culpa.
—  Ahora podemos dejar todo eso atrás y recuperar el tiempo perdido – apuntó Ava.
—  Eso está hecho.
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Días después
El caos era absoluto.
En aquel pequeño espacio, dos mujeres se debatían entre cual sería el tamaño adecuado para almacenar todo aquello. Otra mujer, colgada de un teléfono móvil, hablaba sin parar con el otro lado de la línea, quienquiera que fuese.
—  Toc toc – dijo Ryan Hart abriendo la puerta de la pequeña cafetería – ¿Se puede?
—  Pasa, pasa – le gritó Emily desde detrás de una pila de cajas.
El policía entró e intentó pasar entre las sillas y mesas desperdigadas por el lugar.
—  Veo que andáis ocupadas.
—  Un poquito – indicó Ava con una sonrisa mientras se retiraba el pelo de la cara con el antebrazo derecho.
—  ¿Puedo ayudar? – insistió el pelirrojo.
—  Anda, siéntate y ahora mismo te sirvo un té – dijo la camarera con una sonrisa.
—  Si puedo…– bromeó Ryan.
Ava y Emily dejaron las tareas que estaban realizando y prepararon una bandeja con té para los cuatro y unas galletas que habían horneado aquella misma mañana. Después movieron las mesas y las sillas para poder sentarse con Ryan.
—  Un descanso – murmuró Ava al tiempo que se sentaba casi desplomándose en la silla.
—  ¿Qué estáis haciendo? – preguntó con curiosidad el policía.
—  Una locura.
Las dos amigas se miraron y sonrieron cómplices, justo en el momento en que Ann entraba guardándose el móvil en el bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros.
—  Ryan – exclamó la dulce pelirroja – ¡Qué bien que estés aquí!
—  Venía a ver qué tal va todo ahora que…– no pudo terminar la frase, la mirada de ella se clavaba en sus pupilas.
—  Ahora que volvemos a ser hermanas – terminó la frase con una sonrisa pícara en los labios.
—  Eso.
La joven se sentó junto a él, cogiendo una silla de una esquina donde las tenían apiladas.
—  Hemos tenido una idea maravillosa – explicó Ann al tiempo que cogía una de las galletitas colocadas sobre la mesa –. Vamos a trabajar juntas.
—  ¿Las tres?
—  Sí – apuntaron las chicas al unísono.
—  ¡Qué buena noticia! – dijo el pelirrojo sonriendo – ¿Qué negocio? Si se puede saber, claro.
—  Vamos a montar un restaurante – indicó Emily con jovialidad.
—  Anavem – Ann no pudo resistirlo y lo dijo sin pensar.
—  ¿Cómo? – preguntaron confusos los otros tres sentados a la mesa.
—  Pues que he estado pensando que sería un nombre perfecto para nuestro restaurante.
Ava la miró con cariño.
—  ¿Y qué significa? – inquirió Ryan.
—  Y él es el poli – rio Emily mientras bebía un sorbo de su pequeña taza.
—  En serio… ¿No lo sabes? – Ann buscaba picarle, pero no lo logró. Ryan Hart era muy noble y era difícil encontrarle las cosquillas.
—  No caigo – dijo con sinceridad.
—  Son nuestros nombres: Ann, Ava y Emily.
—  ¡Vaya! – exclamó Ryan – Muy bien hilado. Te felicito.
—  Gracias.
—  Ahora solo falta que me invites a la inauguración y ya estaría – replicó Hart con picardía, o al menos eso le pareció a ella.
—  Señor Hart, no abuse de su poder – le recriminó entre risas.
El cartel de cerrado permanecía colgado de la puerta por lo que nadie les molestó, a pesar de que muchos vecinos curiosos, echaban ojeadas a su paso por allí.
Ava no podía dejar de mirar la escena con una sonrisa en los labios de oreja a oreja. Por primera vez en sus treinta años de vida se consideraba feliz.
Completamente feliz.
El regreso de su hermana Brianna, y el perdón a sí misma, había logrado poner en paz su alma y su corazón. Además de aquello, Ava observaba como su hermana no se encontraba hundida tras su reciente separación, sino que había decidido tomar las riendas de su vida y hacer aquello que le hacía feliz.
Ann había decidido que cuando formalizase el divorcio, pondría a la venta la casa y con su parte montaría el restaurante de sus sueños. Aquellos sueños que había dejado aparcados por culpa de Nathan.
Ahora con la ayuda de Emily, y la suya, Ann podría ser feliz.
Ava se encontraba perdida en sus pensamientos cuando Emily le dio un codazo que le hizo despertarse.
—  ¿Qué pasa?
—  No estás mirando – susurró la rubia.
—  ¿El qué?
—  A ellos – indicó Emily con un gesto.
Ryan Hart estaba completamente absorto mirando a Ann. Sonreía y sus ojos brillaban con una especie de luz especial. Del mismo modo, su hermana pequeña, estaba girada frente a él, dando la espalda a Emily. Ann hablaba entusiasma sobre sus ideas para el restaurante, parando únicamente para preguntarle a él por su opinión mientras atusaba su espeso cabello pelirrojo.
El inspector de policía únicamente asentía complacido ante todas sus ideas, pues sinceramente, no parecía estar escuchando ninguna de ellas.
—  Madre mía – exclamó Ava llevándose las manos a la boca por la sorpresa.
—  Así repueblan Willmore Bay, que nos estamos quedando sin pelirrojos.
—  ¡Emily! – Ava le llamó la atención molesta, aunque, sin duda, le hizo gracia el comentario.
El sonido del móvil de Hart cortó de seco la conversación.
—  Perdón – se disculpó el policía mientras sacaba el aparato de uno de los bolsillos del pantalón.
Las chicas se miraron con una sonrisa. Ann aún no había quitado los ojos del pelirrojo.
—  ¿Cómo? – exclamó perplejo Ryan – ¿Nada más?
En este momento Ann miró a Ava asustada. Habían sido unos días duros y tenía miedo de que los problemas comenzasen de nuevo.
—  En seguida voy – concluyó mientras se levantaba cogiendo la cazadora que había dejado en el respaldo al sentarse –. Lo siento mucho, ha pasado algo.
—  ¿Qué ha sucedido? – preguntó Ann.
—  Han encontrado el coche de Wells en la carretera junto a los acantilados.
—  ¿Y? – Ava no entendía lo que estaba pasando.
—  Le vieron anteayer por la tarde, y hoy continuaba allí – explicó Ryan despacio – Nadie ha visto a Nathan desde que terminó su turno hace tres días.
Toda la felicidad que había llenado la estancia hacía tan solo unos minutos se diluyó por completo.
Ava sintió como otra vez la desesperanza se apoderaba de su vida.
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Un sordo dolor de cabeza hizo que abriese los ojos con lentitud, los párpados parecían pesar toneladas, y el incesante ruido proveniente de unas cañerías, no ayudaba a ello.
Unos pasos lentos al otro lado de la puerta hicieron que pusiera todo en su empeño en abrir los ojos y observar donde se encontraba. Un cuarto de tres por cuatro metros, a lo sumo. Paredes de ladrillo visto, cubiertas de telas de araña en algunas esquinas, y cañerías que debían de provenir del piso de arriba.
Por la escasa luz, únicamente se filtraba algunos rayos por la minúscula ventana, debía de encontrarse en el sótano de alguna casa.
—  Hola, bello durmiente.
La mujer de la rueda pinchada le miraba desde lo alto de la escalera. Su ropa era diferente, al menos de lo que podía recordar, ahora llevaba un vestido blanco.
Quizás. Llevaba un día allí abajo. No podría precisar con exactitud cuánto tiempo había permanecido sin conocimiento.
—  ¿Qué…? – comenzó a decir Nathan, pero le resultó difícil pues tenía la boca seca y acorchada – ¿Qué está pasando?
—  Shhh… ya tendrás tiempo de saberlo – dijo con una sonrisa que le hacía parecer una perturbada –. Ahora tienes que comer.
Una bandeja con un plato de lasaña, al cual no le había retirado el recipiente metalizado en el que venía, y un vaso de agua, le parecieron un manjar digno de dioses. No sabía que era posible tener tanta hambre.
La desconocida dejó la comida frente a él y sin decir nada más se marchó de allí.
Nathan intentó levantarse para alcanzar la bandeja, pero se dio cuenta que le resultaba imposible hacerlo sin marearse.
¿Le habían drogado?
¿O tal vez era una conmoción por el golpe recibido?
De cualquier forma, necesitaba comer esa lasaña recalentada para recuperar fuerzas y pensar cómo salir de allí.
No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que terminó de comer y cayó desplomado contra el frío suelo. Habrían pasado un par de horas, al menos, porque ya era noche cerrada.
Wells se masajeó las sienes palpitantes, buscando así relajar el constante zumbido de su cabeza. Aún estaba mareado, y sin lugar a dudas le habían drogado. Probablemente en el agua, con algún tipo de tranquilizante insípido.
¿Qué motivos tenía aquella mujer para encerrarle? Era difícil que le conociese, llevaba muy poco tiempo en Willmore Bay, escaso tiempo para hacerse enemigos. Al menos de forma inconsciente.
Por más que trataba de pensar una idea lógica no lograba dar con ella. Su mente no estaba muy lúcida con los sedantes que le había dado. Le costaba concentrase y pensar con claridad.
Un ruido extraño tras la puerta le hizo salir de sus ensoñaciones. Durante unos minutos nada volvió a escucharse, sin embargo, cuando Nathan cerró los ojos apoyando la cabeza contra el muro en el cual descansaba, un fogonazo de luz le hizo abrirlos de nuevo. Un hombre corpulento de unos cincuenta años le apuntaba con una linterna, directamente a la cara.
—  Vamos – le ordenó con la voz áspera – Vístete.
Un fardo de ropa cayó con fuerza sobre él.
—  Date prisa – exclamó impaciente.
—  Pero… ¿Qué…? – las palabras luchaban por salir de su boca, pero le resultaba imposible pronunciarlas. Nathan resbaló al intentar levantarse la primera vez, a la segunda tuvo más suerte al sujetarse en la pared.
Sin decirle nada más, cogió la ropa y se la puso. El hombre no se movió del sitio mientras lo hacía.
—  Muévete – gruñó el hombre mientras le empujaba para que caminase hacia la puerta.
De haber estado en pleno uso de sus facultades, aquel sería el momento perfecto para huir, pero Nathan sabía que no tenía ninguna oportunidad en aquel estado. Sus piernas no le respondían, por no hablar de su boca o su cabeza.
—  Hola, de nuevo – saludó la mujer rubia. Estaba esperando frente a la puerta de lo que creía ser el sótano.
Nathan subió con cuidado las escaleras, agarrándose a la barandilla con exceso de fuerza para no tropezar.
—  ¿Dónde vamos? – consiguió decir tras varios intentos en los que su lengua se negaba a colaborar.
—  ¡Qué impaciente eres, Nathan! – La voz de la rubia sonó seductora, al menos, en eso no se había equivocado cuando la vio allí parada junto a la carretera.
La casa era lo que podías esperar de cualquier vivienda unifamiliar, típica en Inglaterra. Pasillos estrechos, moqueta verde desgastada por todo el suelo, y paredes con desconchones.
«El paraíso», pensó con sorna.
El hombre tiró de él haciendo que llegase a la entrada de la casa, justo frente a la puerta del salón. La rubia entró primero. Nathan pensó que hasta lo hizo saltando de alegría.
La estancia estaba en penumbras, ligeramente iluminada por unas velas esparcidas a lo largo de una mesa. Un grupo de tres personas, le esperaba de pie alrededor de la mesa.
Aquello escapaba de cualquier secuestro al uso. Lo habitual era por dinero. Él tenía y podía pagarlo, pero aquel no era su caso. Esa gente tenía toda la pinta de formar parte de una secta satánica, se dijo. Quizás, formaba parte de un ritual de iniciación en él la rubia le rajaría por el abdomen y se bañaría en su sangre.
«¡Para!», se gritó a sí mismo en su cabeza.
—  Hermanos – dijo un hombre mayor, vestido con una túnica blanca, parecida a la que la rubia y el resto llevaban –, esta noche podríamos llegar a lograr lo que tanto hemos ansiado.
Todos los allí presentes le miraron con auténtica fe. Seguramente él era el líder, y su palabra era maná para ellos.
—  Esta noche expulsaremos el pecado de Willmore Bay para siempre – exclamó orgulloso ante los ojos de sus fieles.
Nathan miró asustado la mesa sobre la que descansaban unos cuchillos, e incluso una copa, de la que supuso le harían beber como parte de un ritual.
—  Adelante – indicó el viejo con firmeza.
El policía fue empujado frente a él. A su lado dos mujeres parecían servirle de apoyo.
—  ¿Tú eres? – preguntó Wells a la más anciana de ellas.
—  ¡Calla! – le ordenó el jefe con un gesto –. Ahora escucharás lo que tenemos que decirte.
Nathan Wells se encontraba arrodillado frente a un grupo de personas que no conocía. Todos vestían de blanco, e incluso él, y la habitación estaba preparada para imitar una sala de rituales.
¿Cómo había llegado allí?
—  No eres un ejemplo de honestidad y pureza – comenzó a decir el anciano –. Tus acciones son casi las del mismísimo diablo, sin embargo, nosotros Los nuevos hijos de Dios en la Tierra, vamos a darte la ocasión de redimirte.
El inspector de policía no hizo ningún gesto. Las pastillas le hacían imposible sentir lo que estaba pasando. Él sentía estar flotando en aquel instante.
—  Vas a matar al demonio que ha regresado de nuevo a nuestro pequeño pueblo – explicó al tiempo que en la habitación se levantaba los murmullos de los congregados –. Esta noche, vas a matar a Ava Blummer.
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Creo que no es tan descabellado – planteó Anderson a sus compañeros apoyada en la máquina de café.
—  ¿A qué te refieres? – preguntó Ryan Hart, aunque sabía a la perfección a que se refería.
—  Han pasado cinco días desde la desaparición de Wells y no hemos descubierto nada nuevo – alegó la agente con una mueca –. De haber sido un secuestro, los secuestradores ya se habrían puesto en contacto con la familia y nos hubiésemos enterado.
—  Entonces ¿Qué sugieres? – Ryan elevó el tono de voz sin darse cuenta.
—  No sugiero nada, Ryan. Solo pienso que habría que empezar a pensar en otra posibilidad.
—  ¿Cuál?
—  Que se tirase al mar – contestó secamente.
Sabía que había rumores desde hace días. No era la primera vez que escuchaba a alguien decir que Nathan se había suicidado.
Técnicamente, era posible.
Nathan cumplía todos los requisitos para haber hecho una locura. Perdió su esposa y su puesto de trabajo, casi al mismo tiempo, además todos habían observado sus repentinos cambios de humor, que hacían de él alguien muy voluble.
—  El coche apareció cerca de los acantilados. Sin un solo signo de haber sido forzado – expuso la agente de policía.
—  Vale – se rindió Hart. Quizás era hora de que barajase esa teoría. Aunque siendo sincero se negaba a creer que Wells se hubiese suicidado –. Esta tarde comenzaremos el dispositivo de búsqueda.
El grupo de policías, que se encontraban arremolinados junto a la máquina de café, agacharon la cabeza apenados. Se trataba de un compañero, a pesar de las malas relaciones que había establecido en la comisaria.
El inspector de policía los animó a hacer un descanso, habían sido unos días muy duros y les vendría bien despejar la cabeza antes de la búsqueda de pruebas cerca del mar.
No podía dejar de pensar en Nathan, en la posibilidad de que estuviese muerto.
¿Cómo le afectaría aquello a Ann?
Sin pensarlo demasiado, Hart se subió en el coche y enfiló el rumbo hacia Oak Meadows. Prefería que ella se enterase por su propia boca que por los rumores del chismoso pueblo.
Cuando aparcó frente a la casa, por un momento se arrepintió. Le dolía ver a Ann triste por la desaparición de Wells. Era egoísta por su parte, pero no podía evitar sentirse molesto porque Ann no pudiese ser feliz por culpa de Nathan.
Finalmente, decidió seguir con el plan que había trazado en su cabeza, de modo que llamó a la puerta.
—  Hola ¿Podemos hablar?
—  ¿Sabéis algo nuevo? – preguntó ilusionada por tener buenas noticias.
—  No.
—  Vale, pasa – aceptó la joven cabizbaja.
La casa que antes siempre estaba llena de luz y de calor, parecía ahora monocromática. Como si su brillo dependiese de su dueña más que de los objetos que la decoraban.
—  Te preparé un café – apuntó Ann más para sí misma que para el policía.
—  Gracias.
Cinco minutos después, ambos estaban sentados frente a frente en la mesita del jardín. Hacía sol y parecía obligatorio querer disfrutar unos minutos del calor en la cara.
—  Nathan, siempre dice que soy una boba por ponerme al sol durante horas y luego terminar roja como un tomate.
Ryan Hart intentó sonreír, pero solo consiguió dibujar una mueca en la cara.
—  Ann… – comenzó a decir con un ligero titubeo – ¿Crees que Nathan podría haber querido suicidarse?
—  ¿Nathan? – La cara de Ann se tornó pálida al instante –. No, para nada. Él jamás haría algo así.
—  Claro…es solo que nos resulta imposible encontrar cualquier indicio que nos lleve a un secuestro, o incluso a una desaparición premeditada – explicó el policía pacientemente –. No ha habido ningún movimiento en su tarjeta, y su coche fue abandonado, al igual que sus pertenencias en el hostal. No falta nada.
Ann agarraba la taza de té entre sus manos con fuerza. Su cara, compungida por lo que estaba escuchando, se mantenía girada hacia el interior de la casa.
—  Puedo ver si se ha llevado algo de aquí.
—  Ann, tenemos que empezar a trabajar sobre esto – insistió el pelirrojo al tiempo que estiraba su mano para acariciarla.
Al sentir el tacto en sus dedos, Ann apartó la mano de inmediato.
—  Claro, seguro que vino mientras no estaba y se lo ha llevado – balbuceó nerviosa.
Como poseída por un extraño sentimiento. La joven se levantó y corrió hacia el interior de la vivienda.
Hart no la siguió. Sabía que necesitaba comprobar la teoría de que se había ido voluntariamente. Ella no podía ni imaginar la posibilidad de que su marido, casi exmarido, estuviese muerto.
El sol comenzó a ocultarse tímidamente entre nubarrones oscuros que amenazaban con ponerse a llover en unos minutos, así que Ryan recogió las tazas y volvió al interior de la casa.
Habían pasado unos diez minutos y Ann aún no había bajado, de modo que Ryan decidió subir a buscarla. Necesitaba hacerle entrar en razón, y quizás se dejaba aconsejar por el psicólogo de la unidad.
—  ¿Ann? – la llamó desde las escaleras. No quería que ella se sintiese intimidada en su propia casa por su presencia –. Ann…
No hubo respuesta. Aquello le preocupó.
El pasillo de la planta superior mostraba cuatro puertas, una al subir, dos a los lados y otra al fondo. La primera estaba abierta y vacía por completo, Ryan imaginó que era la habitación de la que tanto habían hablado, la cual Ava iba a decorar. Todo antes de que ella descubriese la verdad. La segunda, era la del baño. La siguiente dejaba ver un escritorio y cuatro cajas apiladas sobre este.
Ryan caminó hacia la última puerta, la más alejada. Debía de ser el dormitorio principal.
—  Ann – repitió el policía al tiempo que empujaba lentamente la puerta.
La habitación, pintada completamente de verde muy claro, estaba casi en penumbras. En el centro, una cama de al menos un metro ochenta, en la cual Ann se encontraba sentada con la cabeza gacha. Entre sus manos sostenía un papel.
—  ¿Estás bien? – preguntó preocupado el pelirrojo desde el marco de la puerta. Sentía que no debía entrar allí.
—  Nathan…está muerto.
—  ¿Qué dices?
—  Ahora lo sé – gimió la pelirroja al tiempo que le tendía la nota arrugada de estar en sus manos –. La encontré entre sus cosas.
Mi amada Ann,
Tengo que dejarte, aunque se me parta el corazón.
Sé que lloraras cuando yo no esté,
pero necesito que seas feliz y que me prometas que podrás hacerlo sin mí.
Siempre te querré, pecosita.
Nathan
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Meses después
Allí no cabía ni un alma. La gente se arremolinaba frente a la puerta de entrada para conseguir, aunque fuese las sobras de los famosos canapés de calabacín y salmón, y de paso echar un vistazo a la nueva sensación en Willmore Bay, el restaurante Avanem.
—  Necesitamos que saquéis más rollitos de anchoa y huevo – pidió Ann a un camarero de pelo revuelto que se afanaba por sacar las bandejas de la cocina –, casi se han acabado en las mesas de la terraza.
—  Ahora mismo – dijo el chico con el rostro encendido por el continuo trajín.
La joven cocinera iba vestida con la chaquetilla del nuevo restaurante, aunque Emily y Ava habían rogado porque se pusiera un vestido para la inauguración del local, ella argumentó que era la cocinera y esa era la imagen que quería dar. Ambas aceptaron de inmediato al verla vestida con su uniforme. Le brillaban los ojos más que con cualquier otra prenda.
—  Ava, ¿Cómo va todo por allí fuera? – le preguntó desde la puerta de la cocina.
—  Estupendamente, la gente está como loca por ver la decoración interior – respondió con una sonrisa –. Emily dice que lo tenemos todo reservado hasta mediados de octubre.
—  ¿Qué? – exclamó impactada por la repercusión que estaban teniendo en el pequeño pueblo –. Eso son más de seis semanas.
—  Estoy tan orgullosa de ti – declaró a su hermana pequeña.
—  Esto es cosa de las tres. Hemos trabajado muy duro estos meses para poder abrir hoy.
—  Ya… pero la gran chef eres tú – Ava se inclinó sobre la barra para abrazar a su hermana.
—  Gracias – dijo con los ojos a punto de llenársele de lágrimas –. Ahora a trabajar que nos queda mucha noche.
—  A la orden, jefa.
Durante un par de horas, los platos no dejaron de salir en ningún momento. Las copas estaban llenas, al igual que los estómagos de los allí presentes. Síntoma de que la noche estaba siendo un completo éxito.
A las diez en punto, Ann colgó la chaquetilla agotada pero plenamente feliz. Hacía años que no había disfrutado tanto entre los fogones, además que los dos meses que se había tomado para diseñar el menú, habían valido la pena.
—  Lo siento por no llegar a tiempo – escuchó Ann.
—  Ryan…
—  El caso de los robos de las joyerías está resultando más difícil de lo esperado – se lamentó el policía con una sonrisa afligida.
—  No te preocupes. Te he guardado algo.
—  ¿Sí?
La joven pelirroja sacó de la nevera un plato, en el cual había cuatro de sus famosos canapés.
—  ¡Vaya! Tienen una pinta increíble.
—  Ha sido una noche fantástica – se sinceró ante él –. Todo el pueblo parecía estar hoy aquí.
—  Y lo sigue estando – rio el policía –. La terraza sigue llena. Parece que las anfitrionas tienen algo que ver.
—  No me cabe duda. Los vestidos que fuimos a comprar a Londres han sido el foco de atención – dijo Ann guiñándole un ojo con picardía.
—  Solo después de tu comida – apuntó riéndose.
—  Bueno…podría decirse que sí. Tenemos cubiertas las reservas durante semanas.
—  Es increíble. – Ryan la miraba con verdadero orgullo –. Tendré que reservar si quiero venir a cenar para Nochebuena.
—  No hace falta – le dijo Ann al tiempo que le alcanzaba la mano y la cogía entre las suyas –, puedes venir siempre que quieras y cocinaré para ti.
El pelirrojo se quedó sin palabras. ¿Acaso era una declaración? ¿O tal vez solo se estaba ofreciendo a ser cortés como amiga?
Ann seguía mirándole, provocando que las palabras se le quedasen atascadas en la garganta. Se sentía un estúpido cuando estaba frente a ella, la mitad de las veces se quedaba en blanco, y la otra mitad la pasaba en las nubes pensando en ella.
—  ¿Ryan? – Ann le hizo un gesto con la mano al ver que este no respondía.
—  ¿Sí?
—  Te has quedado en babia – comentó sonriendo mientras se quitaba la chaquetilla, colgándola de un gancho, y dejaba ver un precioso top rojo con escote en uve – Decía que estás invitado a cenar en mi casa cuando quieras, y solo por el módico precio de una botella de vino.
Hart, quien aún sostenía la mano de la pelirroja entre la suya, y se había quedado petrificado ante su imponente belleza, terminó aceptando encantado la propuesta, haciendo un esfuerzo para hablar.
—  ¿Qué te parece si ahora salimos a buscar a las chicas?
—  Por supuesto – apuntó el policía conforme.
La música se escuchaba incluso desde la cocina. Antes con el ruido de los fogones, apenas había prestado atención a lo que sucedía fuera, pero ahora había cumplido con su trabajo y era libre para celebrar el éxito del restaurante.
—  Ryan – Ann se giró antes de salir de la estancia.
—  ¿Qué pasa? – preguntó asustado el policía.
Sin decir ni una palabra más, Ann puso los brazos alrededor de su cuello, y lentamente se fue acercando a su boca hasta que sus labios se rozaron. Aquel gesto provocó que hasta la última fibra de su piel se erizase de emoción.
Ryan Hart pareció sentir lo mismo, pues al recibir el suave beso de Ann la agarró con fuerza de la cintura atrayéndola hacia él, para poder sentir su cuerpo contra el suyo.
—  Te quiero – susurró Ryan en su oído sin separarse un solo centímetro de su cara.
Justo en aquel instante, Ava apareció en el marco de la puerta.
—  Ann…perdón – dijo al tiempo que se tapaba los ojos con la mano derecha –. Solo venía a informar que todo el mundo se ha marchado, más bien los hemos echado – rio para sí misma –, y ahora nos toca ir a celebrar a nosotros.
—  Mmm… claro. – Ann se pasó las manos por la cara para disimular la vergüenza y se encaminó hacia la salida –. Es nuestro turno.
◆◆◆
 
Finalmente, los cuatro amigos terminaron tomando unas copas en uno de los pocos locales en Willmore Bay que habían inaugurado en verano, y además abrían más tarde de las once. Allí se congregaban todos los vecinos que decidían salir el fin de semana a pasarlo bien.
El sitio no era muy grande, ni la música era la mejor, sin embargo, la noche estaba siendo maravillosa como para que eso les importase.
—  Chicos – gritó Ava haciéndose oír entre la música –, tengo algo que contaros.
Emily, Ann y Ryan la devolvieron la mirada preocupados. Después de la desaparición de Nathan no habían vuelto a saber nada de él, y sabían que aquello había hecho mella en el ánimo de la joven. Solo la puesta en marcha del restaurante la había hecho sonreír.
—  ¿Estás bien, cielo? – preguntó su hermana con dulzura.
—  Sí, solo es que… – comenzó a explicar nerviosa mientras le daba vueltas a su Bloody Mary con la pajita – ¿Podemos salir un minuto?
El jardín trasero estaba bastante más despejado que el interior del local, solo un par de hombres fumando les hacían compañía.
—  A ver cómo os lo digo.
—  No te cortes, somos tus amigos y lo entenderemos – le animó la rubia con cariño.
—  Claro que sí – añadió el policía.
Había comenzado a refrescar y una ráfaga de aire hizo que se estremeciese por un segundo. No quería hacerles daño con lo que les iba a decir, pero creía que la decisión que había tomado era la correcta.
No había marcha atrás.
—  Me voy.
—  No, no… Tú no te vas hasta que lo sueltes – le cortó rápidamente Emily.
—  Digo que me voy de Willmore Bay – señaló la joven con un suspiro de tristeza.
El rictus de Ann cambió de inmediato. Se sentía dolida porque su hermana escapase de allí y la dejase sola. Sobre todo, cuando habían logrado reencontrarse tras dieciocho años separadas.
—  Pero…Ava – intentó decirle como se sentía, pero fue incapaz de decirlo sin llorar.
—  Shhh…es algo temporal – explicó Ava angustiada al ver la reacción de su hermana pequeña –, en seis meses estaré de vuelta.
—  ¿Por qué? – consiguió preguntar Ann.
—  Porque lo necesito – se sinceró la joven mientras un nudo en estómago le provocaba ganas de llorar –. Siento que este pueblo me ahoga…
Emily, consciente de por dónde iba la conversación, le indicó que no se preocupase por el restaurante porque ellas lo tenían todo controlado. Le dio un abrazo y cogió a Ryan del brazo para llevarle de nuevo al interior del local.
—  Todo esto es por Nathan – Ann no necesitaba conocer la respuesta de Ava. Podía verlo en sus ojos cada día desde que este desapareció.
La joven asintió lentamente avergonzada. Estaban hablando del marido de su hermana. Se suponía que debía ser ella la que estuviese pasándolo mal. Ava sentía que ella no tenía derecho a sentirse así, porque nunca fueron nada. Sin embargo, el dolor era real. La tristeza también lo era y, tal vez, eso era lo único que importaba. Ser capaz de reconocer tus sentimientos para poder lidiar con ellos.
—  Ava, yo no puedo estar enfadada contigo – le indicó con una sonrisa triste en los labios –, después de todo lo que he pasado he aprendido que hay cosas que no podemos controlar, y cuando llegan a nuestra vida pueden destrozarnos, o por el contrario hacen que todo vuelva a tener sentido.
—  Si – Ava sintió como una lágrima solitaria recorría su mejilla.
—  ¿Y a dónde vas a ir?
—  Boston.
—  ¿Boston? ¿Tan lejos? – inquirió la joven con curiosidad y pena de que su hermana se fuese tan lejos.
Mi amiga Jeannete me llamó hace unos días. Al parecer con el cierre de la editorial, otras empresas se pusieron en contacto para buscar algunos profesionales. Mi jefe me recomendó y me ofrecieron colaborar en un proyecto durante seis meses.
—  ¡Es fantástico! – exclamó con franqueza –. No niego que odio que te vayas tan lejos, pero va a ser bueno para ti y tu carrera, y eso es lo único importante.
—  Gracias por entenderlo, hermanita – le susurró mientras esta le apretaba con fuerza en un abrazo.
—  Gracias a ti por volver a mi vida.
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Seis meses después
Había adelantado su regreso una semana, lo suficiente para llegar a tiempo para el cumpleaños de su hermana, el primer día de marzo.
Los seis últimos meses habían resultado agotadores. No podía negar que había resultado apasionante embarcarse en el proyecto por completo, pero eso no significaba que no hubiese extrañado cada día pasar tiempo con su hermana, y con sus nuevos amigos. Extrañaba la calidez de Willmore Bay desde que se había reencontrado con su hermanita.
El vuelo llegó puntual, incluso se adelantó quince minutos, lo que le dejó tiempo suficiente para acercarse al Duty Free y comprar algunos detalles antes de coger el tren que la llevase a Victoria. Era lo mínimo que se merecían Emily y Ann después de dirigir ellas solas el restaurante. Después se dirigió a una cafetería para comer algo antes de poner rumbo a la estación.
—  Señora ¿Qué le pongo? – preguntó la sonriente camarera, la cual no debía de tener más de veinte años.
—  Mmm… un café americano y un sándwich de bacon – contestó Ava sin pensar demasiado.
—  Muy bien.
—  No – exclamó la joven asustando a la camarera –. Quiero decir que no me pongas el sándwich, mejor el porridge de plátano y nueces.
—  Ahora mismo.
Una de las cosas que había logrado en estos seis meses en Estados Unidos, era retomar un estilo de vida saludable. Cada mañana salía a correr por un parque cercano a su apartamento, y a la vuelta desayunaba un café acompañado de un bol de frutas y copos de avena, todo ello antes de irse a la oficina. Parecía increíble que aquella rutina había logrado poner su mente en paz.
Ava fue a por su café cuando la chica la llamó desde la barra, lo cogió y se sentó en uno de los sillones más apartados de la entrada al local. Encendió los datos y se dispuso a charlar un rato con Ann. Solían hablar casi todos los días desde que ella se fue.
Eran las once y cuarto en Inglaterra, por lo que en Boston aún no habían dado las siete. La hora a la que solía salir a correr cada día. Todavía era pronto para escribirla, pero no pudo resistir las ganas de hacerle creer que no podría estar con ella en su cumpleaños.
Ava 11:17
Buenos días cumpleañera.
Que rabia no poder estar allí contigo para tirarte de las orejas como tanto te gustaba cuando eras pequeña.
Ann 11:20
Que mentirosa eres.
Pero te lo agradezco de todas formas, aunque te vaya a extrañar muchísimo.
Ava 11:23
¿Tenéis algún plan para esta noche?
Ann 11:25
Emily me propuso la noche libre en el restaurante, pero le dije que prefería celebrarlo después. Estamos hasta arriba de trabajo.

Ava 11:26
Ya… ¿Y se puede saber qué exactamente?
Ann 11:30
Ryan va a venir a casa.
Ava 11:30
Uy uy… la cosa se está animando.
Ann 11:31
Ayer me pidió que viviésemos juntos…
Ava se quedó sorprendida por la rapidez con la que se estaba dando aquella relación, aunque no le veía ningún problema pues desde el primer minuto había visto como Ryan era completamente perfecto para su hermana. Dulce, cariñoso y estaba absolutamente prendado de ella.
Ava 11:32
¿Y tú qué le dijiste?
Ann 11:35
Le dije que sí. Aunque si te soy sincera creo que vamos demasiado rápido,
al menos eso me diría mamá.
Ava 11:37
Ann, acabas de cumplir 27 años, ya es hora de que hagas lo que te dé la gana.
Ann 11:40
Tienes razón. Soy feliz con Ryan. Me hace sentir como si el mundo fuese mío.
Ava 11:41
Disfruta, porque te lo mereces.
Esta noche te llamo y hablamos un rato.
Me tengo que ir a correr. Besos
Ann 11:43
Te quiero, hermana.
Cuando Ava levantó la mirada del teléfono se dio cuenta que el aeropuerto se estaba comenzando a llenar. Apresuró lo que le quedaba de café y enfiló el paso hacía la salida. En tan solo unas horas volvería a estar en Willmore Bay con las personas que más quería.
◆◆◆
 
—  Ann – Emily la llamó desde la barra – ¿Puedes venir un segundo?
—  Voy ahora mismo.
La joven dejó sobre la encimera la bandeja que acababa de sacar del horno. Aún era pronto pero ya estaban preparándose para la hora de la comida. En cualquier momento las mesas comenzarían a llenarse.
—  Sorpresa – exclamaron el grupo de allí presentes.
Ohh. – La joven hizo esfuerzos por no llorar, pero estaba muy sensible –. Muchas gracias, chicos.
—  Feliz cumpleaños, jefa. – Sarah, una de las camareras del restaurante, le acercó un ramo de violetas, las flores preferidas de Ann.
—  Sois maravillosos – dijo al tiempo que cogía el ramo y olía el perfume de este.
—  Anda boba. – Emily se inclinó para abrazarla –. Coge ese ramo y vete para casa.
—  ¿Qué?
—  Bueno, ese es tu regalo de cumpleaños. Los chicos y yo hemos estado hablando y necesitas una tarde para ti, para mimarte – explicó la rubia a su amiga –. Han sido meses de duro trabajo, y te lo has ganado.
—  Pero… ¿Quién se encargará de la comida de hoy? – inquirió nerviosa. No se sentía cómoda dejando la cocina sin nadie al control.
—  Paul lleva semanas demostrándote que puede encargase de la cocina, por un día – señaló guiñándole un ojo.
Consciente de que aquella decidió había sido tomada de forma unánime, Ann se rindió y finalmente aceptó la propuesta de sus compañeros, además de un bono de masajes para aquella misma mañana.
—  ¡Madre mía! Solo faltan veinte minutos para la hora de la reserva del masaje.
—  Pues corre – espetó divertida Emily al tiempo que le hacía un gesto hacia la salida.
Ann fue a la cocina y en solo cinco minutos estaba saliendo por la puerta rumbo al centro del pueblo, donde se encontraba el salón de masajes. Allí fue recibida por una encantadora mujer de unos cincuenta años, quien logró que durante los cuarenta y cinco minutos que duraba la sesión, se olvidase por completo de todo lo que la rodeaba.
—  Gracias, le aseguro que volveré – indicó dulcemente mientras le tendía la mano a la masajista.
—  Estaré encantada de recibirte. Cuídate.
La calle estaba bastante concurrida. Los vecinos recorrían la plaza de un lado para otro, en busca de las tiendas en las cuales comprar aquello que les hacía falta. Apenas faltaban unas semanas para Pascua, lo suficiente para que se notase el bullicio entre los vendedores locales.
—  Cariño.
—  Ryan ¿Qué haces aquí? – preguntó Ann al darse la vuelta y encontrarse con Hart tras ella.
—  Es tu cumpleaños.
—  Lo sé, bobo – dijo riéndose –. Digo que deberías estar trabajando.
—  He pedido el día libre.
Aquella respuesta le gustó, pues nunca había celebrado su cumpleaños con Nathan a no ser que fuese festivo y él no trabajase. Siempre se había cuidado de hacerle regalos caros, pero nunca de estar con ella para disfrutar de su día.
Ann se acercó lentamente y le estrechó entre sus brazos.
—  Gracias por todo.
—  Te quiero mucho, Ann – le murmuró con dulzura –. Y ahora nos vamos a comer.
—  Genial, porque el masaje me ha dejado relajada, pero también hambrienta.
—  ¿Dónde quieres ir?
Finalmente, Ann se decantó por un restaurante pequeñito que Emily le había descubierto. Se encontraba en una de las calles paralelas a la plaza del pueblo, sin embargo, a pesar de su tamaño, el lugar resultaba acogedor. Pidieron unas hamburguesas y un par de coca-colas y pasaron las siguientes dos horas hablando y riendo.
La tarde iba cayendo cuando Ann, después de horas paseando por la playa, le pidió volver a casa para cenar. Estaba muy cansada tras la larga jornada, además de las sorpresas.
—  Aún falta tu regalo – le señaló el policía al tiempo que acariciaba su cara con cariño.
—  Creía que el regalo eras tú – contestó Ann con picardía.
—  A mí ya me tienes para siempre. – Ryan se inclinó y la beso en los labios mientras colocaba sobre sus piernas un sobre.
—  ¿Y esto?
—  Ábrelo – ordenó cariñosamente el pelirrojo mirándole a los preciosos ojos color miel.
Ann sostuvo el papel entre sus manos con nerviosismo, mientras se mordía el labio. Le encantaban las sorpresas, pero aun así le provocaban un cosquilleo en el estómago. Sin más, despego la lengüeta para poder extraer el papel de su interior, y lo leyó con premura.
—  Ryan… – gimió Ann –, yo no puedo.
—  ¿Qué pasa? – Hart se sintió incómodo al ver que le había provocado angustia leer la carta. Odiaba hacerla sentir mal.
—  Te lo agradezco, pero no puedo aceptar esto ahora.
La carta permanecía todavía en su mano, pero quería soltarla porque comenzaba a quemarle. Ryan consiente de aquello, la cogió y la volvió a guardar en su abrigo.
—  Perdona – murmuró arrepentido.
—  No, por favor – comenzó a decir mientras unas lágrimas pesadas brotaban de sus ojos –. No te enfades.
—  ¿Cómo podría hacerlo? – le preguntó con una sonrisa cómplice, aunque triste.
El inspector de policía se movió incómodo. Agarró algunas de las piedras que llenaban la playa y jugueteó con ellas durante unos segundos. Los mechones de cabello, que caían sobre su frente, se agitaban debido a la creciente fuerza del viento.
—  Vámonos a casa – dijo con voz queda –. Está empezando a levantarse tormenta.
—  Ryan, no quería decírtelo aún, pero creo que es el momento.
—  ¿Estás bien? – inquirió preocupado por ella. Su cara parecía haber pedido todo el brillo que había tenido durante el día.
—  Si, lo estoy, pero no puedo aceptar ir a ese curso de cocina en España ahora mismo – explicó la joven con un ligero temblor en su voz –. No es el mejor momento.
—  Lo entiendo, la culpa ha sido mía por no pensar en todo lo que estaba pasando aquí. Primero descubrir lo de tu hermana y después…. Después lo de Nathan.
—  No.
—  ¿No?
La joven se retorció las manos con fuerza. Sentía como el corazón le iba a mil por hora y comenzaba a sentir un ligero sudor frío bajando desde su cuello.
—  No es por eso…Es porque creo que podría estar embarazada.
—  ¿Cómo? – Ryan se volvió a sentar de golpe sobre los guijarros que componían el paisaje marítimo.
Perdóname, estaba hecha un lio – explicó Ann con lágrimas en los ojos –. Aún no me hice ningún test, y eso que tenía mil en las cajas de la mudanza, pero…
—  ¿Pero? – el pelirrojo no alcanzaba a decir nada, solo a repetir sus palabras como un tonto.
—  Es muy pronto – concluyó la joven mientras se cubría la cara con ambas manos.
Hart la envolvió entre sus brazos, provocando que ella comenzase a llorar de nuevo.
—  Ann, yo te quiero – le dijo el policía.
—  Y yo a ti.
—  Y ahora también quiero a ese bebé – declaró con dulzura mientras le levantaba la cabeza de su pecho y la besaba como nunca antes lo había hecho.
—  No crees que…
—  Hay tantas cosas que no son cómo se supone que deberían ser – habló despacio intentando escoger bien sus palabras –. Nos dicen constantemente como debemos vivir nuestra vida. Cuándo debemos casarnos, formar una familia e incluso con quien. No todo debe salir según la norma.
—  De modo que… ¿Crees que no es una locura? – preguntó la joven recuperando la ilusión que parecía haber perdido hace unos minutos.
—  Es una locura maravillosa.
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Daban las nueve y media pasadas cuando Ava llegó a la puerta de Avanem. Estaba emocionada de poder sorprender a su hermana en el día de su cumpleaños. No le había dado tiempo a dejar ni la maleta en casa, simplemente había pedido un taxi al llegar a la estación de tren de Willmore Bay y se había plantado en la puerta del lugar.
En el local solo quedaban un par de mesas ocupadas, los cuales parecían no querer irse de allí a pesar de que llevaban bastante tiempo de sobremesa.
—  Hola – saludó al entrar a un par de camareros que estaban en la barra.
—  ¿Ava? ¿Qué haces aquí? – exclamó uno de ellos –. No te esperábamos hasta la semana que viene.
—  Pero… ¿Se puede saber que pasa aquí? – Emily salía de la cocina en aquel mismo instante.
—  ¡Sorpresa! – rio encantada de ver sus caras confusas – ¿Y mi hermanita?
—  Se fue hace horas, le dimos el día libre – le explicó al tiempo que se acercaba a abrazarla con fuerza.
—  Vaya, hombre – se quejó la joven –. Iré a casa a ver si la pillo allí.
—  Cuidado con la parejita – le advirtió con sorna.
Tirando de la pesada maleta, Ava salió del restaurante y caminó hacia el centro del pueblo, donde habitualmente paraban los taxistas a descansar. Seguro que encontraba alguno que la llevaba de inmediato a Beech Hill. Se moría de ganas de ver a Ann y tirarle de las orejas, como le había prometido.
En el bolso, Ava llevaba el regalo que le había comprado. Un colgante de plata con la forma de una mariposa. Sabía que le encantaría pues cuando eran niñas Ann estaba obsesionada con ellas.
El taxista le dejó frente a la puerta de la casa, y se volvió a toda prisa al pueblo. Era día de futbol y seguro que le llovían los clientes a la salida de los pubs.
—  Toc toc – gritó Ava desde la puerta cuando abrió y entró en el recibidor.
—  ¡Ava! – Ann bajó corriendo las escaleras al escuchar la llave en la cerradura – ¡Qué mentirosa eres!
—  Felicidades, hermana. – Las dos mujeres se fundieron en un abrazo lleno de cariño.
Ryan, quien estaba vestido únicamente con un pantalón de pijama, se asomó desde lo alto de la escalera para ver qué estaba pasando allí abajo.
—  ¡Vaya sorpresa! – dijo el policía mientras se ponía la camiseta que llevaba en la mano segundos antes – Perdón por la invasión.
—  No, perdóname tú por venir sin avisar… y pillaros.
—  ¡Para nada! – rio Ann ante las palabras de su hermana –. No podrías estar más equivocada.
—  Claro…como que me creo que después de estar fuera seis meses aquí no ha pasado nada – gruñó divertida la joven –, y más teniendo la casa todita para ti.
—  Un poco tarde ya – murmuró el pelirrojo provocando que sus mejillas se tornasen rojas.
—  ¿Perdón? – inquirió Ava con un movimiento de cejas.
—  Uff… vaya boca – le reprendió Ann con cariño –. Mejor será que te sientes.
Los tres se encaminaron hacia el salón, y de inmediato Ryan Hart se ofreció para preparar tres tazas de té con sus respectivas galletas.
—  ¿Por qué no me dijiste que ibas a venir hoy? – preguntó la joven mientras se sentaba –. Te hubiésemos ido a buscar a Londres.
—  No hacía falta, además era una sorpresa – apuntó –, pero no cambies de tema ¿Qué está pasando aquí?
Ann no pudo decir nada porque en ese momento Ryan entró en el salón con una bandeja cargada.
—  ¿Interrumpo algo?
—  Llegas justo a tiempo – indicó la pelirroja mientras daba unas palmaditas en el sofá para que se sentase junto a ella.
—  Miedo me dais – declaró al ver sus caras de tensión.
—  Bueno…que difícil ¿Eh? – Ann miró a Ryan en busca de ayuda, pero este no estaba dispuesto a decírselo a Ava. En el fondo le asustaba un poco.
—  …
—  Está bien, mejor decirlo cuanto antes – comenzó a decir Ann mientras se mordía nerviosa una de sus uñas –. Total, te vas a enterar.
—  …
—  Es que…
—  ¡Ann! Dímelo si no quieres que me muera de un ataque al corazón – suplicó Ava con los músculos agarrotados por la tensión del momento.
—  Vas a ser tía.
La declaración le hizo saltar como si hubiese un resorte en el sillón. Ava se levantó y se abalanzó sobre ellos para abrazarles y agradecerles la maravillosa noticia.
—  ¡Siií! – gritó entusiasma – ¿Cuándo lo has sabido?
—  Hoy – le dijo con una sonrisa.
—  ¿Qué?
—  Eres la primera… lo acabamos de confirmar hace tan solo un par de horas. – Ann se levantó y se acercó a la cómoda que decoraba el salón. Abrió uno de los cajones y sacó el predictor con las dos rayitas en rojo.
—  La noticia más maravillosa del mundo – exclamó Ava con una sonrisa sincera –. Toca celebrar.
Cinco minutos después, los tres brindaban con una botella de vino que Ava siempre guardaba en casa, y un zumo de melocotón para Ann.
—  ¿Puedo decir que es el día más feliz de mi vida sin robaros el protagonismo?
—  Adelante – dijo el policía haciendo un gesto con la copa para brindar –. Hoy solo quiero ver caras felices. – Ryan se giró hacia Ann y le dio un beso en la frente –. Creo que solo falta el broche de oro para…
El tono urgente del teléfono móvil de Hart hizo que la frase quedase en el aire. Normalmente no lo hubiese cogido al tratarse de su día libre y no tener ningún caso importante entre manos, sin embargo, en la pantalla se vio reflejado el nombre de Harris, el cual solo llamaba cuando algo era de vital importancia.
—  Lo siento – se excusó el policía mientras se alejaba en dirección a la cocina para atender la llamada.
Ava y Ann continuaron hablando sin darle mayor importancia. Tenían tantos planes para el futuro, ahora que serían uno más y vivirían todos bajo el mismo techo, que estuvieron charlando sin parar hasta pasados unos veinte minutos.
—  ¿Dónde se habrá metido este hombre? – preguntó con curiosidad la joven pelirroja.
—  Quizás preparándote otra sorpresa – contestó divertida.
—  ¿Otra más? – dijo mientras se señalaba la tripa, aun plana, y rompían a reír en una sonora carcajada.
No se dieron cuenta, pero Ryan había vuelto a entrar en la estancia. Su cara estaba desencajada y pálida. Todavía tenía el móvil en la mano.
—  Mi amor – Ann corrió hacia el al ver su rostro lívido y le tomó del brazo – ¿Qué ocurre?
El inspector de policía miró a las hermanas Blummer con una profunda turbación en su interior. Sabía que estaba a punto de estropear el día más especial de su vida.
—  Es Nathan…lo han encontrado.




Capítulo 40      

La vida suele tener una curiosa forma de demostrarnos que vale la pena vivirla. En el hospital de Aberdeen fueron conscientes de ello, la madrugada del 2 de marzo, cuando un hombre dado por muerto volvió a la vida.
—  No debe de moverse – le recriminó una enfermera con un marcado acento –. La doctora Crane le ha dicho que necesita reposo absoluto.
—  Está bien – se rindió levantando las manos.
—  Además, no le vendría nada mal dormir un rato – explicó la mujer mientras comprobaba que todos los cables que le conectaban a la monitorización estuviesen en su sitio –, apenas son las seis y media.
—  No puedo dormir – dijo con pena – ¿Seguro que no ha venido nadie todavía?
—  Acabo de comprobarlo, y como le dije hace veinte minutos, nadie ha llamado.
No contestó. Se sentía desolado por estar allí solo. Estaba a miles de kilómetros de su casa, pero lo que realmente sentía, es que estaba lejos de todo lo que un día había amado. Ahora no le quedaba nada de aquello.
A pesar de estar exhausto, necesitaba salir de allí cuanto antes y disfrutar de la libertad apenas recuperada. La doctora Crane, una pelirroja entrada en carnes, le había dejado claro que se olvidase de aquello por unos días. Sufría de deshidratación y anemia severa, por lo que era de vital importancia mantenerse en completa observación en el hospital.
Finalmente, terminó sucumbiendo al sueño que sentía. La cama era cómoda, y la temperatura de la habitación individual era agradable. Hacía meses que no se sentía tan relajado, como para poder dormir a pierna suelta.
—  ¡Shhh! Hablen más bajo – espetó la enfermera con cara de pocos amigos –. El paciente necesita tranquilidad ¿O es que no lo entienden?
—  Pero es importante… – escuchó a lo lejos la voz de una mujer.
—  Más tarde – les ordenó la mujer echándoles de la habitación.
No pudo alcanzar a escuchar nada más en el ligero duermevela, el cual le amenazaba desde que había entrado por las puertas del hospital. Las voces se fundieron con los sueños en los que se veía a si mismo riendo y disfrutando como hacía tanto que no podía hacerlo.
◆◆◆
 
—  Está vivo – dijo Ann con lágrimas en los ojos.
No había parado de llorar desde la llamada que recibió Hart hacía casi doce horas. Inmediatamente después, los tres habían cogido una bolsa de deporte y la habían llenado con lo indispensable, además de preparar otra con comida y bebida para el camino. Media hora después estaban rumbo a Escocia con diez horas de coche por delante.
Ryan y Ava se habían turnado para conducir toda la noche. Ann también se había ofrecido, pero ambos rehusaron de inmediato, ya que ella no podía parar de llorar. El embarazo la había puesto muy sensible.
—  Ya lo has visto con tus propios ojos – indicó Ryan mientras la abrazaba con cariño –. Ahora deberíamos ir al hotel y descansar un par de horas hasta que se despierte.
Durante el camino, Ryan había buscado un hotel cerca del hospital, pensando en que deberían pasar al menos un par de noches en Aberdeen. El lugar que había encontrado no era de los mejores. Un hotel de tres estrellas. Sin embargo, era el único que había podido reservar con tan poca antelación, y acorde a sus ahorros.
—  Está bien – claudicó Ann agotada del viaje.
—  Yo me quedo.
—  Ava, tu estuviste conduciendo casi la mitad del camino, tienes más motivos para descansar que yo – le reprendió con dulzura, consciente de que era muy testaruda.
—  No, prefiero quedarme – reafirmó la joven abrazándose con los brazos para darse calor – Imagina pasar meses desaparecido y que al llegar aquí no veas a nadie al despertar.
—  Muy bien. Si necesitas algo, llámanos. – Ann se acercó a su hermana y la besó en la mejilla con cariño mientras le echaba su esponjosa bufanda de lana por los hombros –. Al menos ve a la cafetería a por algo para desayunar.
Ann y Ryan se alejaron dejando a la joven hecha un manojo de nervios. No estaba en condiciones de estar allí sola, pero ambos sabían que lo necesitaba, y no podían negarle aquello después de los meses de apatía que había sufrido ella sola.
—  Buenos días – saludó un hombre mayor con unas gruesas gafas de pasta – ¿Es usted familiar de Nathan Wells?
Ava no contestó, se había quedado traspuesta en la sala de espera, así que simplemente movió su cabeza para asentir.
—  Soy el inspector Bruce Ness – se presentó tendiéndole la mano –. La inspectora Sheena McAllen – señaló a una mujer negra que esperaba a ser presentada.
—  Nos gustaría hablar con usted sobre lo ocurrido con el señor Wells – explicó la policía mientras sacaba una libreta de su bolsillo.
—  Yo…no sé si puedo ayudarles – Ava comenzó a titubear nerviosa ante la presencia de los agentes. La situación vivida hacía menos de un año le provocaba pánico.
—  Solo serán unas preguntas de rutina.
—  Prefiero esperar a mi cuñado – apuntó la joven buscando el teléfono móvil en su viejo bolso de piel.
Los policías se miraron incrédulos. No entendían muy bien porque ella reaccionaba así.
—  ¿Es abogado? – preguntó Ness con curiosidad.
—  Policía.
—  Entiendo – dijeron al unísono ambos agentes.
Veinte minutos después, Ryan estaba de vuelta en el hospital. Ava y los dos inspectores le esperaban en la cafetería del lugar, los tres con sus correspondientes tazas de café.
—  Buenos días, Ryan Hart, inspector de Willmore Bay – saludó con su tono más profesional.
—  ¿Ann? – preguntó inquieta.
—  La he dejado durmiendo. No sabe que estoy aquí.
Durante unos largos cuarenta minutos, Ryan estuvo poniéndoles al tanto de la investigación que se había llevado en el pueblo tras la desaparición de Nathan, así como la falta de pruebas que los había llevado a cerrar el caso después de meses de incertidumbre.
—  Entonces lo más probable es que las personas que le han tenido retenido cerca de aquí sean las mismas que lo secuestraron en el pueblo – concluyó el más veterano de todos.
—  ¿Pero qué le ha pasado durante todo este tiempo? – inquirió consternada por no saber lo que estaba ocurriendo.
—  El señor Wells apareció deambulando cerca del lago de Skene, a unos dieciséis kilómetros de aquí – explicó la mujer dándole un gran sorbo a su café –. Al parecer llevaba meses en una casa de Blackburn, también por la zona que fue encontrado.
—  ¿Alguna prueba para saber quiénes son los responsables? – preguntó Ryan.
—  Dice reconocer a uno de sus captores – explicó Bruce Ness –. Se trata de una vecina de su localidad.
—  ¿Cómo? – exclamaron Ava y Ryan perplejos.
—  Agnes Campbell ¿La conocen?
Ava miró a Ryan al escuchar el nombre de aquella horrible mujer. ¿Cómo alguien podía haberle hecho tanto daño a lo largo de toda su vida?
—  Estoy demasiado cansada para escuchar esto – se disculpó la joven –. Te espero arriba. Quiero estar cuando despierte.
—  Claro.
—  Gracias por todo, inspectores – dijo levantándose de la silla – Lo siento, pero necesito estar ahí.
—  No se preocupe – indicó la mujer con una sonrisa comprensiva en los labios.
Eran casi las once menos cuarto de la mañana. Ava se sentó en uno de los sillones que se encontraban en el pasillo del hospital. No estaba preparada para entrar en la habitación y verle dormir.
¿Qué estaba haciendo? Ni ella misma lo sabía.
Habían pasado diez meses desde que le vio por última vez. Desde que le había declarado su amor, pero se había negado a empezar nada con él.
¿Y ahora qué? ¿Todo volvería a ser como antes de esto? O, por el contrario, ¿Se sentiría como si se tratase de un desconocido? Apenas le conocía realmente. ¿Solo unas semanas habían sido suficientes para no poder olvidar a alguien durante el resto de tu vida?
Entendía que su hermana estuviese triste. Ella fue su esposa por cinco años y se conocían desde hacía siete. Sin embargo, Ava no era nadie. No llegó a serlo nunca.
—  Bonita. – Una mujer, que debía ser otra de las enfermeras de la planta, la despertó tocándola el hombro.
—  ¿Sí? – preguntó desperezándose. Solo habían pasado algunos minutos desde que se sentó en el cómodo asiento y terminó dando cabezadas.
—  ¿Eres Ava?
—  Sí.
—  Alguien lleva horas llamándote – declaró la enfermera con misterio.
Emocionada, se puso la chaqueta, la cual había usado a modo de manta, y enfiló el paso hacia la habitación de Nathan con un nudo en el pecho. Allí no parecía haber ningún movimiento. Él permanecía tumbado en la cama con los ojos cerrados.
—  Ava.
¿Sería posible que la hubiese visto?
—  Estoy aquí – murmuró mientras acercaba su mano para acariciarle la cara.
Al sentir la suave caricia, Nathan abrió los ojos como un resorte.
—  ¡Ava! – exclamó al tiempo que se incorporaba ligeramente sobre la almohada –. Estás aquí.
—  Ahora y siempre – respondió la joven al borde de las lágrimas.
Nathan le tomó de la mano y le suplicó:
—  Prométemelo.
—  Te lo prometo.
El silencio era ensordecedor. Solo parecía interrumpido por las pesadas respiraciones de ambos, quienes no se sentían capaces de seguir pronunciando ni una palabra.
—  Te quiero, Ava – dijo Wells dejándose acariciar la barba poblada – Ahora lo sé.
◆◆◆
 
La tarde ya había caído dejando paso a la noche. Tenían la espalda destrozada después de horas sentados en las rígidas sillas de la sala de espera, pero, todo aquello merecía la pena.
—  Ava. – Nathan la despertó –. Por ahí viene Ryan.
La joven abrió los ojos sobresaltada. Efectivamente, Ryan Hart venía hacia ellos con una sonrisa.
—  Ya está aquí – anunció con la cara iluminada.
—  ¿Cómo está? – Ava se acercó de inmediato a su cuñado para sonsacarle toda la información – ¿Ann está bien?
—  Todo ha ido mejor de lo esperado. En un rato los suben a planta para que podáis verlos.
—  Enhorabuena, papá – dijo Wells palmeándole la espalda.
—  Gracias – le respondió y volvió a marcharse. No podía estar lejos de su bebé y de Ann por más de dos minutos.
Finalmente, Ann fue trasladada a su habitación, y Ava al enterarse, corrió hacia allí para poder verlos. Nathan iba detrás, pero tardó un poco más en llegar pues la cesta debía de pesar treinta kilos.
—  Me muero de amor – lloriqueó Ava al ver al bebé sobre el pecho de Ann –. Es el bebé más bonito del planeta. Tú tampoco estás mal para todo lo que has sufrido.
—  Ha merecido la pena – contestó la mamá con la cara enrojecida pero llena de felicidad.
—  El mejor día de mi vida. – Ava no podía dejar de acariciar al bebé ni un segundo - ¿Ya habéis elegido el nombre?
—  Ha sido una tarea complicada – le confesó Ryan con una exhalación.
—  La verdad es que sí, pero hemos llegado a un acuerdo – explicó Ann mientras besaba la cabecita, cubierta por un gorro, de su bebé –. Se llama Connor.
En ese momento, Wells entró por la puerta cargando la cesta de regalos.
—  Para ser tan pequeño necesita más cosas que yo – dijo Nathan provocando la carcajada de todos los allí presentes.
La mirada de Ann se cruzó con la de Nathan, el cual hizo un gesto confuso al no entender que quería. La joven volvió a mirarle levantando sus cejas provocando un rictus casi cómico. Ryan, quien estaba viéndolos, no entendía nada.
—  Ava, cógele – le pidió la joven mamá.
—  No me atrevo, Ann ¿Y si le hago daño?
—  Tendrás que acostumbrarte, este niño no va a criarse solo – señaló Ann mientras le guiñaba el ojo.
Ava finalmente cedió, cogiendo al pequeño Connor entre sus brazos con mucho cuidado.
—  Hola, mi sobrinito precioso. – Ava puso un tono de voz meloso para hablar con él – ¿Quién va a ser el niño más malcriado de la Tierra?
—  Cuídamele un minuto, necesito el baño – indicó al tiempo que hacía auténticas acrobacias para salir de la cama – Ryan, acompáñame.
—  ¿Yo? – preguntó perplejo.
—  Sí, tú.
Aquel olor tan característico de un recién nacido, la tenía embriagada por completo. Mantenía los ojos fijos en el bebé, arrullándole con todo el amor del mundo, diciéndole bajito todo lo que harían juntos cuando fuese creciendo.
Al percatarse del silencio, Ava se giró para buscar a su hermana, pero allí no estaban. Solo Nathan permanecía en la habitación.
Frente a ella, sin quitar su sonrisa pícara, sacó una cajita de uno de los bolsillos de su americana y le mostró el brillante anillo que había en su interior.
—  ¿Me harías el hombre más feliz del mundo?
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Siete meses y medio después
Ava recorría el pasillo de arriba abajo. Jamás en su vida había estado tan nerviosa por una buena razón.
—  Relájate – le suplicó Ryan – El nervioso debería ser yo.
—  Creo que voy a tomarme una tila.
—  ¿Otra? – dijo riéndose –. Creía que habías acabado con todas las existencias.
—  Muy gracioso – apuntó la joven poniendo los ojos en blanco – ¿No deberías estar dentro ya?
—  ¡Mierda! – exclamó llevándose las manos a la cabeza –. Me pidió que le comprase unas Jaffa cakes a escondidas de las enfermeras, y se me ha ido el santo al cielo.
—  Vuela – le gritó Ava al verle perdido.
La sala de espera lucía fría e impersonal con las paredes pintadas en un tono amarillento, y unas sillas de plástico desgastadas en color azul, el cual, algún día, debió de ser brillante. Sin embargo, a pesar de encontrarse en un lugar deprimente, Ava se sentía plena.
Por fin era feliz.
La llega de su sobrino era solo la guinda del pastel.
—  Estás aquí – confirmó Nathan, el cual cargaba con una cesta enorme repleta de productos para el bebé y la madre.
—  Ahora y siempre – contestó a modo de mantra mientras le daba un beso lleno de amor.
—  ¿Cómo va todo?
—  Es una completa locura – rio divertida la joven –. Creo que la única tranquila aquí es mi hermana.
—  Siempre ha sido muy paciente – apuntó con una sonrisa.
Después de la salida del hospital de Aberdeen, tras tres días de hospitalización bajo la atenta vigilancia de la doctora Crane y la enfermera Bonnie, Nathan volvió a Willmore Bay junto a los demás.
El viaje resulto extraño como poco. Allí mismo se concentraban mil historias diferentes. Ryan conducía, el cual había sido su compañero, pero también al que le propinó un puñetazo en la cara. Ann sentada de copiloto, era aún su mujer, a la que había engañado en múltiples ocasiones, pero peor todavía, la había engañado con su propia hermana. Y luego estaba Ava, quien permanecía sentada a su lado, y temblaba al pronunciar cualquier palabra dirigida a él.
—  ¿Cómo va todo? – preguntó finalmente Nathan con el fin de recuperar la normalidad que había perdido diez meses atrás.
—  Pues… tenemos un restaurante, Ava, Em y yo – contestó rápidamente Ann. Primero porque era la que tenía más confianza con él, y segundo, porque era el tema más simple para una conversación.
—  Genial, me alegro por ti, Ann – le felicitó con sinceridad –. Al fin lograste uno de tus sueños.
La música seguía sonando en un volumen bastante bajo para reconocer que canción estaban poniendo, pero al menos les hacía sentir más cómodos ante el patente silencio. Ava y Ryan no habían dicho nada por horas.
—  Bueno… más bien dos – indicó nerviosa mientras buscaba sus ojos en el retrovisor.
—  ¿Qué…? – Las palabras se le habían atravesado, impidiéndole terminar la frase.
—  Sí – respondió Ann con una sonrisa cargada de vergüenza.
—  Oh ¿Y quién…?
Ann hizo un gesto con la cabeza indicándole. Ninguno de los ocupantes del vehículo, aparte de Nathan, se dio cuenta.
—  ¡No! – gritó e inmediatamente profirió una sonora carcajada que hizo que Ann se contagiase, y que los otros dos torciesen el gesto confundidos.
Aquello sí que era una noticia inesperada.
—  Ni en mis peores pesadillas habría imaginado algo así – señaló Nathan secándose una lágrima que resbalaba por su mejilla.
—  ¡Nathan! – le reprendió la pelirroja –. No seas malo.
Perdón. – El policía se inclinó hacia delante y le apretó el hombro con cariño –. Realmente soy muy feliz. Enhorabuena.
—  Gracias. – Ann tuvo que buscar un pañuelo en su bolso. Las hormonas no la dejaban tranquila, iba a deshidratarse en los meses que le quedaban por delante.
A pesar de no haber sido un buen matrimonio, Ann y Nathan siempre se habían reído juntos. Tal vez, cometieron el error de confundir el amor con la amistad, pero era algo de lo que habían aprendido.
—  Ahí está Ryan. – Ava señaló hacia una de las puertas del paritorio, haciendo que Nathan volviese a la realidad.
—  Hola – saludó Wells – ¿Qué tal todo?
—  Esto va para largo – suspiró el pelirrojo –. Vengo en busca de más arsenal.
—  ¿Más? Vais a hacer enfadar al médico.
—  Ya se lo he dicho, pero si no le llevo lo que quiere me ha amenazado con poner al niño como mi padre.
—  Se llama Ambrose – explicó Ava a Nathan, quien no pudo reprimir una risotada al escuchar el nombre tan espantoso.
—  El deber me llama – Hart se despidió llevando la mano derecha a su frente, a modo de saludo militar.
Tras más de cuatro horas en la sala de espera, Ava estaba comenzando a sentirse cansada. Los nervios por la llegada de su sobrino no ayudaban a sus continuos mareos. De modo que se sentó en una de las incomodas sillas. Al verla tan agotada, Nathan se ofreció a ir a por unos cafés y un par de sándwiches.
—  Toma – le tendió la caja en la que venía el alimento –, de bacon y queso.
—  Gracias. – Ava rajó el envoltorio sin ceremonias y le dio un bocado.
—  Acaba de llamarme Philip Smith.
—  ¿Qué?
—  Ya tenemos fecha del juicio – explicó Nathan mientras se tocaba la barba, la cual se había dejado más larga de lo que solía llevar antes de su secuestro –. En dos semanas.
Ava tragó el pedazo de sándwich que estaba masticando en aquel momento.
Por fin, después de meses, los culpables de su secuestro iban a ser juzgados, y con suerte encarcelados por sus crímenes.
—  ¿Estás nervioso por el juicio?
—  No. – Su voz era firme –. No tengo nada de lo que avergonzarme.
Ava le besó con cariño mientras le acariciaba el cuello. Se sentía orgullosa de él. Para bien o para mal, su secuestro le había cambiado. Ahora se había desecho de la imagen que le mostraba al mundo, duro y arrogante, había aprendido a ser sincero con los demás, pero sobre todo con él mismo.
Nada más llegar al pueblo, Ann le había ofrecido ir con ellos a Beech Hill, pero él se había negado alegando que necesitaba tiempo para volver a la normalidad, de modo que se fue solo al hostal, el cual había sido su última residencia, ignorando las súplicas de Ava.
—  Volverá – le señaló a su hermana –. Ya lo verás.
—  Eso espero – dijo sintiendo un vacío en el corazón.
Días después, sin dar más señales de vida que un mensaje puntual para informarles de que estaba bien, Wells se presentó en el restaurante vestido como siempre solía hacerlo. Pantalones entallados con un jersey fino de cachemira, además de un abrigo de lana en tonos claros.
—  ¿Me haríais un hueco? – dijo el policía a modo de saludo.
—  ¡Madre mía! – exclamó Emily – ¡Qué alegría verte!
—  ¿Está Ava por ahí?
—  No – dijo la joven con cara de pena –. Hoy es su día libre.
—  ¿Sabes dónde puedo encontrarla? – preguntó esperanzado.
Suele salir a pasear por la playa – le explicó Emily mientras trajinaba detrás de la barra –. Cerca del acantilado, normalmente.
—  Gracias, Emily.
—  Llévale esto y le das una sorpresa. – La camarera le tendió una bolsa de tela en la que había metido unas botellas de agua y un par de túpers con las famosas empanadas de Ann.
—  Eres genial – le contestó alegremente provocando que Emily pusiese una cara un tanto confusa. Era la primera vez que veía a Nathan ser tan simpático sin la intención de ligar con ella.
Minutos después estaba acercándose a la playa, la cual no estaba muy concurrida. Era marzo y el frío era patente, pero aun así los vecinos se desplazaban hasta allí a pasear y disfrutar de la brisa marina. Entonces la vio. Su larga melena castaña ondeaba al viento cubriéndole la cara a cada segundo. Ella intentaba colocar el cabello tras sus orejas, pero resultaba imposible. En sus manos un cuadernillo en el que parecía estar dibujando algo.
—  ¿Me echabas de menos?
—  ¿Nathan? – Ava se levantó asustada provocando que se le cayesen los dibujos que llevaba en el bloc – ¡Mierda!
Nathan dio dos grandes zancadas para alcanzarlos antes de que el viento los llevase hacia la orilla y terminasen mojados.
—  Gracias – le dijo cuándo se los devolvió.
—  ¿Cómo estás?
—  Bien ¿Y tú? – preguntó mordiéndose el labio.
—  Mejor, mucho mejor.
—  Me alegro.
—  ¿Quieres? – Nathan sacó el túper de la bolsa y se lo mostró –. De parte de Emily.
—  Cómo me cuida – sonrió ante los cuidados de su amiga, la cual no se había separado de ella cada vez que la veía vagar en pena por el restaurante.
Sentados en silencio, se comieron toda la empanada.
—  Fui un cobarde, Ava.
—  …
—  Te prometo que nunca más vas a tener que sentirte así conmigo. – Su voz era calmada, como si estuviese seguro y convencido de lo que decía.
—  Nathan, yo quizás fui una ilusa – lamentó con tristeza –. A veces la vida nos pone obstáculos para que veamos qué sí y qué no.
—  Y sin embargo estoy aquí ¿No? – Nathan intentó sonreír.
—  Sí, pero…
—  Pero estos meses me han ayudado a darme cuenta de que estoy harto de fingir un papel – comenzó a decir ante la atenta mirada de la joven –. Yo iba por la vida como si todo me perteneciese. Realmente me creía con derecho a todo, sin embargo, no quiero ser así nunca más.
La brisa volvió a revolver el pelo de Ava. El policía agarró los mechones que le cubrían la cara y se los puso tras la oreja.
—  Ava, me asusté porque nunca me había enamorado hasta que te conocí – explicó dulcemente –. Me dio pánico pensar que solo unas semanas habían conseguido lo que nadie había logrado en años. ¿Acaso se puede perder la cabeza por alguien nada más conocerlo?
Ava estaba tan abatida que no podía decir ni una palabra, solo escuchar el relato sincero que Nathan estaba contándole. No dudaba de que estuviese siendo totalmente honesto con ella, pero las personas no pueden cambiar ¿No?
—  Y pasar meses encerrado me ha ayudado a entender muchas cosas de mí mismo. No quiero volver a hacer daño a nadie, incluido a mí.
—  Pero… ¿Es correcto que estemos juntos? Después de todas las mentiras y engaños.
—  Si vivimos pensando en ello no podremos ser felices nunca Ava – dijo cariñosamente mientras buscaba su mano para agarrársela –. No vamos a hacer daño a nadie.
Quizás tenía razón. Las cosas no habían empezado bien, pero podrían ser diferentes a partir de ahora. Ann era feliz con Ryan, y estaban esperando un hijo, su relación con Nathan no supondría un problema para su hermana, cosa que ya le había dicho en más de una ocasión.
—  ¿Por qué te secuestraron? – preguntó con curiosidad y con el fin de desviar el tema unos minutos y poder pensar en ello –. No me lo has contado todavía.
—  Querían que te matase.
—  ¡¿Qué?! – Ava no podía creerlo. La secta a la que pertenecía Agnes Campbell no dejaba de sorprenderla.
—  Me intentaron convencer durante semanas que yo era el indicado para realizar tu sacrificio – explicó el policía con voz cansada. No le gustaba revivir aquel recuerdo amargo –. Al parecer para expulsar el demonio de tu cuerpo debía matarte una persona vinculada a ti. Y solo había dos opciones: Ann o yo.
—  ¿Por qué…?
—  Porque me vieron más débil – le respondió con una sonrisa débil –. Yo era más fácil de corromper que tu hermana. Ellos lo creían así.
—  ¿Entonces por qué te mantuvieron encerrado?
—  Después de una semana, vieron que no iban a lograr gran cosa sin levantar sospechas entre los vecinos, así que me drogaron de nuevo y me montaron en una furgoneta. Doce horas después me desperté en una granja de Escocia, propiedad de la señora Campbell.
—  Donde te encontraron. – Ava estaba tratando de asimilar toda la historia.
—  Si, allí estuve el resto del tiempo – dijo Nathan haciendo esfuerzos por no emocionarse –. No podían liberarme porque les reconocería, así que me encerraron en un establo, y solo me visitaban para darme de comer. Fue un infierno.
No podía soportar más aquella historia. Todo lo que había sufrido él fue por su culpa, al igual que le pasó a Ann hacía dieciocho años. Ella era una maldición para todos los que la rodeaban.
—  No llores – le pidió él consciente de que si no paraba él también lo haría.
—  Es todo culpa mía – murmuró la joven con la cabeza en el pecho de Nathan –. Me merezco todo lo que me pasa.
—  No, Ava. – Su voz se tornó grave y autoritaria – La culpa es únicamente de las personas que cometieron ese crimen. Tú no has hecho nada que se te pueda reprochar.
La joven hizo un intento por reprimir sus lágrimas, al no conseguirlo Wells se desmoronó también.
—  Ya está bien – le suplicó el policía enterrando la cara en su pelo – Ava no quiero que te culpes, solo te pido que me quieras como yo lo hago.
—  Te quiero con toda mi alma, por eso me siento horrible – Ava continuó llorando de forma desconsolada.
—  No quiero perder ni un solo día más lejos de la persona que amo, Ava. – La voz de Nathan estaba temblando al pronunciar cada palabra –. No quiero vivir sin ti.
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